FRUTOS DE ORACION

 

Retazos de un diario

 

Cuando, hace unos cinco años, la madre Trinidad me obsequió con un ejemplar de su libro ciclostilado “Frutos de Oración”, inicié su lectura con la más viva curiosidad.

Desde el primer momento, tuve una profunda sor­presa y, a medida que me iba adentrando en la lectura, la sorpresa se iba trocando en admiración.

Por una parte, su estilo ágil, lleno de vitalidad y colorido, de sencillez y profundidad, de precisión en la dicción, y de elevación poética, a veces, me cautivaba, desde el punto de vista literario. Por otra parte, la hondura teológica de muchos de aquellos pensamientos me llenaba de asombro. Temas como el de la Trinidad, del que los teólogos envejecidos en el estudio no se atreven a hablar sino con un cierto “temor y temblor”, los abordaba con tal naturalidad y frecuencia, con tal exactitud teológica, con tal dominio y con tan cam­biantes matices, que no salía de mi pasmo. “Dios se es la Contemplación Expresada en Amor infinito en un acto simplicísimo de vida divina”. “Oh Contemplación, véate en tu engendrar... Oh Expresión, cántete en tu expresar... Oh Amor, ámete en tu Amor, y así sea yo una Trinidad en pequeñito”. “Las tres divinas Personas, en un instante eterno e infinito, son: Contemplación, Canción y Amor”. “La Eternidad es un Acto de Ser en Sabiduría Sabida en Amor”... Estoy seguro de que hay muy pocos teólogos capaces de sinte­tizar verdades tan sublimes en frases tan felices, tan exactas, tan profundas, tan hermosas.

Y así en todos los temas fundamentales de nuestro dogma: la Encarnación, el Sacerdocio de Cristo, Ma­ría, la Iglesia... En los pensamientos que se van suce­diendo, no sólo hay raudales de luz y belleza. A veces se parte de la Trinidad para terminar en la meta preferida, la Iglesia y, junto con su luz, se encuen­tran fuertes sacudidas para el alma.. “Tanto amó el Verbo a su Iglesia que, enviado por el Padre e impulsado por el Espíritu Santo, se entregó en una cruz por ella”. “Si Dios se te dio en la Cruz ¿dónde te debes dar tú?”.

 

* * *

 

A impulso de esa fuerte impresión mía, aconsejé vivamente a la autora se decidiera dar a la imprenta ese libro.

Ella, al cabo de algún tiempo, pidió a alguno de sus hijos espirituales que le ayudaran a pre­parar ese abundante material para hacerlo imprimir.

Se pensó que acaso fuera conveniente presentar los pensamientos en un orden sistemático de materias, en vez del orden cronológico en que aparecían en la primera edición ciclostilada.

Se adoptó, en sus líneas generales, el esquema de los temas de las “Jornadas de Iglesia”, ideadas por la misma autora, y, para compensar la falta del contexto cronológico en que fueron escritos, se estudió atentamente el orden de los pensamientos en cada apartado, presentándolos de un modo gradual, armónico y coherente.

La autora no dio su visto bueno hasta quedar totalmente satisfecha con el desarrollo de las ideas en todas y cada una de las divisiones en que han sido agrupados los pensamientos, bajo un título sacado or­dinariamente del mismo texto.

Cada pensamiento lleva la indicación de la fecha en que fue escrito. Con ello se puede valorar mejor el mérito de los mismos. No es lo mismo, por ejemplo, hablar de María como Madre de la

Iglesia antes de la tercera sesión del Vaticano II, que a partir de dicho

momento.

 

* * *

 

Pero acaso al lector le interese conocer, no sólo las vicisitudes del presente libro, antes de su publicación, sino, además y principalmente, quién es su autora.

Es la madre Trinidad Sánchez Moreno, fundadora de la “Obra de la Iglesia” en la cual se integran, divididos en tres ramas, sacerdotes, hombres y mujeres consagrados y, además, matrimonios, niños,

jóvenes y personas adultas de uno u otro sexo que tratan de vivir en profundidad su ser cristiano y, puestos al lado del Papa y los Obispos, quieren, con su palabra y su vida, mostrar al mundo el verdadero y bellísimo rostro de la Iglesia.

Esta mujer fuera de serie vio la primera luz en Dos Hermanas (Sevilla) el 10 de febrero de 1929. En cierta ocasión, a los seis años, jugando con unas amigas, éstas le pintaron los ojos con cal no bien apagada, travesura que casi costó a la paciente quedar totalmente ciega. A partir de aquellos días, sus compañeras de colegio verían llegar todas las mañanas a su amiguita con unas gafas negras y sentarse, casi sólo como oyente, en los bancos de la clase. Tardaría bastantes años en recuperar la visión normal. A sus catorce abriles estaba llevando ya con su padre y uno de sus hermanos el comercio de calzados, propiedad de la familia, en su pueblo natal. Por las tardes, acu­día en ese tiempo, junto con otras muchachas de su edad, a unas clases de bordado. Este es el “expediente académico” o “certificado de estudios” de la autora. No tiene otro.

Hará muy bien el lector en recordar este punto cuando vaya leyendo los jugosos y densos pensamientos que llenan las páginas de este libro. ¿Es todo él fruto meramente del ingenio que a su autora le dio la naturaleza, y de la viveza, colorido y fuerza expresiva que le prestó su talante andaluz?  Los que conocen profundamente a la madre Trinidad, saben que no. Saben también que ésta a sus diecisiete años tuvo un encuentro con Dios que orientó su vida definitivamente hacia El, y conocen que a éste siguieron otros contactos que tuvieron su punto culminante el 18 de marzo de 1959, en Madrid, llenándola de luz y de un impulso irresistible de comunicarse a los demás. Por eso, encuentran la explicación de la abundancia y profundidad de la producción teológica de la madre Trinidad, y ¿de su misma calidad literaria, en fuentes más altas.

 

* * *

 

Carezco del carisma de profecía; pero, con plena convicción y conocimiento de causa, me atrevo a hacer esta doble predicción: tanto este primer volumen ahora impreso, como los que luego irán apareciendo en vida de la autora y, sobre todo, los que ella no quiere que se editen hasta que el Señor la llame, han de dejar una huella singular en la historia de la Iglesia e, incluso, en la historia de la Literatura.

No dudo que de esas dos aseveraciones la que más complacerá a la autora de este libro es la primera. No en vano lleva, como grabada a fuego en su alma, la vocación de ser el Eco de la Iglesia y quiere ser cono­cida, después de su paso por este mundo, con el bello nombre de Trinidad de la Santa Madre Iglesia.

 

Sigüenza, 6 de abril de 1979.

 

1- LAUREANO,

Obispo de

Sigüenza-Guadalajara

 

 

INTRODUCCION

Con el único deseo de glorificar a Dios, y respondiendo a las peticiones de muchas personas, saco hoy a luz estos “Frutos de Oración” que fueron escritos en la intimidad con el Señor y sin otra intención que desahogar el espíritu en mis prolongadas horas ante Jesús en el Sagrario.

Durante muchos años, en mi diario particular, he ido plasmando, como en pensamientos, los frutos principales del día ante mis contactos familiares con Dios, con Cristo, con María, con la ¿Iglesia; como también las consecuencias prácticas o vivencias íntimas sobre las virtudes y consejos evangélicos. De este diario han surgido estos “Frutos de Oración” que, al transcurrir el tiempo, cuantos están conmigo y yo misma hemos comprendido que podrían ser de gran provecho para aquellas personas que, buscando a Dios de verdad, los lean con espíritu sencillo y alma abierta.

 

Con el apóstol San Pablo quiero decir que no “con ciencia ni sabiduría humana” han sido escritos, ni mucho menos para hacer de ellos un tratado de Teología, sino que, en una expresión espontánea y en un lenguaje popular, manifiesto como puedo las experiencias de mis contactos con el Infinito.

A partir del año 1959, en largos ratos de oración, Dios me fue manifestando, de una manera profunda, cálida y viva, la riqueza de la Iglesia con su vida, misión y tragedia, descubriéndome en sapiental sabiduría la intercomunicación familiar y hogareña de las divinas   Personas, el misterio trascendente de Cristo en su Encarnación, vida, muerte y resurrección, y la hermosura centelleante de María como Madre del Verbo Encarnado y de la misma Iglesia.

También en el año 1959, Dios imprimió en mi espí­ritu que había que hacer una revolución cristiana en el seno de la Iglesia, y que había que dar la Teología viva y caldeada en el amor, presentando a todos los hombres el verdadero rostro de la Iglesia, llena de hermosura y plenitud, llena de juventud y lozanía, llena de santidad y belleza. Tan llena, tan pletórica, que la riqueza infinita y el manantial eterno de sus inagota­bles fuentes es el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo viviendo y morando en ella en la comunicación de su Hogar infinito; mostrándome también sus planes eter­nos para con el hombre, deslumbrantes de amor infinito y derramamiento.

He comprendido tanto, tanto..., ¡tanto! en mi pe­queñez, que la lengua humana nunca lo podrá expre­sar por la distancia infinita que existe entre el que se Es y nuestros limitados recursos.

 

Pero, ante la conciencia clara que tengo de ser el Eco de la Iglesia, me siento impulsada a expresar, por todos los medios que están a mi alcance, el descubrimiento que de todas esas realidades el Eterno ha hecho a mi alma para que lo comunique.

Por eso, para comprender y aprovecharse de estos “Frutos de Oración” es necesario leerlos con la intención de descubrir en ellos lo que Dios quiso dar: verdades muy profundas, manifestadas de una manera muy sencilla y viva. Son Teología “calentita”, como yo la calificaba en el año 1959. Dios es Sabiduría y Amor, y como es se comunica; y sólo el que le busca en una sabiduría amorosa es capaz de descubrir y saborear la vida infinita de nuestro Padre, sus misterios, sus planes y sus

donaciones de amor hacia nosotros. Una Teología fría es una ciencia más que se queda en la mente pero no pasa al corazón y, por lo tanto, no es vida. Dios es la vida infinita, y el que bebe de sus fuentes rebosa de gozo en la llenura de su posesión y “nunca más volverá a tener sed”.

Espero que, a través del tiempo, podré sacar a luz otros escritos míos, en los cuales ha sido plasmado, según mi pobre capacidad, algo de las riquezas deslumbrantes que en mis vivencias con

Dios he ido des­cubriendo en el seno de la Iglesia mía.

 

TRINIDAD SÁNCHEZ MORENO
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PRELUDIO
 

EL SER DE DIOS

 

1.         Dios es su mismo ser; y este ser Él se lo es en un presente eterno de Sabiduría Sabida en Amor (19-6-59)

 

2.         Dios es el Ser, el Ser infinito que, por serse la suma perfección, es, en un solo acto de sabiduría amorosa y de alegría eterna, en tres personas. (25-5-59)

 

3.         Dios es el Ser esencial en sí mismo y por sí mismo que, en Sabiduría Cantora, se abrasa Amo­rosamente en su ser eterno e infinito. (25-5-59)

           

DIOS, DE TANTO SERSE SER, ROMPE EN PERSONAS

 

4.         Dios se es; y este “se es”, por perfección de la naturaleza divina, en Dios es tan perfecto, que es serse personas y serse abarcación eterna de inexhaustiva perfección. (14-10-74)

 

5.         Dios se es la conciencia de su eterna perfec­ción en Trinidad, siéndolo cada una de las perso­nas en su modo personal. (9-1-65)

 

6.         Dios se es todo cuanto puede ser en la poten­cia infinita de poder ser todo lo infinitamente per­fecto. Y este podérselo ser, en El es Sabiduría abarcadora de entendimiento personal en Explica­ción perfecta y en adhesión consumada de Amor eterno. (16-1-78)

 

7.         Dios, de tanto serse el Ser, rompe, sin romper, en su Mirada de contemplación, en una explosión de ser en Palabra infinita, y es el Verbo; y rompen ambos en una explosión de ser amando, y es el Espíritu Santo. (21-6-59)

 

8.         El Padre es el reventón de ser silencioso que, de tanto serse Contemplación infinita, hace surgir  de su seno, por sobreabundancia de ser, una silenciosa canción: el Verbo; y tan amorosa es por el Padre y por el ser amoroso que el Padre dio al Verbo, que rompen ambos en otra persona, Amor silencioso e infinito. (28-6-59)

 

LA FAMILIA DIVINA ES ETERNAMENTE FELIZ

 

9.         El Padre es todo el ser, y tan fecundamente se lo es, que en un gozo de júbilo infinito y fecundo, al contemplarse, engendra, y se canta una canción tan infinita de ser, que esa canción es su Verbo. Y Dios se ama tan infinitamente en su Contemplación y en su Canción, que surge un amor perfecto y personal de ambos, que es el Espíritu Santo. El Padre se canta en su Verbo y se ama en su Espíritu Santo. (21-6-59)

 

10.       Dios, al contemplarse, expresarse y amarse, es completamente feliz, porque Él se comunica en sí mismo como sólo el Ser infinito, el que Se Es, puede hacerlo. (9-8-59)

 

11.       Dios se es la Familia Divina, el Hogar de plenitud y felicidad infinita que tiene en sí su dicha y perfección en abarcamiento coeterno de comunicación trinitaria. (19-9-66)

 

EL INCREADO NOS CREA PARA DARSENOS EN POSESION

 

12.       ¡Qué alegría que Dios no solamente sea bue­no en sí y para sí, sino que haya querido decirlo hacia fuera! (23-1-60)

 

13.       El bramido del mar, la inmensidad del firmamento, la grandeza de los bosques, el orden de la creación, el rugido del viento, el cántico del pájaro, la sencillez de la flor, el susurro de la brisa, el silencio de la noche, la belleza de la luz... ¡todo eso va expresando, en su modo de ser, la terribilidad del Eterno, su majestad simplicísima, su con­cierto de amor! (23-1-60)

 

14.       Dios, que es la suma perfección, nos creó para Él con capacidad y exigencias de poseerle

y, al darnos la libertad, nos dio la posibilidad de adherirnos a Él libremente. (9-1-65)

 

15.       El Padre se nos quiere dar, el Verbo nos lo manifiesta, y el Espíritu Santo consuma la obra. (9-1-65)

 

16.       Dios me creó no para que le contemplara como un espectáculo esplendoroso y aplastante, sino para que, adhiriéndome en un sí incondicional a su plan eterno, entrara en su gozo y viviera por participación de la misma vida que Él vive. (23-1-60)

 

LA VOZ DE LA CREACION

 

17.       En toda la creación fue derramándose Dios en su esplendor infinito, en su poder, en su fuer­za, en su belleza, en su riqueza, haciendo de toda ella una explicación cantora que refleja al mismo Dios. (5-10-59)

 

18.       Toda la creación está gritando: Dios; la creación entera está expresando: Infinitud; toda ella, a lo finito, está cantando al Infinito Ser. (5-10-59)

 

19.       Las cosas expresan el pensamiento y la perfección de su Autor; pero, para comprenderlas bien, es necesario conocer el querer del que las realizó y el fin que en ellas se propuso conseguir al hacerlas. (24-7-70)

 

20.       Las criaturas sólo pueden decirme en un grito desgarrador de vacío: ¡transciende, alma querida; yo no soy Dios! (24-11-72)

 

EL “NO” DE LA CRIATURA AL CREADOR

 

21.       Nuestros primeros padres lo tenían todo y, en la posibilidad que Dios les dio para adherirse a Él en amor o rechazarle, le dijeron que “no”. (9-1-65)

 

22.       El Increado dice a la criatura racional: “Yo soy, y tú eres por Mí; reconoce esto”. Y la criatura al pecar responde: “No serviré”. (15-9-66)

 

23.       El que Es crea criaturas que sean por Él, y las crea con un “yo” capaz de sometérsele o no; y éstas, a veces, al saberse tan hermosas, dicen: “Yo soy; no quiero depender de Ti”. En la ofuscación de su mente, pierden su misma razón de ser. Y, al alejarse de Dios y vivir sin Él, se exponen a encontrarse con la desgracia eterna. (15-9-66)

 

DIOS HECHO HOMBRE

 

24.       Cuando Dios nos creó, nos hizo a su imagen y semejanza para que, por su don, fuésemos dio­ses por participación e hijos suyos; por la Encarna­ción, al hacerse Dios hombre, nos injertó en Él, y entonces pasamos a ser hijos en el Hijo de un modo completamente nuevo y distinto. (2-2-71)

 

25.       El Verbo, para encarnarse toma una huma­nidad inimaginablemente perfecta y, al unirla a su persona divina, hace posible que este hombre sea Dios; y como las tres divinas personas, aunque distintas, son inseparables, el Verbo, al unirse con la humanidad, nos da al Padre y al Espíritu San­to. Y así como en el Hijo nos unimos con el Padre y el Espíritu Santo, en el Hombre toda la humanidad se une con Dios, formando así el Cristo Total en la unión estrechísima del Espíritu Santo; siendo todo esto obrado en las entrañas de María. (4-12-64)

 

26.       En el momento de la Encarnación fue cuando se obró la gran donación de Dios al hombre, al hacerse Dios hombre y el hombre Dios. También, misteriosamente, se celebró la primera Misa y se hizo la injerción de la humanidad en Cristo, la unión de Cristo con su Iglesia y, por lo tanto, la fundación, en germen, de ésta. En este mismo momento de la Encarnación y por este gran misterio, la Familia Divina se puso en conversación con el hombre, y recibió en Cristo la respuesta infinita que, desde toda la Eternidad, del hombre esperaba. (4-12-64)

 

EL GRAN SACERDOTE

 

27.       La postura del alma de Cristo en el momento de la Encarnación fue: recibir a Dios y, adhiriéndose a Él, responderle, adorándole en un cántico de alabanza como reparación a su infinita santidad ul­trajada; y volviéndose a los hombres, como Dios, dárseles, haciendo extensiva su donación a todos, en la prolongación de los tiempos, por la Iglesia. (25- 10-74)

 

28.       En el momento trascendente de la Encarnación, Cristo recoge a todos los hombres y, ence­rrándolos en el compendio de su perfección, se retorna a la Santidad infinita como respuesta de todos ellos y como oblación de su sacerdocio ante la excelencia del Infinito, para llenarles de la ple­nitud de la divinidad. (25-10-74)

 

LA MADRE DE DIOS

 

29.       María, en oración, dama por el Mesías; Dios, complacido, escucha; el Padre envía; el Amor im­pulsa; el Verbo de la vida se encarna... ¡La Virgen ya es Madre! (8-12-59)

 

30.       Cuando se hizo el encuentro de Jesús y María en la Encarnación, la Señora, al sentirse Madre de Dios, anonadada bajo el peso del Amor Infinito que tan maravillosamente obraba y moraba en Ella, sólo pudo exclamar en adoración: ¡Dios mío...! ¡Hijo mío...! (19-11-62)

 

31.       María, ¿la criatura adorante, escucha atónita que Dios la llama: ¡Madre! Y Ella, silenciada en su misterio, le responde: ¡Hijo...! (27-4-62)

 

32.       Imaginemos a un lado a la Trinidad viviendo su vida; a otro lado a la humanidad; en medio

a María. Una de las tres divinas personas —el Ver­bo— se viene al seno de la Virgen y se une a una humanidad, trayendo consigo al Padre y al Espíritu Santo. Esta humanidad injerta en sí, misteriosa­mente, a todos los hombres. Y así, en la Madre de Dios, comienza la realización del gran misterio de la Iglesia. (12-1-67)

 

33.       En la medida que Dios toma a María para sí, cada una de las divinas personas lo realiza en su modo personal: el Padre la llama Hija mía; el Ver­bo, Madre mía, y el Espíritu Santo, Esposa mía muy amada... ¡Misterio entre Dios y la Señora toda Virgen, toda Madre, toda Reina, toda Blanca...! Madre mía, ¡cuánto te amo! (7-12-74)

 

LA IGLESIA

 

34.       La Iglesia es la congregación de la Familia Divina con todos los hombres, por Jesucristo, en el seno de María. (19-9-66) 

 

35.       La Iglesia es la congregación de todos los hombres que, injertados en Cristo, y por Él y en El con el Padre y el Espíritu Santo, forman unidos la gran familia ¿de los hijos de Dios, viviendo, espiritualmente, en el seno de María. (7-4-67)

 

36.       La ¿Iglesia es el Pueblo de Dios que, congregado en el amor del Espíritu Santo, camina con Cristo hacia la Eternidad, por el camino de la voluntad del Padre, bajo la maternidad de María. (1974)

 

37.       Tanto ama mi Padre Dios a mi Iglesia mía, que no queriéndole ocultar nada de su secreto infinito, le da su Palabra cantora impulsado en el amor del Espíritu Santo; y así, la Canción divina de la Trinidad, encarnándose en las entrañas de María, me dice durante todos los tiempos, en el seno de mi Iglesia santa, la vida amorosa de mi Familia Divina. (1970)

 

38.       Es necesario presentar a la Iglesia con toda su belleza, perfección y grandeza, ante la mirada de todos sus hijos para que la reconozcan como Madre, como el habla de Dios a los hombres, como el corazón de la Trinidad en la tierra, como expresión del Infinito. (15-9-63)

 

EL CRISTO DE TODOS LOS TIEMPOS

 

39.       Por la perfección de su Cuerpo Místico, Cristo vivió con todos y cada uno de los hombres en el tiempo que Él estuvo sobre la tierra; y para que la realidad de su perfección fuera extensiva a todos los tiempos, se quedó misteriosamente en ¿la Iglesia y, a través de la liturgia, se nos hace presente con todo su misterio para que nosotros, en nues­tro tiempo, le podamos vivir con el fruto

sabrosí­simo que en sí encierra. (15-9-74)

 

40.       Para mi alma-Iglesia resulta lo mismo que Cristo, a través de la liturgia, esté presente en mi vida, o que, a través de esta misma liturgia, yo esté presente en la vida de Cristo. (15-9-74)

 

41. Cristo se valió de treinta y tres años para ma­nifestarnos la realidad apretada que Él contenía de amor, entrega, enseñanza, victimación..., en necesidad de glorificar al Padre y darse a los hombres. Y para trasladarse a nuestro tiempo y vivir con nosotros se valió de la Iglesia, la cual, injertándo­nos en El a través de la liturgia, ¿nos hace vivir, por medio de la fe, esperanza y caridad, la realidad pletórica del Verbo infinito encarnado, en su ser y en su obrar. (15-9-74)

 

42. Jesús fue, durante sus treinta y tres años, el Cristo experimental y visiblemente penante que, en victimación, vivía en su alma también de Eter­nidad; y en mi tiempo es el Cristo glorioso que, uniéndome a El por mi vida de fe y viniéndose a mí a través de la liturgia, me hace vivir de su victimación dolorosa, de su petición sangrante y de su inmolación callada. (15-9-74)

 

LITURGIA

 

43.       La liturgia es la proclamación, en cántico amoroso, del habla de Dios a los hombres, y la respuesta de la Iglesia a Dios. (1-2-64)

 

44.       La Iglesia en su liturgia es el cántico del Verbo Encarnado al Padre, y la que me deletrea la Palabra eterna encerrada en su seno de madre. (25-10-74)

 

45.       El sacerdote, con el poder de la gracia y para el bien de la humanidad, perpetúa a  Cristo entre los hombres y realiza lo que sólo Cristo puede realizar, en un decir que es obrarse como Sumo y Eterno Sacerdote a través de la liturgia. (25-10-74)

 

EUCARISTIA

 

46.       En la Eucaristía se resume y se nos da toda la vida de Cristo: comunicación trinitaria, Encarnación, nacimiento, vida, muerte, resurrección, as­censión y última venida; y no sólo eso, sino, misteriosamente, el compendio del Cristo Universal que encierra en sí a los hombres de todos los tiempos. (9-1-67)

 

47.       La Encarnación es el modo que Dios ideó para darse al hombre y para unirle a sí visiblemente en la tierra durante treinta y tres años, y la Eucaristía es la prolongación de la Encarnación hasta el fin de los tiempos. (17-1-67)

 

48.       ¡Cómo he comprendido la necesidad de que Jesús esté en la Eucaristía...! Si El no se hubiera quedado con nosotros por amor, ¿cómo podría nuestro amor vivir sin Él...? (12-12-74)

 

49.       Cuando en mi vida fatigada experimento que no puedo más, en clamores insaciables del Ser, por las apetencias de su posesión, corro al sagrario y allí encuentro, en el modo misterioso que me da la fe, la llenura de cuanto necesito; por lo que he llegado a comprender, en un saboreo que es vida, que las puertas del sagrario son los portones anchurosos de la Eternidad. (12-12-74)

 

50.       En mi sagrario lo tengo todo, porque el Todo infinito es el misterio trascendente que en él se oculta. Si el hombre supiera el secreto de la Eucaristía, ¡¿cómo no vendría a refrigerar su sed y a saciar sus hambres a los pies del sagrario...?! (12-12-74)

 

EL SACERDOCIO DE CRISTO PARTICIPADO POR EL HOMBRE

 

51.       A Cristo su sacerdocio le viene por la unión de las dos naturalezas en la persona del Verbo, que le hace ser, en plena realidad, Dios y hombre. A María, el peculiar sacerdocio de su divina mater­nidad le da capacidad de llamar a Dios: Hijo mío, y de que el Hijo de Dios la llame: Madre, como manifestación de lo que es. Al ¿sacerdote, ministro del Nuevo Testamento, su participación del sacerdocio de Cristo le capacita para decir: “esto es mi Cuerpo”, “ésta es mi Sangre”, y para obrar entre los hombres la perpetuación del misterio de Cristo. (25-10-74)

 

52.       Todos los cristianos, por la unción de la divinidad que se derrama sobre Cristo, como Cabeza de su Cuerpo Místico, y a través de la maternidad de María, hemos recibido por el bautismo una participación de la plenitud de su sacerdocio para la saturación de nuestras vidas y vitalización del pueblo de Dios. (25-10-74)

 

53.       La plenitud del sacerdocio de Cristo es tan inmensa, que de él todos hemos recibido nuestro sa­cerdocio. Éste es capaz de hacernos vivir la vida, misión y tragedia de Cristo; nos pone en unión con Él mismo, con el Padre y con el Espíritu Santo, y establece una intercomunicación de bienes con los hombres de todos los tiempos que, adhi­riéndose a Cristo, pasan a ser miembros suyos. (25-10-74)

 

LOS PASTORES DE LA IGLESIA

 

54.       Cristo, como Cabeza del Cuerpo Místico, quiso dársenos con el Padre y el Espíritu Santo, reple­tándonos de todos sus dones y frutos, a través de los Apóstoles. Y por ello, cimentada en Cristo, apoyada, sostenida y perpetuada en sus doce Columnas, ¡qué grande es la Iglesia! (22-4-76)

 

55.       Los Pastores de la Iglesia son los que tienen, mantienen y comunican el gran tesoro que Cristo encomendó a sus Apóstoles y, aunque ese tesoro esté contenido en vasos de barro, que en cualquier momento alguno de ellos se puede quebrar o romper, la comunidad de todo el Colegio Episcopal es ánfora preciosa repleta de divinidad, para saturar a todos los hombres que, de buena voluntad, quieran encontrar la verdad y el amor. (22-11-68)

 

56.       La Iglesia es un misterio de unidad; y para que sea una en la unidad de Dios, el Espíritu Santo se quedó con el Papa y con los obispos que, unidos a él, proclaman la unidad de la Iglesia en su verdad, en su vida y en su misión. (22-11-68)

 

57.       Sólo en la Iglesia, donde está Cristo manifestándose por el Papa, se da la Verdad en toda su verdad al hombre que la busca en la voz del supremo Pastor. (7-1-70)

 

58.       ¡Qué alegría tengo de ser hija de la Iglesia...! Ella nunca se equivoca cuando habla como Iglesia; yo me puedo equivocar. Por eso, si a todo lo que tengo en mi alma la Iglesia dijera que no, por un imposible, yo me arrancaría el alma, porque antes que alma soy Iglesia. (18-4-59)

 

ALMA-IGLESIA

 

59.       Mi

vida, como hija de Dios y de la Iglesia, es morar en el seno de mi Padre Dios,

conociendo con El toda su vida divina, cantándola con el Verbo en el fuego

amoroso del Espíritu Santo. Y es Cristo quien, dándosenos por medio de María,

depositó esta vida en el regazo de mi Santa Madre Iglesia. (1970)

 

60. La Iglesia es tan madre, que da

a todos sus hijos la misma vida que ella tiene en su seno: la de la Trinidad,

la de Cristo y María, con los dones, frutos y carismas del Espíritu Santo.

(15-10-63)

 

61. El alma-Iglesia está injertada

en Cristo y, por Él, con el Padre, el Espíritu Santo y con todos los hombres,

realizándose este misterio en el seno de María. (19-9-66)

 

62. Ésa es nuestra vocación por ser

Iglesia: entrar dentro de Dios y, desde allí, en el ejercicio de nuestro

peculiar sacerdocio, glorificar al mismo Dios y dar la vida infinita a los

hombres. (6-11-75)

 

VIDA DE

FE, ESPERANZA Y CARIDAD

 

63. Por medio de la fe, el alma

recibe el mensaje del Verbo Encarnado, depositado en el seno de la Iglesia; por

medio de la esperanza, sabe que los te­soros de Dios son para ella, aquí en fe

y en la Eter­nidad en luz; y por medio de la caridad, se adhiere a ellos con

todo el amor de su ser. (15-1-67)

 

64.       ¡Qué

fuertemente se ha afianzado mi fe al sa­ber que Dios se es! Porque ésta es la

raíz de nues­tra fe: el saber que Dios se es, cómo y el por qué se lo es.

(20-1-60)

 

65.       Dios

mío, necesito gozarme en que Tú te eres, sólo en eso, sin ocuparme de más; y en

esto está el centro y la perfección de mi amor. (2-6-62)

 

66.       Vivir

de amor es olvidarse de sí para vivir en El, es buscar la manera de dar al

Señor el máximo fruto que se pueda, es sufrir sonriendo y es sonreír ante la

cruz. (30-8-63)

 

SENCILLEZ

EVANGELICA

 

67.       Al

alma que vive la infancia evangélica el Padre la sienta en sus rodillas y le

dice su infinita Palabra, que es su Hijo, deletreándosela en el amor del Espíritu Santo. (1970)

 

68.       El

don de sabiduría es el primer don del Es­píritu Santo, el más sabroso, el más

agudo, el más penetrante, porque nos pone en comunicación di­recta con Dios y

sus misterios. Y este don tan excelso es el fruto amoroso que el Padre quiere

comunicar a los pequeños y despreciables según el mundo. (6-11-63)

 

69.       Al

pequeño que camina en brazos de su padre todo le parece fácil, pues confía en

el amor que éste le tiene, sabiendo que hará por él cuanto pueda. Por eso, el

alma que descansa en el que todo lo puede ha encontrado el camino de la

perfección. (12-11-63)

 

HUMILDAD

 

70.       Siempre

que soy pequeña me encuentro con Dios, y cuando dejo de serlo le pierdo.

(18-12-60)

 

71.       Todo

lo que tuve lo recibí, todo lo que tengo lo he recibido y todo lo que tenga lo

recibiré. ¿De qué me envanezco, si nada poseo de por mí, sino que de otro

dependo? (8-5-70)

 

72.       El

hombre que, no siendo de por sí lo que es, ni teniendo de por sí lo que tiene,

es soberbio, el pobre no posee ni la facultad de un verdadero discernimiento.

(8-5-70)

 

 

73.       La

humildad es luz, la soberbia tinieblas. El humilde se une a Dios que es la Luz;

el soberbio se resiste a Dios, se separa de Él y queda envuelto en tiniebla.

(21-1-65)

 

74.       La

humildad no está ni en hablar mucho ni poco, sino en hablar con sencillez y

acierto y saber callar con prudencia. (15-1-67)

 

75.       Cuando

te busqué de veras, me perdí, y en­tonces, a la luz de tu eterna sabiduría y

ahondada en el sacro misterio, vi que, para encontrarte a Ti, tengo que

perderme a mí. (18-12-60)

 

76.       Cuando

la nada de tu miseria te haga dar con tu ser en tierra, húndete en tu pobreza y

adora en el abismo del silencio, que entonces estás en com­pañha de los

bienaventurados adorando el Ser en su ser. (18-12-60)

 

ORACION

 

77.       El

Señor necesita comunicarnos su secreto, decirnos su vivir, cantarnos su amor

infinito, y para eso quiere que estemos con Él, escuchándo­le y dándole nuestro

amor; así hará El su obra en nosotros y, a través nuestra, en las almas; pero

no olvides que no eres tú, es Él quien lo hará. (1-2-64)

 

78. Los pueblos pierden a Dios

porque no saben o no quieren orar. (29-11-68)

 

79. Muchos de los miembros de la

Iglesia langui­decen, porque perdieron su contacto con Dios y, extraviándose en

sus caminos, corren hacia el fin por senderos desconocidos. (6-12-73)

 

80. La oración del hijo de Dios es

como omnipo­tente, porque tiene la fuerza de nuestra injerción en Cristo, que

implora ante el Padre la realización amorosa de su infinita voluntad. (6-12-73)

 

81. El hombre que ora en petición

confiada, es roca firme e inquebrantable, porque la fuerza de Dios le sostiene

y su gracia le vivifica. (6-12-73)

 

82. Para mí, orar es estar con el

Señor escuchán­dole, descansando, adorándole, pidiéndole, la ma­yoría de las

veces consolándole, entregándome... Y cuando parece que no puedo hacer nada por

la sequedad, entonces estoy con Él como puedo, para que El se goce al tenerme

ante sí del modo que me quiera tener. (10-8-73)

 

PRESENCIA

DE DIOS

 

83.       Alma

querida, escucha, estáte atenta, que en tu interior el Señor te besa y te

comunica el secreto infinito de su vida trinitaria. Por eso, ¡hacia dentro! (1-2-64)

 

84.       El

Amor Infinito, en tu alma, te está envol­viendo, amando, besando y

santificando, dándote calor de hogar y amparo de Padre. En espera a tu respuesta, te invita a escucharle. Y tú ¿qué haces? ¡Anda, hacia dentro...! que

Dios te mira y te pide tu mirada sólo para Él. (1-2-64)

 

85.       Dios

está dentro de mí... Yo estoy dentro de Dios... !Qué dulce realidad! (9-7-75)

 

86.       Dios

siempre está en mí amando, y yo suelo tenerle en mí olvidado. Así es Dios...!

¡Así soy yo...! (30-11-66)

 

SILENCIO

INTERIOR

 

87.       ¡Qué

silencio el de Dios en su seno...! !Qué silencio el del Verbo en la

Eucaristía...! ¡Qué silen­cio el del Amor en el alma!, ¡y en qué silencio ésta

ha de escucharle...! (1-2-64)

 

88. En cuánto silencio se nos da el

Señor, y en cuánto silencio el alma debe darse al Dador divi­no...! (1-2-64)

 

89. Escuchemos y hagamos silencio,

que el Eter­no Silente nos habla en la hondura secreta de su arcano misterio,

para comunicarnos toda su vida en canción. (1-2-64)

 

90. El silencio me lleva a Dios y

Dios me hunde en su silencio, para decirme, en un saboreo silen­te, su vida

infinita de amor luminoso. (1-2-64)

 

ABNEGACION

 

91. Alma-Iglesia, cualquiera que

seas, lánzate a la búsqueda de la posesión del infinito Ser, donde encontrarás

la pletórica riqueza que llenará toda tu apetencia de posesión. Pero deja todo

eso que, interponiéndose en tu caminar hacia el encuentro con Dios, te impide

saber —de saborear— el gozo infinito de la Familia Divina en su sabrosa

posesión. (14-9-74)

 

92. En la medida que el alma-Iglesia

va encon­trando a Dios, va sintiendo necesidad de dejar todas las cosas

creadas; y en la medida también que va perdiendo a Dios, va buscando criaturas

y ensuciándose con la esclavitud del lodo de su posesión. (14-9-74)

 

93. Señor, todo lo que no eres Tú en

Ti, por Ti y para Ti, me fatiga, porque sólo en la posesión de tu perfección

encuentro la llenura de todo cuanto mi pobre ser, creado para Ti, necesita.

(14-9-74)

 

EL

MISTERIO DE LA CRUZ

 

94. A Dios le encontrarás en la

cruz, porque en la cruz te espera Jesús para mostrarte su divinidad. (20-3-62)

 

95. ¿Qué puede importarme sufrir? Lo

deseo como el ciervo las aguas refrigerantes, porque en la cruz seré con Cristo

glorificadora del Padre y expresión de mi ser de Iglesia. (Diciembre 1960)

 

96. La cruz me lleva a Cristo,

Cristo me invita a seguirle en la cruz... y el amor nos envuelve. (10-9-63)

 

97. En la cruz el Amor te espera

para unirte a Él; en la cruz cantarás con el Verbo su canción. Abrá­zate a

ella, que, en la medida que lo hagas, te encontrarás hecha una cosa con el

divino Crucifi­cado. ¡Gran muestra de amor hace el Señor a los que ama cuando,

al darles su cruz, los hace seme­jantes a El! (6-1-64)

 

98. ¿En qué encuentra mi alma el

gozo de la cruz? En que mi amor descansa dando al Señor lo más que, al amarle,

necesito; porque en la entrega a Cristo, y Este crucificado, está la muestra

máxima  del amor. (1-2-64)

 

VOLUNTAD

DE DIOS

 

99. Lo único que puede dar la

verdadera felici­dad que el mundo desconoce y busca ansioso es vivir en el

encajamiento completo de la voluntad de Dios y de sus planes. (8-1-72)

 

100. El hombre de fe que busca el

cumplimiento de la voluntad de Dios por encima de todas las cosas ha encontrado

el camino seguro de la per­fección y sabe descubrir, a través de todas ellas,

la infinita sabiduría de Dios, que todo lo hace para el bien de los que ama.

(10-8-73)

 

AMOR

 

101. Dios es amor que me ama, y su

manera de amarme es llamarme hijo en su Hijo, para que yo, en Él, le llame

Padre. (15-9-76)

 

102. Dios es amor que ama, y la

demostración de esta excelsa grandeza la realiza llorando, muriendo y

perpetuándose en la Iglesia a través de los sacra­mentos, sin existir para Él

el tiempo; su medida es el amor. (15-9-76)

 

103. ¡Cuántas veces piensas que tú

amas a Dios pero que Él a ti no...! Ese amor que tú hacia El sientes es

repercusión pequeñísima del amor eter­no e infinito que El siempre te está

teniendo y que tú, al experimentarlo, sin saberle dar forma, le lla­mas “tu

amor a Dios” Y sólo es el fruto amoroso del amor terrible que eternamente el

Señor te tie­ne! (2-12-62)

 

104. Mi alma, creada para amar,

tiene en Ti todo el piélago de amor infinito que yo pueda desear,.; para

saciar, infinitamente excedida, la necesidad tremenda que en mí se encierra de

amar y ser amada. (26-11-62)

 

105 ¿Dices que amas? Dime por que

sufres ¿Es por la gloria de la persona amada o por tu gloria?

En esto esta la medida de tu amor

(16-11-63)

 

106. ¿Crees que amas a Dios y no

mueres de amor por las almas? Eres, como dice el Apóstol de la Caridad, un

mentiroso. (30-12-59)

 

107. El que está en la Caridad ama a

Dios y a todos, pues es poseído por el Espíritu Santo. Y ésta es la verdadera y

única caridad, la que nos hace llamar a Dios “Padre” y hermanos a cuantos nos

rodean. (21-1-65)

 

108. Cuando por amor al Todo lo

perdí todo, me encontré con el amor del Todo, que se me daba del todo en su

Todo, dentro del regazo de mi Iglesia. (18-12-60)

 

CERCANJA

DE DIOS

 

109. Cuando la dejadez de las cosas

de acá y el alejamiento de criaturas llenan el alma de un fuerte saboreo

interior, haciéndola gozarse en el silencio de su espíritu, Dios está cerca.

(9-12-72)

 

110. Cuando el amor se siente

arrastrado a engolfarse y perderse en apetencias y nostalgias de un más allá,

Dios está cerca. (9-12-72)

 

111. Cuando Dios está cerca, todos

los penares se truecan en gloria, todos los martirios en reden­ción, todas las

angustias en gozo, todos los tormentos en bienestar, poniendo al alma en un sa­boreo

de quietud y esperanza que es trasunto, nostalgia y llenura de Eternidad.

(9-12-72)

 

DIOS PASA...

 

112. El paso de Dios en el alma es

llenura, es dulzura, es posesión, es amor, es romance, es poe­sía, es misterio,

es vacío de criaturas y llenura del Inmenso. El paso de Dios... ¡es la vida!

(9-12-72):

 

113. ¡Qué bueno es gustar la

experiencia del beso de Dios en el alma herida! ¡Qué llenura ante el contacto

de su cercanía...! ¡Qué renovación ante el saboreo de su poder...! ¡Qué ternura

ante la caricia de su mano acogedora...! (9-12-72)

 

114. Dios llena las apetencias de mi

corazón, las resecuras de mis volcanes, los manantiales de mi pecho, las

esperas de mis noches, los clamores de mis duelos... Y los llena sólo con el aliento de su respirar en la

profundidad de mi corazón enamo­rado. (9-12-72)

 

NOSTALGIA

DE DIOS

 

115. Mi vida es nostalgia en espera

del que amo. (22-11-72)

 

116. Busco ansiosa, espero

incansable, llamo en urgencias, suspiro en nostalgia, porque la noche es

cerrada y el día que espero ¡infinitamente abier­to y luminoso! (9-12-72)

 

117. Tengo ansias torturantes y

clamorosas por el encuentro con Dios en la luz infinita de sus soles... Tengo

ansias, que son apetencias del Ser... Tengo ansias en clamores que me gritan:

¡Eterni­dad! (5-3-73)

 

118. ¡Qué jadeante es el caminar de

mi vida siem­pre suspirando por la Eternidad...! (24-11-72)

 

119. Dejadez de silencio...

Nostalgia en espera... Añoranza por el más allá... Lamentos que se esca­pan del

alma... Esperanza pacífica...: eso es mi vida! (8-8-7 1)

 

APOSTOLADO

 

120. Amor, enséñame a saberte

escuchar para Sa­berte decir, ya que, en la medida que te sepa, te diré.

(1-2-64)

 

121. ¿Qué he hecho hoy por Cristo,

por María, por la Iglesia, por las almas? ¿Qué hice ayer...? ¿Qué haré

mañana...? (12-11-63)

 

122. Dios me pide almas, y éstas me

piden Dios; y yo ¿qué hago?, ¿cómo vivo?, ¿qué doy a las al­mas...? (27-9-63)

 

123. El que posee a Dios siente

necesidad urgen­te de romper las compuertas de sus manantiales para empapar de

la felicidad infinita a cuantos le rodean. (9-12-72)

 

124. ¡Iglesia mía, Iglesia dolorida,

Iglesia maltrata­da, Iglesia abandonada...! ¡No quiero hacerme sor­da a tu

desgarradora petición! ¡Si tú me pides ayu­da, no quiero compadecerte sin

ayudarte! ¡Necesi­to ayudarte, porque te amo! (19-8-75)

 

125. El mundo busca la solución de

sus proble­mas sólo en el hombre. Pero el hombre está en tinieblas porque se

separó de Dios, que es la luz de los pueblos; por eso “caminamos en sombras de

muerte”... ¡Yo quiero salvar al hombre desde Dios! (3-2-76)

 

AMOR FRATERNO

 

126. Dios se es el amor perfecto, y

el hombre que, conociéndole, le posee, ama a todos en el Espíritu Santo sin

excepción de razas, clases ni condición; sintiéndose impulsado en el mismo Es­píritu

a hacerles felices con la posesión del Bien infinito y de todo aquello que,

para el servicio del hombre, Dios puso en la creación. (14-12-76)

 

127. Dios nos creó para Él, poniendo

en noso­tros capacidades inimaginables de poseerle; y, en el desbordamiento de

su amor infinito, repletó la tierra de bienes materiales a fin de que, en nues­tra

marcha hacia su encuentro, viviendo en la abundancia de cuanto puso en la

creación para el servicio de todos los hombres, le glorificára­mos, haciéndonos

alabanza perfecta de su gloria. (14-12-76)

 

128. ¿Cómo podrá el hombre que ha

descubier­to el misterio de Dios a través de la faz de Cristo, y con el

Espíritu Santo llama a Dios ¡Padre!, te­ner paz en la sobreabundancia de los

bienes de acá, mientras sus hermanos carecen de ellos...? (14-12-76)

 

129. Los hijos de Dios que no viven

con todas sus consecuencias a imagen de la perfección infi­nita del Padre,

manifiestan al mundo, a través de su espíritu raquítico y egoísta, un Cristo

desfigura­do que repele y desconcierta a los que no le co­nocen. (14-12-76)

 

POBREZA

 

130. La verdadera riqueza y posesión

es tener a Dios, por lo que el que busca su llenura fuera del infinito Ser

vivirá siempre en la pobreza de nada tener y poseer. (14-9-74)

 

131. Mi alma-Iglesia se siente

inclinada amorosa­mente, por el impulso del Espíritu Santo, a los pobres y

desvalidos, a los que no son en el pen­samiento de las mentes soberbias; porque,

en el corazón sencillo del pobre e impotente, Dios des­cansa feliz queriéndole

comunicar su perfección.

(14-9-74)

 

132. Cuando Dios, que es de por sí

el infinito ser y la suma riqueza, quiso decir a los hombres lo que Él era y

cómo lo era, enseñándonos el camino para encontrarle, se hizo pobre y, en el

despren­dimiento de todas las cosas creadas, nos atrajo hacia Él para

introducirnos en el Hogar riquísimo del Padre. (14-9-74)

 

EL MAÑANA

DE LA ETERNIDAD

 

133. La Eternidad en Dios es el acto

de vida in­finita abarcado en una mirada de Sabiduría Sabida en Amor. (30-4-67)

 

134. Para mí el tiempo es la falta

de Eternidad, y la Eternidad es la posesión infinita del Ser sido, acabado y

vivido en sí, por sí y para sí, en su acto de vida. ¡Señor, yo no quiero el

tiempo y suspiro por la Eternidad! (28-3-69)

 

135. Dios viviendo su vida familiar

en infinitud de gozo eterno y haciéndosela vivir a todos los bienaventurados:

¡esto es la Eternidad! (16-1-67)

 

136. Alégrate, alma-Iglesia, que tu

Dios es feliz, y todo lo que no es Él o para su gloria no es. Alé­grate, que tu

Dios te ha creado para hacerte feliz eternamente. Alégrate, que presto vendrá

el Espo­so para llevarte donde El. Alégrate, que la Eterni­dad se acerca y te

abrazarás con Dios mañana...

¡Ya...! ¡YA! (6-1-64)

 

137. ¡Qué gran necesidad del mañana

de la Eter­nidad...! Ese mañana que es ¡ya!; y es tan cercano y tan nuestro,

que es ¡mañana no más...! ¡mañana! (25-1-75)

 

138. Mañana entraremos en Dios, en

la profundi­dad honda de su serse infinito, en aquel punto se­creto de la

entraña del Ser, en la unión del Espíritu Santo. (25-1-75)

 

139. Cuando nos adentremos en el

serse del Ser, le miraremos con su luz, le cantaremos con su Verbo y nos

abrasaremos en el amor infinito del Espíritu Santo... Y “allí” besaremos al

Padre y al Hijo con el mismo Espíritu Santo... ¡Y esto será mañana, en la

llenura completa de nuestro ser de Iglesia! jQué grande es ser Iglesia!

(25-1-75)

 

140. Mañana viviremos en el amor

puro de los bienaventurados, para siempre “allí”, donde todos nos amaremos en

el amor perfecto con el mismo Amor Infinito. Mañana, alma querida, estaremos

con Dios para siempre, en el mañana glorioso y cercano de nuestra Eternidad.

(5-1-75)

 

II

PERFECCION DEL SER DE DIOS

 

CUANDO LE VEAMOS EN SU LUZ NOS ROBARA ETERNAMENTE

 

141. ¡Cómo será la riqueza de Dios,

que, a pesar de ser el hombre libre, cuando le ve en su gloria, por perfección

avasalladora del Infinito, no puede más que adherirse a Él, en olvido total de

sí; sien­do esta misma adhesión la que le hace vivir en participación perfecta

e inmutable del sumo Bien.. .!(9-1-65)

 

142. Dios, por plenitud riquísima de

su ser y per­fección, al ser visto claramente, robará nuestra vo­luntad libre,

la cual, subyugada, se le adherirá gozosa y libremente en un júbilo de amor

beatífi­co. (9-1-65)

 

143. Busco..., busco mi eterna

Melodía; y ante todo lo creado, por muy hermoso que sea, rompo en Un: ¡no, eso

no es lo que yo busco en mi noche...! ¡Quiero a Dios en el concierto infinito

de sus eternas perfecciones! (8-6-70)

 

DIOS ES

RICO EN “CALIDAD”, NO EN CANTIDAD

 

144. A Dios no se le cuenta su

riqueza por la cantidad, sino por la calidad; todo Él es calidad infinita. ¡Qué

rico es Dios, no siendo volumen, sino perfección; no siendo espacio, sino el

Sinsitio, el que está por encima del tiempo, del espacio, de las cantidades; el

que es la cualidad infinita por serse en sí, por sí y para sí su misma

subsistencia y suficiencia eternas! (12-2-67)

 

145. Dios es rico en “calidad”, no

en cantidad; pues si lo fuera en cantidad, no sería ni infinito ni eterno,

porque la cantidad tiene un comienzo y un término, y Dios no tiene ni principio

ni fin, ni ne­cesita lugar para ser lo que es ni como lo es, por perfección de

su naturaleza divina. (27-10-71)

 

146. La “calidad” de Dios es tan

perfecta, que en silo es y lo tiene todo contenido y sido de por sí, sin

necesitar lugar, ni que nadie le dé nada; y no por eso es menos que si se lo

dieran, pues su “calidad” es tan infinita, eterna y perfecta, que tie­ne en sí

todo cuanto en su modo infinito pudiera ser o apetecer. (27-10-71)

 

147. Dios es tan rico, que tiene la

cualidad de ser de por sí, en sí y para sí, cuanto puede ser; y puede ser todo

lo infinitamente perfecto en la potencia de ser y apetecer que Él infinitamente

tiene. (27-10-71)

 

148. ¡Qué rico es Dios, que, a pesar

de ser infi­nito su modo de ser, tiene en sí mismo la potencia de serlo de por

sí y de estárselo siendo siempre de por sí también, en un acto simple de

Eternidad! (27-10-71)

 

149. Dios no necesita tiempo ni

lugar para ser lo que es y como lo es, a pesar de ser la Calidad in­finita y el

Hogar Eterno, por serse Él en sí su misma existencia y su misma capacidad,

teniéndo­la, en la perfección de su ser, repleta y terminada. (27-10-71)

 

DIOS ES LA

SIMPLICIDAD INFINITA; MI COMPLICACION ES LA QUE NO LE SABE ENTENDER

 

150. Dios es una sola perfección,

tan rica y tan apretada, que contiene en sí toda su riqueza ple­tórica, en

variedad de matices infinitos. (10-6-70)

 

151. Monte cuajado es el serse del

Ser, monte de espesura infinita, cuajado en infinitud de perfec­ciones y

matices. ¡Oh el serse del Ser...! (17-3-60)

 

152. ¡Qué misterioso es Dios y qué

sencillo...! Sencillo, por su simplicidad; y misterioso, por inabarcado por

nosotros. (29-6-70)

 

153. Cuando yo no puedo decir lo que

es Dios, no es porque El sea difícil, sino porque mi modo de captarle es tan

complicado y pobre, que no es capaz de expresar la Sencillez infinita.

(29-6-70)

 

154. Nosotros somos y tenemos muchas

cosas, y otras ni las somos ni las tenemos; pero eso no quiere decir que Dios

sea “lo diferente a noso­tros”, no; ni tenga “lo que nosotros no tenemos”, no.

Él es el que Es, sin tener que ser, para ser, lo que nosotros somos o tenemos

ni lo que no so­mos ni tenemos. (24-1-69)

 

155. Para concebir a Dios no tenemos

que mirar lo que somos o lo que nos falta, mirándole a El con relación a

nosotros. Él es el Ser en su modo personal, incomunicable e intrasferible, que

no tie­ne nada que ver en su ser con nuestro modo de ser o de no ser. (24-1-69)

 

156. Cuando pensamos de Dios, decimos:

como no es como yo soy, será como yo no soy. ¡No!, ¡no! Él es como Él es, en

sí, por sí y sin mí. (24-1-69)

 

¡QUE SERA DIOS...!

 

157. Dios es potencia infinita de

ser, y todo lo que puede ser en la potencialidad del Seyente, lo es. ¿Qué será

Dios...? (8-1-67)

 

158. El Increado no puede ser en sí

ninguna cosa creada; si la fuera, es que su infinitud no le reple­taba,

dejándole capacidad para algo creado; por eso Dios no puede ser más que

infinito e increado.

(8-1-67)

 

159. Todo lo que Dios puede ser, lo

es; y la po­tencia infinita de Dios es poder ser todo lo infinito en infinitud.

¿Qué será Dios? (8-1-67)

 

160. Si Dios necesitara fuera de sí

alguna cosa para ser más rico o para aumentar su potencia sería porque en Él no

lo tenía todo y le quedaba algún vacío por llenar, y entonces Dios no sería

Dios, el cual es la Plenitud infinita. ¡Qué grande es Dios! y ¿qué será?

(8-1-67)

 

161. El que Se Es es todo lo posible

en la po­tencia del infinito Seyente, sin haber nada en Él que, pudiéndolo ser,

no lo sea. ¿Qué será Dios? (8-1-67)

 

162. Dios se es el que Se Es; y eso

que Él se es El se lo es por El y sin mí; en esto está el gozo del amor más

perfecto. (19-6-59)

 

163. Si Dios en algo fuera distinto

de como es, no sería Dios, porque, por serse el Ser subsistente de por sí en

perfección absoluta, es todo lo posi­ble en el poderío del Eterno Seyente en su

acaba­miento total e infinito; pues, si cupiera en Él ser de otra manera más

perfecta o infinita, al no serlo, le faltaría algo. (19-1-67)

 

164. ¡Qué grande es Dios, que tiene

en sí la ca­pacidad infinita de serse por sí lo que es, a pesar de ser

capacidad infinita de ser! (10-6-70)

 

165. ¿Qué será Dios en la

sobreabundancia de su ser y de su obrar, que todo lo llena? (24-7-70)

 

166. El Eterno Seyente tiene exigencias

infinitas de ser, que en Él son llenuras de estárselo siendo en repleturas

infinitas de posesión. (8-6-70)

 

167. Dios es el Ser subsistente por

serse el Ser suficiente, y se es el Ser suficiente por serse el Ser

subsistente; pues, por serse la perfección suma o suficiencia infinita, tiene

que tener, en su infini­ta suficiencia, la razón de su misma subsistencia.

(16-3-61)

 

168. En Dios su poderse ser es poder

de subsistir por sí, de abarcación, de posesión... Porque en Dios todo es poder

increado en posesión perfecta. (9-1-65)

 

169. Dios es. Y ¿qué es? Toda la

perfección po­sible en la posibilidad infinita de podérsela ser en infinitud.

(8-6-70)

 

170. El saber que Dios se es produce

tal gozo en la médula del espíritu, que sobrepasa todos los sa­boreos que la

criatura puede tener durante su ca­minar penoso hacia el encuentro del Infinito

Ser. (14-10-74)

 

171. Cuando yo sé que Dios se es, en

sabiduría de intuición, el disfrute de Dios se apodera de mi espíritu tan

sobreabundantemente, que mi adora­ción es gozo, en participación del mismo

Infinito. (14-10-74)

 

DIOS SABE LO QUE PUEDE SER, Y EL SABERSELO, EN EL, ES

ESTARSELO SIENDO

 

172. Dios es sabiduría, que, en Él,

es resplandor luminoso de intuición y penetración infinita en luz de Sol

Eterno. (8-6-70)

 

173. En el Infinito Sapiente el

tener, el poseer..., es potencia de ser sido en un acto eterno de serse.

(8-6-70)

 

174. Dios sabe que puede ser

infinitud de per­fecciones, y ese sabérselo, en El, por su misma perfección, es

sérselo. (9-1-65)

 

175. El Ser Infinito se está siendo,

porque se está sabiendo lo que se es; y se es lo que se está sa­biendo que se

es de por sí. Y todo este saberse es en adhesión gozosa, y así Dios es

sabiduría y amor. (21-1-65)

 

176. Dios se es sabiduría, porque su

misma po­sibilidad de ser está en que es consciente de su infinita posibilidad;

y esa conciencia es volun­tad de estarse siendo lo que sabe que puede ser.

(9-1-65)

 

177. ¿!Qué será Dios, que abarca, en

su simple mirar, toda su perfección inexhaustiva y eterna...!? (29-11-65)

 

178. Cuando adoro al que Es,

descanso ante la excelencia de su perfección, que excede infinita­mente la

necesidad de amar de mi corazón enamo­rado. (17-10-72)

 

179. Yo busco tu rostro, y cuando lo

encuentro, desplomada por el resplandor subyugante de tu perfección, rompo en

un acto amoroso de adora­ción reverente. (17-10-72)

 

DIOS ES LA

SUMA PERFECCION ROMPIENDO EN TRES PERSONAS

 

180. Dios se es el Eterno Ser de

simplicidad amo­rosamente entendida en ciencia inmutable de vida trinitaria.

(25-3-61)

 

181. La Perfección suma e infinita,

en actividad vital de inmutabilidad silenciosa, se es tres divinas personas.

(28-4-61)

 

182. El que es en sí la perfección

suma, la alegría eterna, la paz inalterable, la felicidad perfecta... es tres

divinas personas en sí mismo, por serse El la suficiencia infinita y la

subsistencia eterna. (15-9-63)

 

183. Por serse Dios el ser

simplicísimo, los tres actos vitales que Él se es, siéndose en un solo acto,

son tres divinas personas. (16-3-61). Dios se es un acto de ser en tres

personas, y ¡qué gozo es esto para el alma que en saboreo lo penetra! (6-8-59)

 

184. Dios es un solo acto de vida

tan perfecto, infinito y eterno, que encierra en sí mismo una ac­tividad tan

infinita, que es en tres actos personales que, por unidad de subsistencia y

acoplamiento de perfección, son un solo acto de ser familiar o tri­nitario.

(29-6-70)

 

185. Dios, de tanto serse ser,

rompe, sin romper, en su Mirada de contemplación, en una explosión de ser en

Palabra infinita, y es el Verbo; y rompen ambos en una explosión de ser,

amándose, y es el Espíritu Santo. (21-6-59)

 

186. Las tres divinas Personas están

totalmente identificadas con su ser, siendo cada una de ellas su mismo ser,

teniéndose la misma felicidad en plenitud cada una; y todo esto en Dios es por

sobreabundancia e infinitud de ser. (19-6-59)

 

187. Las tres divinas personas se

identifican con su ser, y las tres y cada una, por unión, tienen a las otras

divinas personas. (6-11-64)

 

188. Dios no puede existir sin ser

tres personas, por exigencia de su misma perfección; por lo que es imposible

separar las personas del ser. (9-1-65)

 

189. Así como Dios tiene un ser que

es infinito, también es infinitamente diferente el Padre, el Hijo y el Espíritu

Santo, no por su ser, que se identifi­ca con sus personas, sino por las

relaciones per­sonales de unas divinas personas con las otras. (19-1-67)

 

MIRADA

EXPLICATIVA DE AMOR ETERNO

 

190. Cuando a Dios miro, lo tengo

todo, porque en su Mirar está la vida divina y la misma vida creada; todo está

sido y concebido en su Mirada Explicativa de Amor eterno. (7-10-66)

 

191. Mi espíritu, traslimitado por

la vivencia pro­funda del Ser, se siente adoración de respuesta amorosa a Dios

en cuanto es y por cuanto realiza. (15-10-74)

 

192. Dios se es Sabiduría Sabida

Amorosamente en sí y por sí mismo, en un acto glorioso de ser. (6-6-59)

 

193. Dios se es un acto de

Sabiduría, tan Sabida en saboreo Amoroso, que es tres divinas personas.

(6-3-68)

 

194. Dios se es luz y amor; y este

saberse sabido en amor es lo que le hace a Dios, por perfección de su serse

sabiduría amorosa, ser personas. (6-ii-64)

 

195. El Eterno Seyente se es en tal

plenitud de perfección, que su serse es un acto de sabiduría sabida en amor, y,

por perfección de esta misma Sabiduría subsistente, Dios se es sabiduría sabida

en amor por su ser y por sus personas, y en su ser y en sus personas. (6-11-64)

 

196. Las tres divinas personas son

sabiduría y amor. El Padre, la Sabiduría subsistente de por sí; el Verbo, la

sabiduría del Padre Sabida; y el Es­píritu Santo, la sabiduría amorosa del

Padre y del Verbo, que los congrega en Beso de amor. (9-1-65)

 

197. Dios se es Intuición

penetrativa en Explica­ción sapiental de Amor coeterno, e inter-retorna­ción

comunicativa de vida familiar. (14-10-74)

 

198. Sabiduría intuitiva de descanso

Sabido en adhesión Amorosa e infinita se es Dios tan descan­sadamente, que el

descanso de la eterna Sabiduría intuitiva es la Explicación sapiente en persona

ex­presiva. Y la adhesión de comunicación paterno-filial en Amor descansado es

tan pletóricamente perfecta y exuberante, que es persona Amor en Beso de

retornación infinita. (14-10-74)

 

199. El Padre se es todas las

perfecciones en una sola perfección de simplicidad luminosa que, re­ventando en

sabiduría entendida, engendra al Ver­bo, Figura de su substancia, en el Amor

infinita­mente sapiental y coeterno del Espíritu Santo. (28-4-61)

 

200. El Padre, al serse, por

perfección de su ser, se sabe sabiéndose en amor. Y este acto de Sabi­duría

Sabida en Amor es la Trinidad de personas. (6-1 1-64)

 

201. ¡Silencio...! ¡Adoración...!

que en este mo­mento el Padre está engendrando en su mismo seno, en luminosa

claridad, a la Sabiduría infinita en el Abrazo infinitamente amoroso y

substancial del Espíritu Santo. (18-12-60)

 

DIOS SE ES PERSONAS

POR SERSE EL ENTENDIMIENTO INFINITO EN SUBSISTENCIA COETERNA

 

202. El Ser infinitamente

inteligible, siéndose por sí mismo Entendimiento Sabido en Amor, tiene en sí y

por sí su subsistencia infinita, personal, con­substancial y coeterna.

(16-1-78)

 

203. Dios se es entendimiento

personal en pene­tración infinita y coeterna de Sabiduría Entendida en Amor de

mutua adhesión, (16-1-78)

 

204. En Dios su Entendimiento

sapiencial es tan sapientalmente sabido en Expresión infinitamente terminada,

que está consumado en una Adhesión amorosa de coeterna perfección en

intercomunica­tiva sapiencia de infinita Trinidad. (16-1-78)

 

205. Dios es tres divinas personas

por serse en sí el acto inteligente de Sabiduría sida en Expresión sapiental de

entendimiento infinitamente perfecto y en Adhesión amorosa de coeterna

comunicación, por su sabrosa sabiduría de ciencia trascendente. (16-1-78)

 

206. Dios se es la perfección

infinita en concien­cia personal de cuanto es, en un acto sapiental de

Sabiduría Sabida en Adhesión amorosa. Y por la perfección de esa conciencia

entendida en expre­sión amorosa, es coeterna Trinidad en intercomu­nicación

perfecta de infinito y mutuo entendimien­to. (16-1-78)

 

207. Al conocerse como es, en

conciencia per­sonal de infinita perfección, Dios tiene necesidad intrínseca de

expresarse a sí mismo; y esto es en tal disfrute de consumación, que, en la

perfección sida de expresión terminada que por sí mismo El se es, queda a sí

mismo adherido en amorosa ad­hesión de amor eterno. (16-1-78)

 

208. Tan perfecto, tan acabado y tan

infinito se es Dios, que, ante la conciencia personal de saber­se cuanto es en

expresión perfecta, queda con­sumado en una adhesión amorosa de Beso Eterno.

Beso que es persona en entendimiento amorosa­mente retornativo. (16-1-78)

 

209. Dios se es en un solo acto de

vida conscien­temente personal de Sabiduría Expresada en coe­terna adhesión de

Amor infinito. (16-1-78)

 

DIOS ES LA

VIDA POR SERSE EL SER SUBSISTENTE EN SI MISMO

 

210. Dios es la Vida por serse Él la

razón de su mismo ser. (16-3-61)

 

211. Dios es la plenitud infinita de

vida, poseída tan perfectamente, que encierra en su perfección el poder de

serse en sí cuanto es en el abarca­miento consustancial de su realidad.

(14-10-74)

 

212. Dios es la Vida por serse el

ser subsistente en sí mismo. (16-3-61)

 

213. Dios es la Vida porque,

siéndose, es. ¿Y por qué, siéndose, es? Porque es la Vida infinita. (16-3-61)

 

214. Dios es la Vida eterna porque

su ser y su existir se identifican en un acto purísimo de ser en tres divinas

personas que, siéndose, son. (16-3-61)

 

215. Dios se es la Vida en tal

perfección, que es el acto inmutable de actividad divina. (18-12-60)

 

216. La vida divina es en un eterno

silencio de fecundidad vital y simultánea. (24-4-64)

 

217. Dios se es la Vida en actividad

inmutable de comunicación trinitaria. (21-3-61)

 

218. La Vida Infinita, en bullición

eterna, fluye del Padre al Verbo en la corriente del amor vital del Espíritu

Santo. (16-3-61)

 

219. Dios se es la Vida en tal

perfección, que, en su actividad inmutable, fluye, en su mismo seno y de su

mismo seno, en tres actos de vida tan per­fectos e infinitos, que tienen que

ser personas; siendo estas tres divinas personas una sola vida y en un solo

acto, que es su recreo y su felicidad. (16-3-61)

 

220. Dios es feliz en su acto de ser

tres personas: el Padre en su acto de engendrar, el Verbo en su acto de

expresar, y el Espíritu Santo en su acto de amar. Y esta actividad trinitaria

es tan perfecta, infinita y eterna, que en ella es intercomunicada la vida

divina según la relación vital subsistente per­sonal en cada uno de los Tres;

de modo que este acto trino vital es tan eterno, tan uno y tan aca­bado, que,

en un solo acto de ser, Dios es uno en tres personas. (16-3-61)

 

221. Dios se es el acto de vida tan

infinito y eter­no, que, de sobreabundancia de ser, da la vida a todo viviente.

(31-8-59)

III

LA FAMILIA DIVINA

 

DIOS ES UN

ACTO DE VIDA TAN FECUNDO Y TAN PERFECTO, QUE LO ES EN TRES PERSONAS

 

222. En su instante inmutable de vida divina,

Dios hace dentro de sí —hacer que en El es ser— tres cosas: contemplarse,

expresarse y amarse; y esto lo hace en tal perfección, que cada una de esas

actividades es persona, y por eso Dios es Tres en personas y Uno en esencia.

(25-3-61)

 

223. Dios, en su actividad interna, se conoce,

expresa y ama; y esto tiene que ser tan perfecto como Él mismo se es en su ser;

he aquí por lo que Dios se es tres divinas personas. (8-8-61)

 

224. Si no fuera tres personas, no sería

infinita mente perfecto Dios, porque quedaría su sabiduría sin expresarse si

faltara la persona del Verbo, y su amor sin terminar perfectamente si faltara

la perso­na del Espíritu Santo. (19-2-62)

 

225. Dios se es tan ser, que, al conocerse,

tiene que expresarse en amor en un acto trinitario de vida infinita. (1-7-59)

 

226. Las tres divinas personas en un instante

son; no es una antes que otra, aunque el Padre sea la Fuente de la vida divina.

¡Misterio de fecundidad eterna e infinita! (26-6-59)

 

227. Dios es la Vida en tres personas perfectas

y acabadas: una que engendra, otra que expresa y otra que es el Amor; y estas

tres divinas personas son una unidad tan perfecta, que una sola vida tienen, un

solo ser. (1-7-59)

 

228. Las tres divinas personas, por el modo coe­ternamente

perfecto de sus relaciones y por la perfección y armonía de su ser, en un mismo

ins­tante son un solo Dios. (1-7-59)

 

PERFECCION INFINITA

EN COMUNICACION HOGAREÑA

 

229. Dios es la suma perfección de vida amorosa

y sapiental en comunicación trinitaria. (22-7-61)

 

230. La vida divina es un misterio de actividad

trinitaria en donación inter-retornativa de sabiduría amorosa. (12-10-74)

 

231. La vida intercomunicativa de Dios es Ma­nantial

de Sabiduría Amorosa en la perfección de las divinas personas y en el acto

coeterno de su infinito ser. (12-10-74)

 

232. Dios es la perfección infinita que vive en

sí, en la comunicación de su vida divina y en un solo acto de perfección

familiar, toda la llenura de su capacidad infinita de ser, de poseer y de

gozar. (4-7-69)

 

233. Todo lo, que tiene el Padre es del Hijo, y

lo que tiene el Hijo es del Padre, y lo tiene igual el Espfritu Santo, porque

la realidad infinita es trina y es una, y ésta, por posesión unicísima, la tie­nen

los tres en sí y en las otras divinas personas. (4-12-64)

 

234. El Padre se es, en su seno, para sí, para

su Verbo y para el Espíritu Santo, y se es en el Hijo y en el Espíritu Santo.

Un solo seno los Tres se tienen para su gozo, en sí y en las otras di­vinas

personas y para que se gocen las tres en cada una con el único gozo que se

tienen las tres. (12-12-6 1)

 

235. Cada una de las divinas perspnas es tan

per­fecta, que tiene y es en sí todo el ser, y además tiene en sí a las otras

divinas personas y el ma­tiz personal de las mismas, aunque no lo sea en sí; y

por eso el Padre nos ama con su persona y con las otras divinas personas,

porque cada una de las divinas personas son una misma realidad con su matiz

personal en sí y en las otras. Por eso el Padre y el Hijo, en su Amor mutuo, se

di­cen: “Todo lo tuyo es mío y lo mío tuyo”, y esta­mos consumados en la unión

del Espíritu Santo. (4-12-64)

 

236. Las tres divinas personas tienen una sola

vida, que cada una tiene en sí según su propiedad personal. El Padre mora en el

seno del Verbo y del Espíritu Santo; y el Espíritu Santo en el seno del Verbo y

del Padre; lo mismo que el Verbo en el seno del Padre y del Espíritu Santo,

teniendo los Tres una sola vida en sí, para sí y para las otras divinas

personas. (5-7-59)

 

237. ¡Misterio terrible el de la

intercomunicación trinitaria!: un Amado y tres Amantes... una Vida y tres

Vivientes que, siéndose, son. (12-12-61)

 

238. Dios se es el Eterno Engendrar y el Eterno

Engendrado, que, en Abrazo felicísimo de amor personal e infinito, se es

Trinidad, (31-8-59)

 

239. La Trinidad vive su vida infinita y

familiar en la comunicación hogareña de su perfección. (18-4-69)

 

240. Dios vive su vida en trinidad de personas;

y en su Familia eterna, por la comunicación hoga­reña de su Unidad divina,

tiene en sí, por sí y para sí todo cuanto pudiera necesitar, abarcado, vivido y

poseído en un acto de Sabiduría Sabida en Amor. (11-1-67)

 

241. Dios se es el Eterno Acompañado. (15-9-63)

 

242. Dios es Familia Divina de caridad infinita

en su Trinidad Una, el Eterno Acompañado en sí mismo y por sí mismo, sin

necesitar fuera de sí ninguna cosa, teniendo en sí todo lo deseable y

apetecible. (15-9-63)

 

LA

TRINIDAD ES...

 

243. La Trinidad es la actividad vital e

inmutable del Ser divino en perfección infinita. (16-9-61)

 

244. La Trinidad es la actividad íntima del Ser

en tres personas. (6-8-59)

 

245. La Trinidad es la conciencia amorosa y per­sonal

del Ser en perfección infinita. (9-1-65)

 

246. La Trinidad es un acto de ser que, en su

instante eterno, se contempla, se expresa y se ama. (6-8-59)

 

247. La Trinidad es la plenitud infinita y

eterna de ser en personas. (6-8-59)

 

248. El Padre se sabe. ¡Y cómo se lo sabe! ¡Y

en qué amor sabido y sabiéndolo! Y ésta es la Trini­dad. (6-11-64)

 

249. Dios se es; y este SE ES es tan perfecto,

que es en tres personas; y ésa es la Trinidad. (15-9-63)

 

250. La vida de Dios es un acto de ser en tres

personas, las cuales tienen en sí toda su infinita perfección. (31-8-59)

 

251. Dios se es el Ser que, siéndose de por sí

y en sí, es tres divinas personas que, por serse la suma perfección, son un

acto de Sabidur’ia Sabida en Amor. (6-8-59)

 

252. Dios, por serse la Vida Eterna en

perfección infinita, tiene que ser tres personas. (16-3-61)

 

253. Dios es tan uno, que una sola vida tiene,

un solo ser en tres personas, iguales en su ser y dis­tintas en sus personas y

relaciones. (26-6-59)

 

EL PADRE ENGENDRA, EL VERBO EXPRESA, EL ESPIRITU SANTO

ES EL AMOR

 

254. Las tres divinas personas, en un instante

eterno e infinito, son Contemplación, Canción y Amor. (6-8-59)

 

255. Dios se es un solo y simplicísimo acto de

ser tan fecundo, glorioso e infinito, que contiene en sí todas las perfecciones

y atributos en infinitud, de modo tan substancialmente luminoso, que, en ac­tividad

vital de amor coeterno, se es tres divinas personas. (11-5-61)

 

256. Por serse Dios lo que es, por su infinitud

de ser, es por lo que el Padre engendra, el Verbo expresa y el Espíritu Santo

ama. (1-6-59)

 

257. El Padre se es su mismo engendrar, por so­breabundancia

de ser, en su persona. El Verbo es su mismo expresar, por sobreabundancia de

ser recibido del Padre, como persona. El Espíritu Santo es su mismo amor, por

sobreabundancia de ser, recibido del Padre y del Hijo, como persona. (21-6-59)

 

258. El Padre es la explosión de contemplación

de ser infinito. El Verbo, el Grito de ser infinito y eterno del Padre. Y el

Espíritu Santo, el Suspiro amoroso de ser del Padre y del Verbo, o el Suspiro

de ser del Padre en sí y en su Verbo. (22-6-59)

 

259. Dios, por la perfección

de su serse, se está siendo lo que es y se está siendo lo que se sabe, en su

ser y en sus personas; y este saberse en amor es lo que le hace serse Uno en Trinidad, por­ que Dios se es sabiduría sabida en amor en su ser y en sus

personas. (6-11-64)

 

260. En Dios todo es común a las tres divinas

personas, menos el engendrar del Padre, el ser engendrado del Verbo, y el ser

Amor personifi­cado el Espíritu Santo. (21-6-59)

 

261. El Padre es sólo el que engendra, el Verbo

es sólo el engendrado, y sólo el Espíritu Santo es el Amor personal espirado

por el Padre y el Verbo; pues aunque el Padre es amor y el Hijo es amor, el

Amor con el cual se aman las divinas personas es el Espíritu Santo; y el Amor

del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo a su ser es el mismo Espíritu Santo.

(21-6-59)

 

262. El Padre engendra al Hijo, y el Hijo,

vuelto hacia el Padre, le responde expresándole en retor-nación eterna, y los

dos quedan congregados en la caridad infinita del Espíritu Santo. (7-4-67).

 

263. Todo cuanto Dios se es en su seerse

eterno, el Padre lo conoce en su conocer que es engen­drar; el Verbo lo expresa

en su expresar que es ser Hijo; y el Espíritu Santo lo ama en un amar que es

ser Persona-Amor del Padre y del Hijo, en retorna­ción de amor eterno.

(14-9-74)

 

264. Dios se es el ser de perfección suma que,

en su actividad, tan sabida y amorosamente se sabe, que tiene que ser tres

divinas personas; una sa­biéndose, otra sabida, y otra siendo Amor sabido y

sabiéndose; o sea: Sabiduría el Padre; esa misma Sabiduría, sabida en

expresión, el Hijo; y el Amor sapiental de ambos, amor personal, el Espíritu

San­to. (11-5-61)

 

265. El Padre es tanto ser, que rompe, como fru­to

de su sabiduría, en una sola, silenciosa e infinita Palabra, tan amorosa, tan

ser, que por el mismo ser que el Padre da al Verbo brota de ambos una sola

espiración amorosa, que es el Amor de los dos, tercera persona en Dios, que

tiene el mismo ser, en toda su infinitud o perfección, que el Padre y el Verbo.

(20-6-59)

 

266. El Padre dice una sola, silenciosa y única

Palabra, y es su Verbo; y el Padre se ama con un amor único en sí y en su

Palabra, y es su Espíritu Santo. El Padre se ama a sí y ama a su Palabra en su

Amor: el Espíritu Santo. Y Dios se es feliz por serse y porque Él se contempla,

se expresa y se ama como Él en su ser y en sus personas se me­rece. (21-6-59)

 

267. La Trinidad vive su vida infinita y

familiar en la comunicación hogareña de su realidad divina. (12-1-67)

 

268. La Trinidad es eternamente feliz e

infinita­mente dichosa, teniendo en su perfección suma su gozo completo.

(25-5-59)

 

269. Dios se es en

sí, por sí y para sí la felicidad eterna que, en un derramamiento de su amor,

como manifestación de su bondad infinita, me hará feliz eternamente. (9-8-59)

 

270. Quiero vivir con Dios en la embriaguez sa­turante

de su perfección, y, siendo penetrada por el resplandor de sus centelleantes

pupilas, saber —de saborear— la rompiente de fluidez infinita del engendrar

eterno. (14-9-74)

 

LA RAZON DE SER DE

LA PERSONA DEL PADRE

 

271. - La razón de la persona del Padre está en

que El se está siendo de por sí en tal fecundidad

y perfección, que tiene que romper engendrando.

(6-11-64)

 

272. El Padre se es su perfección eterna e infinita

en sí y de por sí; y toda esta perfección en Dios, El se la es sabiéndosela;

porque lo que le hace al Padre ser padre, es estarse siendo de por sí lo que es

en conciencia personal. (22-1-65)

 

273. El serse del Padre es ser tan ser, que le

hace romper en fecundidad, engendrando al Hijo en el amor. (9-1-65)

 

274. El Padre se está siendo de por sí lo que

es, en conciencia personal tan sapiental, que Él se sabe lo que es y se es lo

que se sabe, porque se está siendo todo lo que en su infinita sabiduría Él se

sabe que puede ser, y puede ser infinitamente, en infinitud infinita de

posibilidad. (22-1-65)

 

275. Dios, por serse la Vida, tiene que ser

Padre; si no fuese Padre, no sería la Vida y, por lo tanto, no sería DIOS. (16-3-61)

 

276. Dios Padre, por serse la Vida en su

infinita plenitud, tiene que engendrar. (16-3-61)

 

277. El Padre se sabe amorosamente todo su ser

y las personas divinas, el Verbo expresa amorosa­mente todo su ser y las

personas; y el Espíritu San­to ama sapiencialmente todo su ser y las personas.

Y toda esta vida en Dios es porque el Padre se sabe; si Él no se supiese, el

Hijo no sería Expre­Sión por lo tanto no existiría, y el Espíritu Santo no

existiría como Amor sabido y sabroso de am­bos. Así que toda la vida divina es

por la sabiduría del Padre que, al sabérsela tan divinamente, rompe en

Expresión filial y Amor sapiencial. (16-4-61)

 

278. El Padre es la fuente de la vida divina; y

todo lo que es el Padre en su ser esencial, lo es el Hijo y el Espíritu Santo

por sobreabundancia de ser recibido del Padre. (21-6-59)

 

EL PADRE “ROMPE” CANTANDO EN AMOR

 

279. El Padre es la Sabiduría que se penetra en

tanta perfección y posesión en sí mismo, que rom­pe diciéndose lo que es, y

este “romper” es en­gendrar; y el Dicho, en explicación perfecta e in­finita de

todo lo que es, es su Hijo. (6-3-68)

 

280. Un solo Hijo tiene el Padre, tan Hijo, tan

dentro, que, a pesar de que lo está engendrando siempre, nunca sale de sus

entrañas, porque el Verbo eternamente mora en el seno del Padre. (21-10-59)

 

281. El Verbo ama al Padre con el

mismo amor que el Padre le da, porque el Hijo todo lo ha re­cibido del Padre; y

el Padre ama al Verbo y se ama a sí mismo en el Verbo con el amor que comunica

al Verbo, porque el Padre se lo tiene todo por serse, y el Verbo lo tiene todo

recibido del Padre; y el Espíritu Santo lo recibe todo del Padre direc­tamente,

y del Verbo directamente también, pero por el ser amoroso que Éste ha recibido

del Padre; siendo el Espíritu Santo el amor paterno-filial en beso de amor

personal. (21-6-59)

 

282. El Padre, de tanto serse, rompe cantando,

y esa Canción es su Verbo; y rompe amando por sí y por su Hijo, y ese Amor es

el Espíritu Santo. (21-6-59)

 

283. El engendrar del Padre es un decir: Hijo

mío, tan infinitamente amoroso, que el amor con que se aman es todo cuanto son,

por su ser, el Padre y el Hijo, en Beso de amor. (19-4-77)

 

284. El Padre es tanto ser, se es tanto ser fe­cundo,

que, por perfección de su ser, no puede contenerlo, y da un solo y silencioso

Grito de ser y es su Verbo; y da un Suspiro silencioso de ser, tan amoroso en

sí y en su Verbo, que es el Espíritu Santo. (22-6-59)

 

285. El Padre es todo el infinito ser que, en

cata­ratas de ser, se vuelca totalmente en su Verbo, quedándose el Padre con

todo su ser en sí mismo y en su Verbo; pues el Verbo, al cantarle al Padre, le

dice, en una explosión de ser, toda su vida, quedándose los dos abrasados en un

Amor tan eterno como ellos; siendo tan infinita la exuberan­cia de ser amoroso

en el Padre y en el Verbo, que rompen en otra persona perfecta y acabada, Amor

de ambos: el Espíritu Santo. (22-6-59)

 

286. El Padre rompe en Amor por sí mismo, y

rompe en Amor por sí mismo en su Verbo, puesto que el ser que tiene el Verbo lo

ha recibido del Padre y es el mismo del Padre, sólo que el Padre lo contempla y

así engendra, y el Verbo es engen­drado y expresa. (21-6-59)

 

287. El Padre, al contemplarse, se conoce en su

ser, en su Verbo y en su común Amor, y se ve en el mismo instante de engendrar

y amar. (1-7-59)

 

288. El Padre tan perfectamente se conoce, que

conoce en sí su mismo engendrar y su mismo amar; se contempla en todo su

infinito ser y en su eterna persona; y, al conocerse en su ser y en su persona,

conoce en sí a su Verbo y a su Espíritu amoroso. (1-7-59)

 

289. Fuente de la Vida, Padre eterno, dame tu

mirada para contemplarte con ella, y tu vida para

vivir en ella y de ella como mi alma-Iglesia lo

necesita. (26-6-59)

 

EL VERBO, EXPLICACION CANTORA

EN LA ETERNA TRINIDAD

 

290. Dios es la Palabra infinita porque se es

de por sí todo lo posible, en la posibilidad infinita de Dios que todo lo

puede; y todo lo que es, se lo es en Expresión, en Palabra eterna; no porque

esté diciendo muchas cosas, sino porque todo cuanto es se lo tiene dicho y se

lo está diciendo en sí mismo, en la perfección infinita de su modo de ser.

(18-8-73)

 

291. El Verbo dice, en un solo acto de ser,

todo el inexplicable ser del Padre, del Espíritu Santo y de sí mismo, siendo la

única Palabra que abarca, en una sola expresión, todo el ser inmenso, infini­to,

eterno e inagotable que se es Dios. (28-6-59)

 

292. Una sola Palabra dice el Padre en un

eterno y consubstancial silencio, y ésta es: Hijo; tan per­fectamente Hijo, que

es todo cuanto es el Padre, en Expresión de divinidad. (19-4-77)

 

293. Verbo del Padre, alegría y gozo infinitos

por tu ser, Tú te eres también Cántico alegre en perso­ na, que expresas y

dices, en un júbilo eterno, tu vida en canción. (26-6-59)

 

294. Yo, para decir una cosa, necesito muchas

palabras, conceptos y formas. Dios dice una sola Palabra silenciosa, y en ella

lo tiene dicho y hecho todo, hacia dentro y hacia fuera; si Dios necesitara

decirlo en dos o más veces, sería por falta de capa­cidad, y tendría dos o más

hijos, y entonces no sería Dios, porque no sería tan perfecto que, en su sola

Palabra, lo pudiera decir todo. (3-2-67)

 

295. La realidad divina no puede ser dicha por

criatura alguna; por eso el Verbo, que es el Di­cho del Padre, lo dice todo en

un eterno silencio. (4-9-64)

 

296. Dios se es una sola Palabra en abarcación

tan perfecta, que si Él fuera dos palabras, en vez de una, para expresarse,

dejaba de ser la Palabra infinita, capaz de contener en sí misma toda su

pletórica perfección. (18-8-73)

 

297. ¡Qué palabra dice el Padre, tan perfecta,

que encierra en sí toda la realidad divina y aun huma­na... ¡Qué Palabra tan

Palabra...! (17-10-66)

 

298. Dios mío, busco perderme en las

profundi­dades de tu contemplación profunda, expresándo­ te amorosamente en lo

que Tú eres por Ti, sin mí, ya que en tu gloria esencial está el gozo de mi

amor puro. (26-7-59)

 

299. Dios habla en su compañía esencial y trini­taria,

y la Palabra que explica la realidad divina viene a los suyos para continuar su

conversación entre nosotros durante todos los tiempos y así meternos en el seno

de la Trinidad haciéndonos confidentes y participantes en su comunicación

eterna. (4-9-64)

 

CUANDO TE DIGO EN

MI VERBO

 

300. Dios, para decirme su vida, lo hizo con su

eterna Palabra; y yo, para escucharle, lo tengo que hacer en esa misma Palabra;

por eso toda mi pos­tura tiene que ser adherirme a Él y escucharle. (19-12-66)

 

301. Cuando yo quiero expresar lo que tengo en

mi interior, no acierto a decirlo y siempre me que­do insatisfecha; pero cuando

Dios quiere decir lo que es, lo hace tan infinita y desahogadamente, que su

Dicho es su Verbo, persona infinita que es todo lo que el Padre dice, en

Expresión; y tan ple­namente queda dicho, que es exactamente igual que el

Padre, por su ser, pero en Palabra sustan­cial. (21-9-66)

 

302. Padre, hace falta que todos tus hijos escu­chen

la Palabra que sale de tu seno... Y para eso es necesario dársela abrasada en

el amor del Espí­ritu Santo. (2 1-3-59)

 

303. Cuando, profundizada en tu abismo, escu­ché

tu divina Palabra, vi que toda palabra que no eras Tú me hundía en la

tenebrosidad triste de la muerte; y entonces suspiré por el divino Decir que,

en el silencio de la oración, mi alma escucha, en su sonido de vida eterna.

(18-12-60)

 

304. Dios mío, ante mi impotencia por no po­derte

decir, ¡qué descanso siente mi alma al ver que Tú mismo en Ti, por tu Verbo, te

dices tal cual eres, en un Amor abrasador de caridad perfecta y personal!

(26-9-63)

 

305. Ahondada en el sacro misterio del

Silencio, vi que en una sola y silenciosa Palabra estaba di­cha toda la vida

divina y humana, y entonces, impelida por el amor, me decidí a no decir ni pro­nunciar

más Palabra que ésta; y ¡oh sorpresa! me hice tan Palabra, que sólo sabía

cantar la vida de Dios en el seno de su Iglesia. (18-12-60)

 

306. ¡Oh mi Trinidad una! cuando te digo en mi

Verbo, en el amor de mi Espíritu Santo, mi alma descansa, porque te expresa lo

más adecuada­mente que la criatura puede hacerlo al quererte decir en tu todo.

(22-7-61)

 

EL

ESPIRITU SANTO ES EL AMOR DESCANSADO DEL PADRE Y DEL HIJO

 

307. El Padre ama al Verbo, el Verbo ama al

Padre, y se aman con todo su ser; y ese Amor de los dos es tan perfecto, que es

otra persona: el Espíritu Santo. (19-2-62)

 

308. El Padre y el Verbo se aman, y este “se

aman” en la consumación de amor es el Espíritu Santo. (19-2-62)

 

309. La fusión de amor del Padre al Verbo y del

Verbo al Padre es el Espíritu Santo. (21-9-59)

 

310. El Fruto paterno-filial del amor del Padre

y del Verbo es el Espíritu Santo, el cual, por plenitud de ser, es otra persona

tan perfecta, infinita y aca­bada como el Padre y el Verbo. (19-2-62)

 

311. El Padre ama a su Verbo con todo su ser,

que es su amor esencial, y el Verbo ama al Padre con su mismo amor esencial,

que es todo el ser divino recibido del Padre; y este amor esencial mutuo, con

su matiz paterno-filial, tiene como fru­to al Amor de ambos en tal perfección,

que, al ser paterno-filial, es otra persona: el Espíritu Santo. (19-2-62)

 

312. El Espíritu Santo es el abrazo de Amor per­sonal

que el Padre y el Hijo se tienen, al amarse, por su ser y en sus personas.

(6-11-64)

 

313. El Padre le da al Verbo, al amarlo, toda

su vida, y el Verbo se la retorna al Padre en amor fi­lial tan perfecto, que

toda esa vida que los dos se son, en Amor paterno-filial, es el Espíritu Santo.

(19-2-62)

 

314. El Espíritu Santo es el fruto del saboreo

gozoso de adhesión mutua del Padre y del Hijo, en tal perfección, que es

persona Amor. El Espíritu Santo es el Amor gozoso de adhesión mutua del Padre y

del Hijo. (6-3-68)

 

315. Dios Padre y Dios Hijo, al

amarse en su exigencia infinita de amor eterno, lo hacen tan desahogada y

perfectamente, que surge otra per­ sona, Amor descansado del amor del Padre y

del Hijo. (21-9-66)

 

316. El Padre y el Verbo son amor por su ser,

y, aunque no son amor por el Espíritu Santo sino por su ser, se aman por el

Espíritu Santo. (21-9-59)

 

317. El Padre y el Verbo son amor por su ser,

pero no en persona; y el Espíritu Santo es Amor en su ser y en persona.

(21-9-59)

 

EL INSTANTE ETERNO

DE LA VIDA DE DIOS

 

318. El Padre, en su presente eterno, está con­templando

en su seno no solamente su serse esen­cial, sino el momento eterno de ser

engendrado su Hijo, el cual es engendrado como fruto de su con­templación. Y,

en ese mismo instante eterno, el Padre está contemplando en su seno a la

persona del Espíritu Santo y la procedencia de Éste como fruto amoroso de su

Hijo engendrado y de Él en­gendrando. ¡Qué misterio! (7-10-59)

 

319. El Padre engendra a su Verbo como fruto de

su contemplación, a pesar de que el Padre, en su contemplación, está

contemplando a su Verbo. (7-10-59)

 

320. El Verbo está expresando el instante

eterno de serse el Padre, de ser El, y del surgir el Espíritu Santo como Amor

paterno-filial; y está cantando cómo Él es por el Padre y cómo el Espíritu

Santo es por el Padre y por el Hijo. (7-10-59)

 

321. En su sola Palabra el Verbo está

expresando las personas con sus relaciones y procedencias y todo el Ser con

toda la infinitud de atributos y per­fecciones. (7-10-59)

 

322. El Espíritu Santo es el Amor que está aman­do

el instante eterno de ser Él espirado por el Padre y por el Verbo; y está

amando al Verbo saliendo del seno del Padre; y está amando al Pa­dre

engendrando, siendo Él el fruto amoroso del amor paterno-filial en Beso de

fuego. (1-7-59)

 

323. ¡Silencio!, que en este instante-instante se está

siendo Dios en su acto inmutable de vida tri­nitaria. (18-12-60)

 

DIOS ME AMA, YO LE AMO...

 

324. ¡Silencio...!, que está procediendo el

Espíritu Santo en manantiales infinitos de caridad eterna... (18-12-60)

 

325. ¡Qué dulce es la cercanía del Espíritu

Santo, apercibida en el silencio de la oración, dentro del alma y en el pecho

de Cristo! (11-3-75)

 

326. Dios me ama, yo le amo; y este

amarnos es en el Espíritu Santo, Amor del Padre y del Hijo, y Amor que impulsa

al mismo Dios hacia el hombre y al hombre hacia Dios. (14-10-74)

 

327. Por la luz amorosa del Espíritu Santo es

in­troducida el alma en el recóndito misterio del In­finito Ser, para saber,

con gozo perfecto, la ciencia sabrosísima que sólo en el mismo Espíritu Santo

somos capaces de disfrutar, mediante el paladeo dichosísimo de su cercanía.

(14-10-74)

 

328. Espíritu Santo, descanso amoroso del cora­zón

del Padre y del Hijo, ¿cómo podré yo descan­sar en mis deseos insaciables de

besarte, mi Dios, si no pudiera hacerlo con tu mismo Amor Infinito? (3 1-1-60)

 

329. Dame tu mismo amor para amarte como Tú

mereces y así descansar en el amor que por Ti me abrasa. (11-11-59)

330. Yo necesito entrar en el serse

del Ser; y allí, en el monte cuajado de su infinitud, introducirme más dentro

en su hondura, donde, en su silen­cio, el Eterno Seyente se es tres divinas

personas; y besar a Dios con el Espíritu Santo, descanso amoroso del Padre y

del Hijo en Beso de amor. (2 1-1-75)

 

331. La vida espiritual es un romance de amor

entre Dios y el alma, solamente conocido y sabido por el que se entrega al Amor

Infinito incondicio­nalmente, y descubierto por los pequeños y lim­pios de

corazón. (11-3-75)

 

332. Amor, ¡qué dulce es mirarte, amarte, de­cirte...!

¡Amor! (8-8-61)

 

IV

POR SERSE DIOS LA

PERFECCION INFINITA

 

EN DIOS EL SER Y EL EXISTIR SE IDENTIFICAN

 

333. Dios es por sí mismo y en sí mismo su

misma razón de ser. (31-8-59)

 

334. El Ser se tiene su existencia en sí mismo

y por sí mismo; Él se la es y se la tiene por razón de su mismo ser, que, por

serse el Ser subsistente en sí mismo y por sí mismo, no puede ser de otra

manera. (25-5-59)

 

335. Tu eres “el que te eres” por serte todo

ser de suficiencia infinita y de subsistencia eterna

(2 1-10-59)

 

336. En Dios el ser y el existir se

identifican; así que Dios, por su ser y por su existir en sí mismo y por sí

mismo, es la suma, eterna y simplicísima perfección. (25-5-59)

 

337. Dios se es la infinita perfección, la

alegría eterna, el ser que por sí y en sí se es; en esto está mi gozo, en que

Dios sea el que Es por sí en un júbilo infinito sin necesitar de mí. (25-5-59)

 

338. Mi alma, creada para el Infinito, paladea

sa­brosamente un disfrute que, haciéndome romper en adoración, me acerca a la

trascendencia del Ser. (14-10-74)

 

UNA SOLA PERFECCION EN INFINITUD DE ATRIBUTOS

 

339. Cada una de las perfecciones de Dios es

todo su ser infinito por perfección de su ser esen­cial; y todo su ser eterno

es cada una de las infini­tas perfecciones. (12-9-59)

 

340. Dios se es la perfección suma y simplicí­sima,

en la cual están todos los atributos; por lo que, si miramos cualquier

atributo, en él es el ser y las personas, pues, por no tener Dios partes, en

cualquier atributo se es la perfección infinita. (16-9-61)

 

341. La perfección suma es tan infinitamente

rica, que en ella son todos los atributos tan unísonos, que son el ser fluyendo

en tres divinas personas. (16-9-61)

 

342. Dios tiene que ser lo mismo de perfecto en

su ser, en sus personas y en cada uno de los atri­butos o manifestaciones de su

perfección; por­que, si en algo fuese más perfecto dentro de sí, era menos

perfecto en lo otro, y entonces no era Dios; pues Él tiene que ser tan perfecto

sien­do como sabiendo, como pudiendo, ya que en Dios se identifica todo: el

poder, el ser y el existir. (9-1-65)

 

343. Todos los atributos en Dios son su mismo ser,

y todo su ser es una sola perfección que, por serse el Ser subsistente en sí

mismo, es en un acto eterno de Trinidad amorosa. (19-6-59)

 

344. En Dios todos los atributos son manifesta­ción

de su infinita perfección, que unas veces se hace más palpable de una manera y

otras de otra. (27-9-74)

 

345. Mientras más hondos, más profundos, más

transcendentes y menos captables son los atributos de Dios, más placer y más

descanso siente mi es­píritu en el disfrute sabrosísimo de la adoración.

(14-10-74)

 

LOS ATRIBUTOS EN DIOS NO SON PERSONAS

 

346. Dios no puede ser personas en cada uno de

sus atributos, ya que Él, en sí mismo, sólo se es un ser simplicísimo que

contiene en sí todos los atri­butos y perfecciones por serse el Ser

suficientísimo de simplicidad suma; el cual, en actividad inmuta­ble, por su

subsistencia infinita, se es vida tan perfecta, que los tres actos vitales que

El se es en un solo acto son personas totalmente acabadas y perfectas.

(28-4-61)

 

347. El Eterno Seyente es infinitamente

perfecto, y esta perfección infinita contiene infinitud de atri­butos, cada uno

de los cuales tiene, a su vez, in­finitud de matices. A pesar de ello, Dios

sólo rom­pe en personas al serse, en sí mismo y para sí mismo, su acto vital de

sabiduría y amor, según las exigencias de este mismo acto de conocerse y

amarse. (28-4-61)

 

348. Lo que a Dios le hace ser personas no es

la perfección o exuberancia de sus infinitos atributos, sino la sapiencia

penetrativa que El se es en abar­cación de toda su infinita perfección, expresada

por El mismo en deletreo de entendimiento abar­cado, que manifiesta, en Verbo

de sapiental enten­dimiento, al Eterno Sapiente en su modo de ser. (16-1-78)

 

349. Dios no puede ser personas en cada uno de

sus atributos, porque los atributos de por sí no son inteligentes, y lo que a

Dios le hace ser Dios en personas consubstanciales y coeternas es serse de por

sí entendimiento sapiental de sabiduría amo­rosa. (16-1-78)

 

EL INFINITO

 

350. Dios se es un acto de ser esencial y amo­roso

tan perfecto, que es infinito y eterno. (6-8-59) 351. Dios es tan infinito como

eterno. La infini­tud, en Él, es exuberancia pletórica de ser. Y la Eternidad,

la abarcación infinita de su capacidad abarcadona, siéndose. (14-10-74)

 

352. Toda la infinitud del ser de Dios Él se la

es por sí y en su sen, sin que nada ni nadie le pueda aumentan su perfección ni

su gozo eterno y esen­cial. (20-6-59)

 

353. Pon no tener partes, Dios se es igual de

in­finito en su fecundo ser que en cada una de sus perfecciones, por serse El,

en cada una de las per­fecciones o atributos, todo su ser. (21-10-59)

 

354. Dios es infinitamente perfecto, y cada per­fección

divina es de infinitud de modos y estilos, irrumpiendo, cada uno de esos modos

y estilos, en infinitud de infinitos matices. (11-9-59)

 

355. El Infinito, a pesan de ser una sola,

exube­rante y pletórica perfección, rompe en infinitud de riquezas, que son los

atributos, conteniendo en sí cada uno de estos infinitos atributos a todos los

demás, irrumpiendo, a su vez, cada uno de ellos en infinitud de modos o maneras

de su misma perfección. (11-9-59)

 

356. Dios se es el Eterno Seyente que, en la

penfección poseída de su infinita realidad, contiene infinitud de infinitos

atributos en un concierto tan armónico, que, en la abarcación de su perfección

eterna, es como minadas y miniadas de citaristas de melodías infinitas de

sapiental sabiduría amorosa. (22-1 1-78)

 

357. Dios se es el acto infinito de actividad

divina en vida trinitaria. (25-3-61)

 

358. Tan hondamente te has metido en mi ser

finito, que, al pronunciarte, me abraso de amor por Ti, pues, en tu infinitud

de matices, eres en cada matiz una nueva perfección eternamente infi­nita.

(5-9-59)

 

DIOS ES LA LUZ; SIN EL ESTAMOS EN TINIEBLAS

 

359. Dios se es el Ser infinitamente espiritual

y espiritualmente infinito. (8-7-61)

 

360. El Ser se es un misterio infinitamente

espiri­tual de luz y amor. (28-4-6 1)

 

361. De tanto serse un misterio luminoso en su

vida escondida, Dios se es la Sabiduría Sabida en Amor. (8-8-61)

 

362. Dios se es la Luz increada en tal

infinitud, que de su seno paternal revienta, en manantia­les eternos de luz,

una buena y substancial Pala­bra, tan buena, que es toda la sabiduría sapien­tal

del Ser en Canción luminosa de amor infinito. (2 1-3-6 1)

 

363. Cuando mi alma se siente impelida en la

corriente amorosa de tu ser infinitamente espiri­tual, profundizada. en tu

abismo, se hace el silen­cio. (22-7-61)

 

364. Atraída pon la hermosura de tu rostro, me

ahondé en tu misterio tan profundamente, que sorprendí tu Ser eterno en

bullición infinitamente espiritual de luz y amor. (20-8-61)

 

365. El Padre rompe en Palabra luminosa de amor

eterno. (21-3-61)

 

366. El Verbo es el reventón de luz increada en Canción de amor. (21-3-61)

 

367. La Eterna Sabiduría, rompiendo en luz,

canta tan infinitamente, que su Cantar es el reventón de luz substancial en

Palabra de fuego. (21-3-61)

 

368. “!Luz de Luz y Figura de la substancia del

Padre!” húndeme en tus divinas pupilas para pe­netrar, en tu luminosa

sabiduría, la ciencia divina de tu entendimiento amoroso, a fin de que en tu

luz te vea en la luz de tu Palabra, que, en un rayo de luminoso resplandor,

está expresando todo tu substancial ser. (21-3-61)

 

369. Dios es de por sí y habita en su propia

luz, y el que está con El resplandece; mientras que el que de El se separa,

vive en la amargura y tinieblas de su propia oscuridad. (8-6-70)

 

370. El que no conoce a Dios, ¿cómo se va a co­nocer

a sí mismo, que fue creado para el Ser infi­nito, con relación a Él e incluso a

imagen suya...? (8-6-70)

 

371. El mundo está en tinieblas porque se

separó de la Luz infinita, mas los hijos de Dios sobreabun­dan de gozo en la

verdadera sabiduría. (8-6-70)

 

372. ¡Señor, qué seguridad, qué paz, qué sabi­duría,

qué fortaleza, qué entendimiento tiene mi alma en tu luz! Y ¡qué desconcierto

tan oscuro cuando te pierdo y me quedo en mi noche! ¡yo necesito tu sabiduría

luminosa para saber vivir! (28-3-69)

 

373. El mundo está en tinieblas, pero Dios

brilla en la noche. Él es la luz de los pueblos, que se nos da en y por la

Iglesia. (9-9-77)

 

374. Cerca del sagrario se hace la luz en pene­trante

sabiduría amorosa. Dios es nuestra luz; sus “Ojos” son eternos luceros; su

Palabra, infinita sa­biduría; y su Amor, llama penetrante de punzante y afilada

cauterización. (7-5-76)

 

EL “SINTIEMPO”

ES LA ETERNIDAD ABARCADORA EN INFINITA ALEGRIA

 

375. Dios no está contenido en el tiempo. Él es

el Sintiempo; pero no como nosotros lo concebi­mos, sino al modo del Ser

infinito. (24-1-69)

 

376. Cuando decimos que Dios es “el

Sin-tiempo”, parece que le dejamos en el aire, ya que, para nosotros, el ser

sin tiempo es no ser. En Dios es perfección de sen lo que en nosotros es

tiempo, porque todo Él es infinitamente distinto y distante de nosotros.

(24-1-69)

 

377. Cuando decimos que Dios es “el Sin­tiempo”,

expresamos sólo a medias su realidad. No es que Dios sea lo que nosotros no

somos, ni nosotros seamos lo que El no es, sino que Dios es el Sen

infinitamente perfecto a infinitud de distan­cia de todo lo creado, no en

kilómetros, sino en manera de sen. (24-1-69)

 

378. Lo que en nosotros es tiempo, en Dios es

capacidad infinita en Eternidad abarcadora de ser y en plenitud de vida vivida

en gozo familiar. (27-10-75)

 

379. Dios es infinito en su ser, pero, como lo

es también en su serse abarcador de sí mismo en un solo acto de perfección sin

sucesión de tiempo, por eso es también eterno. (9-1-65)

 

380. Dios es infinito porque es la perfección

in­terminable de riqueza eterna. Y es eterno porque es la abarcación plena de

toda su infinitud en un acto tan perfecto, que es trinitario. (19-9-65)

 

381. ¡Cómo me gusta ven a Dios en la contención

apretada de su perfección, en su serse el Eterno Seyente! Y ¡cómo me gusta

verle en la diversidad infinita de sus atributos, siéndoselos en el acto eterno

de su simplicísima perfección y posesión...! (27-9-74)

 

382. Pon tu serte simplicísimo te enes la

Majestad soberana. (21-11-59)

 

383. La alegría es la posesión de algo bueno

que se ansia, el gozo que se experimenta ante el bien poseído. Dios es la

infinita alegría porque es la po­sesión completa en infinitud de cuanto Él

mismo pudiera desear. (25-1-67)

 

384. Cuando se tienen las capacidades llenas el

alma es feliz, porque la infelicidad es el vacío de nuestras necesidades;

estando éstas llenas, somos felices. Dios es la infinita alegría porque tiene

sus capacidades, a pesar de ser infinitas, infinitamente llenas en sí, por sí y

para sí. (25-1-67)

 

385. Cuando se desea algo y se consigue, en ese

algo se es feliz. Como Dios lo tiene todo en la misma capacidad que lo

necesita, es el eterno gozo en perfección acabada. (25-1-67)

 

DIOS ES EL

ETERNO SILENCIO, Y SOLO EN EL SILENCIO SE LE APERCIBE

 

386. Dios es el Eterno Silencio porque en un

solo acto de vida está sido, dicho, recapitulado, abarca­do y vivido.

(19-12-66)

 

387. Dios es el Eterno Silencio porque, a pesar

de serse la Eterna Sabiduría, la Infinita Palabra y el Amor Coeterno, se lo es

en un acto de vida, abar­cado en la simplicidad simultánea de su Sabiduría

Expresada en Amor. (19-12-66)

 

388. El Infinito Sen es conocido, abancado y vi­vido

pon sí en un acto trinitario de vida divina, sin tiempo, sin principio, sin

fin; y por eso es el Coe­terno Silencio. (19-12-66)

 

389. Dios es como una armonía de comunica­ción

y explicación que, en diversidad de “soni­dos”, de matices, de tecleares..., va

deletrean­do, dentro del espíritu, la perfección de su ser; y como esto se

realiza en lo profundo del interior, sólo en el silencio de todas las cosas de

acá es capaz de ser apercibido, saboreado y escuchado. (18-8-73)

 

390. Así como se nos manifiesta el alma de un

artista a través de la melodía de su expresión plas­mada sin palabras en sus

composiciones musi­cales, así el Infinito Ser, imprimiéndose en nuestro

espíritu, nos hace gustar, vivir y saborear el con­cierto trascendente que, en

su melodía eterna, El se es en sus infinitas perfecciones. (18-8-73)

 

EL ETERNO SEIDO Y SEYENTE

 

391. Dios se es el Eterno Seído, el Eterno

Se-yente, el Serseído y el Sersesiéndose; el que todo infinitamente, en

infinitud, se lo es sido y se lo tie­ne sido siéndoselo. (1-12-77)

 

392. Todo lo infinitamente posible en la

infinitud, Él se lo es en sí, por sí y para sí en un sérselo seído que, en

Dios, es ser Dios. (1-12-77)

 

393. ¿iQuién se es, siéndose ya, el Seído, y

sién­dose sido, el Seerse...!? (1-12-77)

 

394. Dios se está siendo de por sí. Este acto

de vida, abarcado en Trinidad de personas, es la Eter­nidad. (1-12-77)

 

395. Dios es cuanto puede ser en el modo tras­cendente

de su perfección, por su realidad sida; ésta es la infinitud. (1-12-77)

 

396. El Inmenso se está siendo; este acto de

ser es la Eternidad. (1-12-77)

 

397. El que se Es es cuanto puede ser en

realidad sida; ésta es la infinitud. (1-12-77)

 

398. Dijiste a Moisés que “Yo Soy” era tu

nombre, y en Ti tu nombre es Ser. ¡Gracias, Señor, por serte el que te Eres en

Ti, por Ti y para Ti! (17-7-75)

 

¡QUE TIENE

QUE VER EL ESPACIO Y EL TIEMPO CON LA INMENSIDAD DEL INFINITO...!

 

399. Dios está en todas partes porque todo está

en Él, en su mente, en su ciencia, en su voluntad, sostenido, mantenido, recibiendo

su ser del Ser divino. (7-1-65)

 

400. ¡Qué tiene que ver el espacio y el tiempo

limitado con la inmensidad del Infinito...! Dios es inmenso no en volumen de

materia, sino en ple­nitud de ser, de perfección, de vida. (7-1-65)

 

401. Dios se es el que Es, y todas las

criaturas no son sino por Él, en Él y para su gloria. Él está en ellas porque

es el Inmenso, el Ser pleno, que abar­ca en su posesión, perfección y plenitud

todo lo que en Él y por El existe. (7-1-65)

 

402. Dios es inmenso pero no en cantidad, sino

en calidad, en perfección, en ser. (7-1-65)

 

403. Dios no puede sen ninguna cosa creada,

porque Él es el Increado; ni puede ser ninguna cosa finita, porque Él es el

Infinito. (10-6-70).

 

404. ¿Cuánto tiempo necesita Dios para hacer

millones y millones de criaturitas, cada una de ellas perfecta, a imagen de su

infinita perfección? Sólo el quererlo en poderío infinito, ya que en Dios se

identifican el poder, el querer y el hacer. (27-10-75)

 

405. Para ser cuanto es y hacer cuanto hace,

Dios no necesita tiempo pon perfección de su naturale­za. Él, en la abarcación

de su ser y de su obrar, todo lo tiene contenido, sido y realizado en el ám­bito

de su ciencia, en un solo acto de vida, hacia dentro sido y hacia fuera

realizado. (27-10-75)

 

406. Lo que para nosotros es tiempo, para Dios

es perfección de sen abarcación eterna en infinitud de posesión perfecta.

(27-10-75)

 

407. Señor, yo te adoro en respuesta de todas

las criaturas, del universo entero, del tiempo, del es­pacio, de los abismos,

porque Tú eres el Inmenso, el Terrible; Tú y sólo Tú te eres. (7-1-65)

 

DIOS OBRA COMO VIVE Y COMO ES

 

408. El Padre se nos quiere dar, el Verbo nos

lo manifiesta, y el Espíritu Santo consuma la obra. (9-1-65)

 

409. El Padre y el Hijo están congregados en el

Espíritu Santo. Y el Padre y el Hijo nos congre­gan a todos en ellos en el

mismo Espíritu Santo. (9-1-65)

 

410. Si el Hijo y el Espíritu Santo se nos dan

es porque cada uno, según su modo personal, pone por obra la voluntad del

Padre, y por eso el Hijo la dice y el Espíritu Santo la consuma. (9-1-65)

 

411. Las tres divinas personas quieren dársenos

en su voluntad única; entonces el Padre lo desea, el Hijo lo cumple y el

Espíritu Santo lo termina; y así los Tres lo hacen, pero en su manera personal;

pon lo que, incluso en ese querer trinitario, cada cual obra a su modo: el

Espíritu Santo, impulsando al Padre y al Verbo a hacerlo, e impulsándonos a

nosotros a recibirlo y a escuchar lo que el Padre, por el Verbo, nos quiere

decir; el Verbo, expre­sándolo todo a las divinas Personas y a nosotros; y el

Padre, dándonos en Explicación y en Amor su vida, o sea, dándonosla en

Sabiduría Amorosa. (9-1-65)

 

412. Las tres divinas personas son sabiduría amo­rosa;

pero, como al obrar hacia fuera lo hacen de conjunto, su plan se realiza pon la

sabiduría del Padre Expresada en Amor, o sea, de conjunto; y por eso, el Padre

quiere una cosa, el Verbo la expresa y el Espíritu Santo la consuma, sin ser en

Dios una actuación antes que otra, aunque, al so­meterse al tiempo, se efectúa

en el tiempo; y por eso el Padre nos da al Hijo, Este se encarna por el

Espíritu Santo, el cual después consuma la obra. (9-1-65)

 

413. Dios quiere dársenos, y se da en su Trini­dad,

porque la obra de Dios hacia fuera siempre es obrada de conjunto; el Padre se

da por su Verbo en el Espíritu Santo. (9-1-65).

 

414. El Padre nos quiere decir en su Verbo —que

es su Decir— su vida, y quiere abrazarnos en su Amor, que es el Espíritu Santo.

(9-1-65)

 

415. El Verbo y el Espíritu Santo son enviados;

el Verbo, por el Padre en el impulso del Espíritu Santo; y el Espíritu Santo,

por el Padre también, mediante el Verbo. Por eso, por la voluntad del Padre, el

Verbo nos trae su vida, y el Espíritu Santo nos congrega en su caridad

haciéndonos capaces de llamar a Dios: Padre. (9-1-65)

 

416. Dios vive su vida y, viniendo a nosotros,

la sigue viviendo con nosotros y, abrazándonos, nos hace vivir nuestra vida con

Él y en Él. (9-1-65)

 

417. Dios obra como vive y como es, pues, por

perfección de su gran realidad, Él vive lo que es, es lo que vive, y actúa como

vive y es. Y como es tres divinas personas en un solo ser, así actúa como

Trinidad unicísima, y lo que vive dentro se manìfiesta al actuar hacia fuera; y

así, por la Igle­sia, se nos muestra la multiforme sabiduría de Dios oculta en

El desde siempre. (9-1-65)

 

418. Todo Dios es Palabra de infinita

explicación, por lo que su decir en nosotros es obrarse como es y en cuanto

dice, haciéndonos ser captación de su decir eterno. (6-10-74)

 

419. Cuando el Padre y el Hijo se dan hacia

fuera es con el Espíritu Santo, y por eso los dones y frutos del amor de Dios

sobre nosotros son comu­nicados por el Espíritu Santo en sabiduría amoro­sa.

(23-1-65)

 

420. Dios, obrando siempre en común hacia den­tro

y hacia fuera, lo hace como es: un solo Dios en tres personas; personas que

dicen relación unas a otras. Igual pasa cuando las divinas personas ac­túan en

el alma, que lo hacen en común, pero con su personalidad propia. Los Tres nos

aman, los Tres nos enseñan y se nos dan en comunicación única, pero trinitaria.

(11-9-65)

 

V

ANTE LA EXCELENCIA DE DIOS, ADORO

 

GRACIAS,

SEÑOR, PORQUE TE ERES LA FELICIDAD INFINITA SIN MI, SIN NADIE...

 

421. La Trinidad es eternamente feliz, infinita­mente

dichosa, sin necesitar de nosotros; en sí tie­ne su gozo eterno. (15-9-63)

 

422. Todo lo que es Dios, Él se lo es en su ser

y por su ser para sí, en un acto dichosísimo de

felicidad trinitaria tan perfecta, que, siendo

su mis­mo gozo esencial, es el gozo y la alegría de los bienaventurados.

(6-8-59)

 

423. ¡Oh Alegría, Contento, Felicidad

eterna...!. tan jubilosamente infinito te contemplas y tan con­tento Tú te eres

al contemplarte, que cantas en tu Verbo, abrasado en tu Amor, tu alegría

cantora. (18-9-59)

 

424. Gracias, Señor, porque Tú te eres el Ser

que, siéndote Tres, eres la felicidad infinita de comuni­cación hogareña.

(18-4-61)

 

425. ¡Qué alegría tan grande ver que, a pesar

de ser Dios capacidad infinita de comunicación, en sí mismo la tiene toda

saciada, porque el Padre se comunica todo al Verbo y los dos al Espíritu Santo,

estando los Tres totalmente descansados en la co­municación y retornación entre

sí de su vida divi­na! (10-1-64)

 

426. ¡Alegrémonos unidos en Dios, que Él es

eternamente feliz, sin nada ni nadie que le pueda quitar su gloria...!

¡Alegrémonos en el triunfo de­finitivo de Jesús, en el triunfo de María y de la

Igle­sia! Y ése será nuestro gozo que nada ni nadie nos podrá quitar. ¡Qué

importan los sufrimientos de ahora, llenos de promesas y esperanzas en el

triunfo del Amor Infinito! (11-12-74)

 

427. El gozo esencialísimo de la Eternidad no

será gozar yo de Dios, sino gozarme en que Dios sea lo que es en sí, por sí y

para sí, sin necesitar de mí para ser lo que es. (14-8-74)

 

428. El Cielo, para mí, es la subyugación total

y en luz plena del Yo divino atrayendo a mi pequeñi­to yo humano, el cual, ante

el Infinito, pasa a vivir de los Tres en su vida, para siempre. (5-10-66)

 

AMO LO QUE CONOZCO Y ADORO MLO QUE ME QUEDA

POR COMPRENDER

 

429. Cuando tu gloria se apodera de mi ser,

sólo puedo, en silencio, adorar en glorificación máxima el que Tú seas tan

glorioso. (3-7-62)

 

430. Cuando en el saboreo de la oración callada

vislumbro algo de la gloria de tu ser infinito, mi capacidad, traslimitada,

rompe en un “!Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo!”, ante la alegría

casi infinita que me envuelve de saber lo glorioso que te eres. (3-7-62)

 

431. ¡Gocémonos, porque nada ni nadie podrá

quitar a Dios ni un ápice de la gloria que El se es y se tiene de por sí en el

acompañamiento infinito de su serse Familia! Gocémonos y descansemos en esto;

todas las demás cosas no son. (20-9-74)

 

432. ¡Silencio...! ¡Adoración...! que se está

siendo por sí misma la Trinidad Una en el ocultamiento silencioso de su serse

Familia. (28-6-61)

 

433. La postura sacerdotal de Cristo, ante el

co­nocimiento de la excelencia de Dios, es adorar, rompiendo en respuesta

amorosa de reparación al Dios ofendido; y, volviéndose a los hombres, ofre­cerles

el fruto de su adoración reparadora y buscar en ellos adoradores de Dios “en

espíritu y en ver­dad”. (15-10-74)

 

434. ¡Silencio...! ¡Silencio, alma querida...,

adora..., que en este instante-instante engendra tu Dios! (18-12-60)

 

435. Dios mío, soberanamente simple, infinita­mente

vital, en tu instante inmutable de actividad divina estás fluyendo eternamente

en tres perso­nas en manantiales inagotables de vida infinita. M(19-8-61)

 

436. Dios uno y trino, quiero ser contemplación

amorosa que te exprese, en un canto de júbilo, toda tu realidad infinita.

(1-7-59)

 

437. Dios es Dios por ser Dios, porque Él es lo

que es por sí mismo y para sí mismo; y esto que puede parecer una cosa tan

fría, es el gozo eterno de los bienaventurados y la alegría más repleta de mi

alma. (30-1-59)

 

438. Amor, al sentirte, te gusto en tus Tres y

en tu seno te sé. (11-12-59)

 

439. Cuando me ahondé en el sacro misterio de

la Familia Divina, perdí pie y me encontré engol­fada en el Sancta Sanctomm de

la eterna Sabiduría, donde el Padre, reventando en Palabra de fuego, nos está

deletreando su ser infinitamente amoroso. ,(18-12-60)

 

440. En la profundidad del seno de mi Familia

Divina, hundida en su silencio, desde mi bajeza, trascendiendo, amo lo que

comprendo y adoro lo que me queda por conocer. (18-12-60)

 

441. En el secreto de tu Misterio, mi alma te

aper­cibe en tu eterno engendrar la Palabra infinitamen­te sapiental y amorosa,

y, ante tan gran sorpresa, traslimitada por la hermosura de tu rostro, adora.

(27-9-63)

 

442. Amemos, adoremos, desde la diminuta pe­queñez

de nuestro ser, dependiente del que Es, al Inmenso, en la excelencia infinita

de la alteza de su inconmensurable ser. (9-9-77)

 

LA ADORACION ES EL ACTO DE RECONOCIMIENTO

DE LA EXCELENCIA DE DIOS

 

443. La adoración es como el éxtasis del amor;

y mi alma se siente ya toda ella, sólo y siempre, adoración amorosa. (15-10-74)

 

444. Cuando adoro a Dios, descanso en la ne­cesidad

que su excelencia infinita, saboreablemen­te vivida, ha abierto en mi ser; y

por eso mi vida es tan descansadamente pacífica, en gozo saborea­ble de

traslimitación adorante, al sentirme en todo mi ser adoración de retornación

incondicional. (15-10-74)

 

445. La adoración es reconocimiento de la exce­lencia

de Dios, donación amorosa, entrega incon­dicional, postura de sencillez,

reconocimiento de la grandeza del ser y de nuestra nada, viviendo en la verdad

con gozo y entrega. (15-10-74)

 

446. Mi alma-Iglesia, con Cristo, se siente

toda adoración, llenando la exigencia de mi pequeñez ante el reconocimiento de

la excelencia de Dios, que me hace vivir en la verdad. (15-10-74)

 

447. La adoración es el amor de respuesta que

la criatura da al Creador como supremo himno de alabanza ante la excelencia del

Increado. (16-10-74)

 

448. Alma querida, cuando no sepas cómo orar,

ni qué hacer, ponte en postura de adoración en compañía de los ángeles de Dios,

y tu oración será perfecta, porque la adoración es el éxtasis del amor.

(1-1-72)

 

449. La adoración es el acto de reconocimiento

de la excelencia de Dios; por eso la adoración es oración perfecta. (1-1-72)

 

450. La adoración es la oración perfecta de los

bienaventurados en la Eternidad. (1-1-72)

 

451. El que adora reconoce que Dios es el Todoy

él la nada; y, por lo tanto, esto es oración humil­de que agrada a Dios.

(1-1-72)

 

DIOS SE ES EL QUE SE ES, Y YO SOY SU ADORACION

 

452. Yo soy adoración y, por eso, complacencia

descansada de Dios. ¡Qué dulce realidad! (15-10-74)

 

453. Yo necesito adorar, porque la excelencia

del Infinito Ser me hace desplomar, en el saboreo in­tuitivo de su perfección.

(14-10-74)

 

454. ¿Qué podrá hacer la criatura ante el

Eterno Ser, al sentirse traslimitada infinitamente, sino rom­per en adoración,

como himno de gloria por la subyugación de la majestad del Seyente? (14-10-74)

 

455. Cuando mi espíritu, subyugado por el infi­nito

Ser, entra en oración, necesita adorar... ¡ado­rar!, y romper en concierto de

inéditas melodías, para responder, en la pequeñita manera de su capacidad, al

Ser subsistente que, en el señorío infinito de su posesión, se es de por sí.

(14-10-74)

 

456. Cuando yo sé que Dios se es, la luz de sa­berle

el Ser rompe, dentro de mi espíritu, en nece­sidad urgente de ser toda yo una

adoración peren­ne que, en cántico amoroso, responda a Dios desde la pequeñez

de mi no ser. (14-10-74)

 

457. Dios se es el que Se Es, y yo soy su adora­ción.

¡Qué sabrosa realidad! En esto consiste la llenura de la exigencia de mi vida

como criatura ante el Creador. (15-10-74)

 

458. Yo necesito ser toda adoración; la

exigencia de mi espíritu no puede conformarse con adorar, sino que necesito ser

adoración en todas las fibras, exigencias y apetencias de cuanto soy y

contengo. Así respondo, siendo lo que tengo que ser, por la traslimitación de

los misterios que de Dios co­nozco. (15-10-74)

 

459. ¿De dónde a mí poder adorarte eterna­mente,

mi Dios? (16-11-62)

 

460. ¡Si pudiese decir hasta dónde mi amor quie­re

cantarte...!, ¡hasta dónde de amor por Ti quiere llegar...! Pero mi palabra me

falla, y mi amor calla y adora. (23-9-63)

 

461. ¡Yo necesito adorar la excelencia de la Ma­jestad

infinita, y buscar adoradores de Dios para glorificarle según la infinita

Santidad desea de sus criaturas...! ¡Qué extraño es el hombre, cuando ni

siquiera siente necesidad de adorar...! ¡Falta de co­nocimiento de Dios!

(4-10-74)

 

CUANDO ADORO SOY FELIZ, PORQUE

SOY LO QUE TENGO QUE SER Y HAGO LO QUE TENGO QUE HACER

 

462. El amor es paz, la paz

lleva al gozo; el gozo lleva al silencio, el silencio a la adoración. La ado­ración

es el descanso del amor puro, el amor puro es conocimiento profundo y sabroso

de Dios; a Dios se le conoce en la intimidad con Él, la intimi­dad requiere

tiempo de comunicación, y la comu­nicación engendra o acrecienta el amor.

(3-9-74)

 

463. La adoración no es esclavitud, no; es

llenura de nuestro entendimiento en la verdad del Ser que nos subyuga con su

grandeza tan trascenden­talmente, que, en un éxtasis de amor y de recono­cimiento

gozoso y participativo, nos desploma, sa­turados en el disfrute saboreable de

su inexhaus­tiva inmensidad. (15-10-74)

 

464. En el Cielo, el que más perfectamente

adora es más feliz, porque descansa ante la necesi­dad que ha abierto en él el

conocimiento que tiene del Creador; y, en esa postura de reconocimiento de su

excelencia, se desploma, en amorosa adora­ción, respondiendo a Dios con todas

sus fuerzas. (15-10-74)

 

465. El que más profundamente adora a Dios, más

descansa en reconocimiento amoroso de la Suma Verdad. (15-10-74)

 

466. Cuando adoro soy feliz, porque soy lo que

tengo que ser y hago lo que tengo que hacer.

(15-10-74)

 

467. El conocimiento de Dios engendra necesi­dad

de adorar, pues pone al alma en la verdad de su infinita excelencia y de

nuestra pequeñez; por eso, el que más le conoce más le adora, llenando la

exigencia de su ser. (16-10-74)

 

468. Te adoro como alabanza suprema de reco­nocimiento

ante tu infinita santidad. Necesito enal­tecerme adorándote; porque el que conoce

al Bien infinito descansa en un éxtasis de amor rendido, ya que jamás es el

hombre más grande e inteligen­te que, cuando en la verdad de su realidad, adora

al infinito Creador. (9-4-75)

 

469. ¡Qué necesidad de adorar en descanso de

respuesta amorosa ante mi Señor! Sólo el que ama sabe saber el gran secreto de

verdad que encierra la adoración de la criatura ante el Creador. (9-4-75)

 

470. ¡Cuánto sufro...! Pero, qué importa, si

con ello consigo amadores que en adoración le digan a Dios que “SI”. (9-4-75)

 

POESIA PARA MI DIOS-“POESIA”

 

471. Toda mi alma se siente poesía, con necesi­dad

de expresarte en tu Concierto infinito y eter­no. (11-12-59) 472. Yo me siento

poesía en tu serte Poesía y ¡necesito plasmarte en poesía! (11-12-59)

 

473. Tan infinito te eres en tu concierto de

ser, que, en tu serte Poesía, no hay poeta que pueda cantarte, y Tú mismo, en

tu Verbo, te cantas y ex­presas como Tú, mi Dios, te mereces. (11-12-59)

 

474. ¡Oh mi Dios-Poesía! ¿Me das tu Palabra

para cantarte en tu seno y en mi seno tu serte Poesía en tu ser y en tus

personas? (11-12-59)

 

VI

LA CREACION

 

DIOS CREA A IMAGEN DE SU MISMA PERFECCION

 

475. ¡Oh Ser subsistente, tan

suficiente te eres sïéndote como creando! (21-10-59)

 

476. Dios, en el mismo acto de vida

trinitaria en que se es, crea en su única Palabra, donde, sin tiempo, sin

principio y sin fin, está dicha toda la vida divina y humana. Por eso es el

Eterno Silente. (19-12-66)

 

477. El que Es hizo todas las

criaturas a imagen de su infinita perfección, y las cosas más perfectas le

manifiestan más; y así vemos que, en el Verbo, expresión infinita de la

Trinidad en la Unidad, fueron hechas todas las cosas. (29-9-63)

 

478. !Oh Dador de todo bien! Tú eres

la vida infinita; con tu poder creas, siendo la razón de ser de toda vida que

por Ti y en Ti es. (25-1-59)

 

479. En tu sabiduría, mi Trinidad

Una!, he sor­prendido que lo que no eres Tú o no es en Ti no es. (19-8-62)

 

480. En Dios su querer se identifica

con su po­der; por lo que, todo cuanto quiere es capaz de hacerlo; y como los

medios que tiene para reali­zarlo son infinitos, todas las cosas creadas son

reflejo e imagen de su infinita perfección; por eso, todo cuanto Dios hace es

perfecto. (27-10-75)

 

481. El Increado, cuando crea, lo

hace según su capacidad infinita de ser, aunque las cosas crea­das, por

perfección del mismo ser de Dios, siem­pre son finitas; si fueran infinitas,

Dios podía haber sido en su infinitud algo que no fue, lo cual es absurdo,

porque lo es todo en la posibilidad sin límites de su capacidad infinita; y por

eso, por estar infinitamente terminado, completo y perfecto en sí mismo, el

hacer de Dios tiene que ser hacia fuera y creando. (19-1-67)

 

482. Por exigencia de la naturaleza

divina, cuan­do Dios obra hacia fuera lo hace según su misma perfección, que se

nos manifiesta en diversidad exuberante de matices a través de la creación y,

sobre todo, en su donación de amor hacia noso­tros; la cual traslimita tan

plenamente la mente del hombre, que éste pierde pie por la riqueza y per­fección

del ser, del obrar y del comunicarse Dios en perfección eterna e infinita.

(4-7-69)

 

483. Dios es la Inmutabilidad eterna

porque, al ser la perfección infinita, todo lo hace como es: en perfección

total, que no está sujeta a tiempo ni a circunstancias. (4-8-70)

 

484. El espacio, criaturita creada

por el Inmenso, fue y, sometido al tiempo, es por el que Se Es de por sí, en sí

y para sí. Él lo sostiene todo y lo man­tiene sin esfuerzo, sólo con mirarlo en

voluntad de permanencia. (7-1-65)

 

485. Escucha, universo entero, que

cuando el Inmenso deje de mirarte o te mire en voluntad de que dejes de ser, no

serás. Por eso, Inmensidad divina, yo te adoro. Tiempo, espacio, cantad un

himno al Señor porque es el Inmenso. (7-1-65)

 

EL INMENSO ESTA EN TODAS LAS COSAS

 

486. Todas las cosas están en Dios,

ya que Él lo tiene contenido todo en el ámbito de su ciencia y de su poder, y

todo Él es ciencia de poder infinito. (11-2-67)

 

487. Dios está en todas las cosas

porque todas son en Él contenidas en su ciencia eterna, y son creadas y

mantenidas por su misma voluntad, que es penetración divina. (11-2-67)

 

488. El Eterno Sapiente penetra las

cosas con su ciencia, la cual es todo Él en penetración, estando en ellas

dándoles el ser, el existir y el mantenerse; y al penetrarlas con su ciencia

infinita, está de asiento poseyendo cada uno de los átomos más pequeños, y no

sólo poseyéndolos, sino pene­trándolos y manteniéndolos. (11-2-67)

 

489. El Inmenso está en todas partes

todo entero; y no es que esté aprisionado en las cosas, sino li­bremente, dándoles

el ser, de forma que, en cuan­to dejara de mirarlas en voluntad de permanencia,

éstas dejarían de ser. (20-2-67)

 

490. El Creador está sosteniendo la

creación en­tera, al tiempo y al espacio. Y todas las criaturas no son delante

de Dios más que como un punto en el espacio; y ni eso siquiera, porque el punto

y el espacio son criaturas creadas, pero entre Dios y lo creado existe

distancia infinita. (7-1-65)

 

491. En los seres irracionales Dios

vive su vida en esencia, presencia y potencia; y en los raciona­les la quiere

vivir además haciéndonos participar de Él en compañía de familia, aunque con la

dis­tancia que existe entre el Creador y su criatura. (13-2-67)

 

492, Dios está en nosotros por

esencia, presencia y potencia, y nosotros estamos en Dios por estar contenidos

en el ámbito de su ser, de su presencia y de su potencia; pues, precisamente

porque El nos tiene contenidos en sí, Él está en nosotros.(13-2-67)

 

493. Toda la creación, en un grito

de expresión, está diciendo la infinitud exuberante de mi Padre Dios. (22-8-61)

 

EL INCREADO NOS CREO PARA EL

 

494. Lo- más grande de la creación,

más que el tiempo, el espacio y el universo entero, es el hombre, creado para

ser Dios por participación. (7-1-65)

 

495. Dios se conoce y se ama; y ese

conocerse y amarse es serse lo que es, conocido, mantenido y abarcado en

infinitud. A nosotros nos conoce y nos ama; y ese conocernos y amarnos es, en

voluntad creadora, crearnos y mantenernos, que es estar, por potencia de su

sabiduría que se identi­fica con Él mismo, penetrándonos hasta la médula de

nuestro ser... ¿Quién nos conoce como Dios? Pues, en Dios, el conocernos es

estar en nosotros por potencia de ser. (12-2-67)

 

496. Dios es la suma perfección, y

el hombre es creado a imagen de esa misma perfección, mani­festándose en éste,

al ser libre, la perfección infi­nita. (9-1-65)

 

497. El Eterno Seerse te creó para

Él y según Él, para que le poseyeras; para esto te hizo capaz de conocer y

amar, y, en la medida que le conoces en amor, te adhieres a Él y vives de su

vida. (9-1-65)

 

498. Dios nos hizo imagen suya y nos

dio capa­cidad para poseerle, poniendo en nosotros las exi­gencias que Él

llenaría. ¡Cuántas veces nos descon­certamos buscando la alegría, amor,

bondad..., que sólo en Dios encontraremos, y andamos atormen­tados hasta que le

encontramos a Él, llenando todo lo que pudiéramos ambicionar’   “!Hermosura siempre antigua y siempre

nueva, qué tarde te co­nocí. . . !” (26-9-63)

 

499. Mi alma está creada para ser

una respuesta amorosa a tu ser; y, para serlo adecuadamente, es necesario que

sepa lo que Tú haces y eres en mí, y haciéndome semejante a Ti te corresponda

en la manera que me pide tu don. (11-9-62)

 

500. El hombre ha sido creado por

Dios para ser levantado a Él y poseerle cara a cara en la Eterni­dad. (1-12-77)

 

501. Cantad al Señor, hombres todos

de la tierra, porque os creó para entrar en esa mirada eterna de posesión,

donde el Inmenso, siéndose de por sí, es. (7-1-65)

 

502. Dios nunca nos deja ni de día

ni de noche; donde quiera que vayamos, siempre podemos ir en su compañía; y,

como el que tiene a Dios lo tiene todo, en cualquier parte estamos bien, si

estamos como y donde Él quiere. (21-2-67)

 

503. ¡Cómo se podrá vivir sin el

Sumo Bien si sólo Él es el centro de nuestra vida y la única razón de ser de

nuestro existir...! (13-10-74)

 

504. Amor, ¿por qué me miras tan

complaci­do? —Porque al mirarte me veo reflejado en ti.

(27-3-62)

 

505. Señor, ¿qué pusiste en mí que

tanto te com­plazco? —Mi imagen. (27-3-62)

 

EL CREADOR TODO LO HIZO BIEN

 

506. Todo lo que hace Dios es

perfecto y bueno porque es consecuencia de su ser; lo que en nos­otros está mal

es consecuencia de nuestro ser torcido en contra de Dios y de su obrar

perfecto. (29-6-70)

 

507. Dios es tan sustancialmente

bueno, que no lo es por lo que hace hacia fuera, sino por lo que es hacia

dentro, al serse en sí, por sí y para sí la perfección eterna e infinita, que

obra en conse­cuencia de lo que es. (29-6-70)

 

508. El ser bueno en Dios es ser,

porque Él es la perfección eterna e infinita. (29-6-70)

 

509. El Infinito creó al hombre a su

imagen, “y vio que era muy bueno”; pero, al rebelarse contra el Dios bueno, el

hombre se hizo malo, y obra con maldad en contra del Bien Supremo. (29-6-70)

 

510. Todo lo que el Creador ha hecho

es bueno, y el aprovechamiento de las criaturas o cosas que están a tu alcance

depende de ti. (30-12-59)

 

511. Todo lo que hace Dios en

nosotros es para nuestro bien, aunque, por no entenderlo, nos de­salentamos.

(21-3-67)

 

512. Si los hombres supieran lo

bueno que es Dios y la necesidad infinita que siente en sí de ha­cernos

felices, no dudarían de su amor, que busca siempre nuestro bien, aunque, por

nuestra mente limitada o torcida, no lo entendamos. (4-8-70)

 

513. Dios nos creó en libertad para

que pudié­ramos adherirnos a Él libremente; y no porque al­gunos emplean mal

sus dones nos va a privar a todos de lo mejor, haciendo una obra menos per­fecta

y menos glorificadora para El. (9-1-65)

 

514. Por perfección de su ser, Dios

de todo saca glorificación suya y beneficio de los que ama; y hasta por medio

de la libertad del hombre mal em­pleada sacó un bien tan inmenso, que éste pasó

a ser hijo suyo en el Verbo Encarnado; y así el Amor Infinito, reventando en

misericordia, hizo aún más ricos a los que le siguieron, haciéndoles capaces de

ser Dios por participación en su mismo Hijo. (9-1-65)

 

515. La Infinita Sabiduría, sacando

bien de todo mal, manifiesta más su gloria; y su obra es más perfecta dándonos

posibilidad de rebelarnos en contra suya, que haciéndonos a todos sin libertad,

aunque los de mala voluntad no quieran aprove­charse de la misericordia y se

expongan a perderlo todo. “!0h feliz culpa!” (9-1-65)

 

516. Dios quiere darnos la

posibilidad de que le poseamos y, en un acto infinito de su voluntad, nos crea;

nosotros le decimos que no, y nos da a su Hijo muriendo en una cmz para que nos

lleve a Él. Si a pesar de todo no le queremos poseer, El por eso no va a dejar

de hacer una cosa tan per­fecta y buena como es darnos la posibilidad de una

gloria sin fin. (9-1-65)

 

517. La Santidad Infinita lo hizo

todo para su gloria y nuestra gloria, según la grandeza de su perfección

manifestándose hacia fuera. Por lo tanto, lo que no entendamos es por peque­ñez

de nuestra mente, pero no por pobreza, falta de bondad o donación perfecta del

Amor Infinito. (9-1-65)

 

518. Dios dice en su pensamiento

eterno: Voy a hacer una obra hacia fuera inconcebible: crear criaturas que me

puedan poseer... ¡Esto excede todo lo que podamos pensar...! Y la criatura se

opone al plan del Creador, no queriendo ir con Él; entonces entre Dios y el

hombre se abre un abis­mo donde van todos los que no quieren vivir del

Infinito: éste es el Infierno. (9-1-65)

 

519. En Dios cada acto suyo es

infinito y per­fecto, y cuando Él hace la creación en un acto de la voluntad

infinita no va a volverse atrás porque algunos no la vayan a aceptar. (9-1-65)

 

520. ¡Qué alegría, Señor, que aunque

todos los hombres se contradijeran entre sí, Tú siempre pen­sarías y te

mantendrías igual por la perfección de tu Ser, que no está expuesto a cambio alguno!

(4-8-70)

 

521. La que no es, frente al que Es,

sólo puede ser adoración de respuesta en reconocimiento ab­soluto de la

excelencia del infinito Ser. (14-10-74)

 

LA

LIBERTAD DEL HOMBRE LE CAPACITA PARA ADHERIRSE AL BIEN

 

522. Cuando una cosa que se conoce

es buena, el alma libre puede adherirse a ella o no; y en esta adhesión libre

está su gozo, porque es un acto de su voluntad que se entrega a aquella cosa

buena y la ama en júbilo. (9-1-65)

 

523. Dios, que es la suma

perfección, nos creó para Él con capacidad y exigencias de poseerle y, al

darnos la libertad, nos dio la posibilidad de adherirnos a Él libremente.

(9-1-65)

 

524. Señor, yo necesito decirte que

te amo dán­dote eso que me hace ser lo más grande: la liber­tad. Si no tuviera

libertad no necesitaría decirte que te amaba, porque te daría necesariamente el

amor que Tú me hubieras dado para amarte, se­gún su medida; y te amaría no por

adhesión libre ante tu perfección, sino por falta de libertad para poder desear

otra cosa. (9-1-65)

 

525. El Amor Infinito nos quiso unir

a Él con lazos de amor, no de esclavitud, porque el hijo no es siervo, sino

heredero, y está con el Padre por amor. (9-1-65)

 

526. Nuestra libertad es una sublime

demostra­ción de la grandeza de Dios, porque, aunque en esta vida podemos

resistirle por no verle cara a cara, en la otra, a pesar de ser libres, al

poner­nos frente a frente en su luz, por su pletórica perfección, no podremos

desear nada fuera de Él.

(9-1-65)

 

527. Si Dios nos hubiese creado sin

libertad no hubiéramos podido aumentar en gracia, sino que nos hubiéramos

quedado en el mínimo; y porque aquellos que le dicen a Dios que “no” voluntaria­mente

no se hubieran expuesto a perderle, los que le dicen que “sí” no iban a perder

la posibilidad de glorificarle más. Dios mismo hubiera sido me­nos glorificado,

en su gloria accidental,’ porque los justos no le hubieran dado más que lo

mínimo, en ìmposibilidad, por falta de libertad, de más dona­ción. (9-1-65)

 

528. El hombre, al encontrarse sin

libertad, hu­biera podido pensar: Dios será infinitamente per­fecto, pero yo no

lo puedo saber, porque no ten­go capacidad para poderme adherir a otra

cosa.(9-1-65)

 

529. Dios nos robará en la Eternidad

nuestra vo­luntad libre no por esclavitud o incapacidad de nuestra naturaleza,

sino con lazos de amor y pleni­tud de perfección. Es mucho más glorioso para

Dios y los bienaventurados la libertad del hombre, aunque muchos la empleen

mal, que la esclavitud de todos. (9-1-65)

 

530. Según el plan amoroso de Dios,

el alma, por - ser libre, es capaz de ádherirse al Infinito y vivir la vida de

la Familia Divina. (19-9-66)

 

531. Por el amor de adhesión, el

hombre se hace semejante a la realidad a que se adhiere, porque, al ver su

perfección, irresistiblemente tiende a su imitación. Estos actos de amor los

puede realizar por la libertad que tiene, sin la cual no sería capaz de

adherirse a lo que él entiende por bueno, sino más bien a lo que otro ser, que

le tuviera robada la voluntad, se inclinara; y entonces podría lo mis­mo

adherirse a una cosa buena o mala, porque no dependía de sí; y resultaría, como

consecuencia, que, fuera Dios perfecto o imperfecto, tendríamos que estar

adheridos a Él no por perfección de su ser, que ante su excelencia nos robara, sino por impotencia de resistirle. (9-1-65)

 

EL SENTIDO DEL HOMBRE Y DE LA CREACION

 

532. Todas las cosas creadas tienen

su razón de ser en el infinito Ser; y por eso, para darles su ver­dadero

sentido, hay que saber de Dios en la cer­canía sabrosísima del Espíritu Santo.

(14-10-74)

 

533. El que te encuentra a Ti,

infinito Sol, sabe el porqué de todas las cosas en la sabiduría de tu eterna

Explicación, principio y fundamento de to­das ellas. (9-1-76)

 

534. Las fuentes de mi sabiduría

están en Dios, por lo que en El y desde El doy sentido a todo cuanto es, pues

fuera del influjo de su perfección nada es sino destrucción y muerte. (14-9-74)

 

535. Señor, cuando te sé a Ti lo sé

todo, porque en Ti está la razón y el sentido del ser y del existir de todas

las cosas. (29-6-70)

 

536. El hombre que conoce a Dios, en

Él conoce no sólo la perfección de su Ser, sino también la de su obrar, y sabe

dar a cada cosa su verdadero valor y sentido. (4-8-70)

 

537. Señor, dame tu pensamiento para

saber lo que tengo que hacer y obrar siempre en perfec­ción. (4-8-70)

 

538. La vida sin Dios es una espera

sin respuesta, buscando siempre sin encontrar, y encontrando amargura en todas

partes. (9-1-76)

 

539. El hombre está descentrado

porque perdió su centro, que es Dios, y, poniendo como centro predominante de

su vida lo que no es, abandonó al que Es, quedándose sin razón de ser.

(18-8-73)

 

540. Jesús, ¿cómo podrán las

criaturas poner la esperanza en otra criatura? Tú sólo eres el centro de todo

el cristianismo y la única fuente y fuerza del alma. (15-10-63)

 

541. Es necesario que vivamos de

Dios para lle­nar las capacidades de nuestro ser con la posesión del Infinito y

así poder comunicar a los hombres la única felicidad capaz de saciarnos aquí y

allí eter­namente. (1-12-77)

 

542. Cuando mi alma se goza en que

Dios sea lo que es en sí, por sí y para sí, está en el centro de su perfección,

llenando la exigencia de la cria­tura ante la excelencia increada del Ser

infinito. (14-10-74)

 

543. Señor, yo te adoro en respuesta

de todas las criaturas, del universo entero, del tiempo, del espacio, de los

abismos, porque Tú eres el Inmenso, el Terrible; Tú y sólo Tú te eres. (7-1-65)

 

544. Mientras viva estoy sometida al

círculo de la creación, a la finitud de todas las cosas, a horizon­tes con

fronteras, a límites... (11-7-74)

 

ROTURA DEL PLAN DE DIOS; EN LAS PUERTAS DEL ABISMO

 

545. Dios, que se es de por sí, crea

criaturas tan perfectas, que son capaces de poseerle por haber­les dado un ser

a imagen suya. Y la criatura, al verse tan perfecta y que es, dice cuando peca:

“No quiero someter mi yo a nada”.

Con ello pier­de la razón de su yo dependiente del Yo divino y, quedándose sin

razón de ser eternamente, no pudiendo ya vivir del Infinito, único capaz de ha­cerla

feliz, se le convierte todo en tortura eterna. (15-9-66)

 

546. Con el “no” del hombre se

rompió el plan divino; pero la donación de Dios se hizo aún más generosa y Dios

recibió más gloria, porque su mis­mo Hijo, haciéndose uno de nosotros, le dijo

un “sí” infinito, glorificándole infinitamente, cosa que nosotros nunca

hubiéramos podido hacer. (9-1-65).

 

547. Dios es el Bien supremo, por lo

que el hombre, creado con libertad de escoger, cuando no le ve en luz, busca su

bien propio fuera del sumo Bien y, por esto, cae. (9-1-65)

 

548. El hombre se ha rebelado contra

Dios, no queriendo sometérsele; con su “no” se esclavizó tanto, que no sabe

saber lo que tiene que hacer para ser feliz y poseer la única riqueza que

llenaría su vida, dándole sentido a su existir. (8-5-70)

 

549. El infierno es para los que

voluntariamente no quieran estar con Dios, pero no para ti que an­helantemente

le buscas. (2 1-4-67)

 

550. ¡Terror...! ¡Qué Abismo tan

insondable el de la condenación...! El que cae por él, ¡nunca más podrá salir

de la profundidad profunda de las grie­tas de su seno! (1-10-72)

 

551. ¡Se acabó el tiempo..., llegó

el fin..., estás a las puertas del Abismo! Si cayeras en él, jamás podrías

salir... ¡Mira cómo vives, porque el término está cerca! (1-10-72)

 

552. ¿Dudas de que existe el Abismo

y por ello vives como si no existiera? ¿Qué harás cuando, por la inconsciencia

de tu voluntario olvido, tal vez te veas en él? (1-10-72)

 

553. ¿Te conviene pensar que no

existe el Abis­mo del volcán abierto donde caen los que se se­paran de Dios,

para así poder vivir como si no existiera, bajo la esclavitud de tus propias

concu­piscencias? ¿Qué harás cuando, al descubrir que te equivocaste, ya no

estés a tiempo? (1-10-72)

 

554. Diablo, ¡te odio!, porque

engañas a las al­mas solapadamente cuando languidece el amor, que es unión de

caridad en el Espíritu Santo. (23-8-77)

 

555. El demonio está en la desunión,

en la impu­reza, en la envidia, en la soberbia..., y no pue­de entrar donde hay

unión y verdadera caridad. (27-3-76)

 

556. ¡Qué reinado más pobre y más

absurdo el del demonio! Tanto como el de aquellos que, en tinieblas como él, y

ciegos, le siguen. Es tan burda y ruidosa su actuación y la de los que le

siguen, como fina, silenciosa, sagrada y profunda en las almas es la de Dios.

(27-3-76)

 

557. El plan de Dios es que no vayas

al purgato­rio; si vas es voluntad permisiva suya, pero no su complacencia.

(29-9-65)

 

¿COMO ME

ATREVO A ENJUICIAR AL QUE ES?

 

558. Entre Dios y yo hay distancia

infinita de ser, de tener, de poseer, de saber, de hacer, de com­prender...

¿Cómo, entonces, en mi distancia frente a Él, me atrevo a enjuiciar, según mi

modo, su infinito actuar? Loco y necio soy cuando, al no entenderle, con mi

limitado saber le juzgo temera­riamente. (8-6-70)

 

559. La mente del hombre, por el

pecado, se torció tanto, que juzga a Dios según su criterio humano. ¡Pobre

hombre! ¡Qué humillante es la si­tuación de su ceguera, que es capaz de juzgar

a Dios según la pobreza de su limitado ser! (8-6-70)

 

560. Dios es la bondad y perfección

infinitas; pero el hombre le juzga con su mente oscurecida y torcida por el

pecado y, al no ver las cosas como Dios, en su necedad y ceguera dice: Dios

obra mal. ¡Pobre hombre, qué absurdo te hizo el peca­do! (8-6-70)

 

561. Por perfección de su

naturaleza, Dios es y obra en perfección infinita, de forma que si hiciera algo

imperfecto dejaría de ser Dios. ¡Con qué lige­reza la mente torcida del hombre

dice ante las obras o planes divinos que, por su limitado ser, no entiende:

hubiera sido mejor de otra manera! Y, aun llega a decir: Dios hizo las cosas

mal. (8-6-70)

 

562. La luz de la fe, ilustrada por

los dones del Espíritu Santo, nos hace descubrir a Dios en todas partes, dando

a todo su verdadero sentido; pero el pecado contra esta virtud nos obscurece

tan pro­fundamente, que erramos en el porqué de las co­sas. (17-2-73)

 

563. Lo que piensas de Dios, eso

vives y eres. ¿Piensas que es grande?, eres grande. ¿Piensas que es bueno?,

eres bueno. Piensas..., piensas... Mira lo que piensas, para que veas lo que

vives y eres. (8-6-70)

VII

EL MISTERIO DE CRISTO

 

LA ENCARNACION

 

564. Experimento con el misterio de

Cristo como con el de la Eternidad, que mientras más la conoz­co menos la puedo

expresar por la simplicidad perfectísima de su realidad. (24-10-74)

 

565. El que vive del Espíritu Santo

es llevado a María, y Ella le muestra en su seno el secreto de la Encarnación,

donde el Padre dice al hombre su vida, por su Hijo, en la virginidad maternal

de la Señora. (22-12-74)

 

566. Cuando Dios me quiso decir su

gozo infi­nito, el Verbo se hizo carne y, a través de María, me lo dijo en mi

Iglesia santa. (25-9-63)

 

567. ¡Qué grande es que Dios, que

por su capa­cidad infinita no puede ser más que Dios, se haga hombre...! ¡Y qué

grande es que el hombre pase a ser Dios! ¡Misterio incomprensible de amor

infinito! (7-3-67)

 

568. La Encarnación es el romance de

amor de Dios al hombre que se escribió en las entrañas de María. (12-9-63)

 

569. ¡Día de la Encarnación...! Día

eminente­mente sacerdotal, de acción de gracias y de anona­dación, porque Dios

hizo lo incomprensible por amor a sí mismo y a los hombres. ¡Misterio de

ternura indecible y de esplendor infinito, de senci­llez escalofriante y de

majestad soberana!, ante el cual sólo cabe adorar temblando de ãmor y res­peto.

¡Día de la Encarnación: Dios es Hombre y el Hombre es Dios! (4-4-75)

 

570. El Verbo Encarnado abarca, en

la realidad de sus dos naturalezas, la Eternidad y el tiempo, la divinidad y la

humanidad, la criatura y el Creador, en una unión tan perfecta, que, siendo El

en sí el cielo y la tierra, no tiene más persona que la di­vina. (15-10-74)

 

571. Cristo es tan sumamente

maravilloso, que Él mismo es la Unción y el Ungido; la Unción en cuanto Dios, y

el Ungido en cuanto hombre, te­niéndolo todo realizado en sí por la plenitud

tras­cendente de la Encarnación. (15-10-74)

 

572. Jesús es la perfección

consumada del Plan de Dios, en la manifestación del Amor Infinito ha­cia el

hombre y en la respuesta del mismo Amor Infinito, hecho hombre, hacia Dios.

(15-10-74)

 

573. En el misterio de la

Encarnación están re­copilados todos los misterios de la vida de Cristo, porque

encierra en sí la donación de Dios al hom­bre y la injerción del hombre en

Dios; siendo ma­nifestada y consumada esa donación mediante la vida, muerte y

resurrección de Cristo, según la voluntad del Padre, en el amor del Espíritu

Santo. (12-1-67)

 

574. La Encarnación es el acto

amoroso de Dios derramándose sobre el hombre en el seno de la Virgen con

voluntad redentora. (27-3-62)

 

575. Gracias, Señor, porque te

hiciste Hombre y, por ello, eres capaz de sufrir, morir, resucitar e, in­cluso,

quedarte durante todos los tiempos en la Eucaristía, prolongando todo el

misterio de la do­nación de tu amor en la Iglesia por medio del sa­cerdocio.

(4-4-75)

 

EL SUMO Y ETERNO SACERDOTE

 

576. Como el sacerdocio es unión de

Dios con el hombre, Cristo, que es en sí mismo esa Unión, contiene la plenitud

del sacerdocio. (25-10-74)

 

577. Jesús es, por intrínseca

propiedad, el Sumo y Eterno Sacerdote, porque es en sí Dios y hombre con la

posibilidad infinita que Dios se es y se tie­ne, y con la posibilidad máxima

que el hombre es y puede ser. (25-10-74)

 

578. Cuando Dios quiere unir a los

hombres con­sigo, se hace hombre y, así, Él mismo es la UNION del hombre con

Dios, ya que en Cristo está el Padre con el Espíritu Santo, y en Él están

también todos los hombres; los cuales pasan a vivir con la Familia Divina por

medio del misterio pascual, que tuvo su principio en el momento de la Encarna­ción;

realizándose este misterio en el seno de María, donde el alma-Iglesia, por su

injerción en Cristo, queda penetrada de divinidad. (19-9-66)

 

579. ¡Silencio...! que se está

celebrando la pri­mera Misa en las entrañas virginales de María mediante la

unión hipostática del Hombre-Dios.

(25-3-61)

 

580. Es tan excelente la Santidad

infinita de Dios, que, al ser ultrajada, no había posibilidad en la criatura

para repararla dignamente; y Dios mismo, al encarnarse, se hace Respuesta

infinita de repa­ración, que resarce y adora su santidad. (16-10-74)

 

581. ¡Qué alegría que, aunque todos

los hombres le dijéramos a Dios que “no”, Él se hizo su Hom­bre, y Éste fue tan

rico, que su “sí” superó infini­tamente los “no” de toda la humanidad!

(19-1-67)

 

582. En el instante de la

Encarnación el alma de Cristo, por la grandeza de su perfección, fue capaz de

vivir, contener y abarcar, en la experiencia Sa­boreable o dolorosa de su ser,

toda su postura sacerdotal de recepción del Infinito y de respues­ta, en

retornación, al mismo Infinito; de receptor de la donación de Dios para todos

los hombres y de recopilador de todos ellos en sí, siendo la res­puesta de todo

lo creado ante la infinita Santidad. (15-9-74)

 

583. La plenitud del sacerdocio del

Hombre-Dios le hace ser la Adoración perfecta, la Respuesta que, en victimación

sangrienta, satisface adecuada­mente a la santidad de Dios ofendida, y el derra­mamiento

de la infinita misericordia; la Unción y el Ungido; la Divinidad y la

Humanidad; la Santidad infinita y el Recopilador de los pecados de todos los

hombres. (25-10-74)

 

584. La primera postura sacerdotal

de Cristo se manifestó principalmente recibiendo a Dios en la Encarnación; la

segunda, respondiéndole en su vida privada; la tercera, dándonos a todos la

vida en su inmolación; y la cuarta, en su resurrección, llevándonos con Él a la

vida nueva; aunque en to­dos y en cada uno de los momentos de su vida Cristo

vive las cuatro posturas de su sacerdocio. (12-1-67)

 

585. La muerte de Jesús fue el

supremo himno de adoración de la criatura, que, ante el Creador, responde en

manifestación cmenta de reparación diciendo al Dios tres veces santo: Tú sólo

eres el que te eres, y yo sólo soy por Ti, como hombre. Y al cargar con los

pecados de todos, muero en reconocimiento de tu excelencia, y resucito en

manifestación de que soy esa misma excelencia por Mí mismo reparada. (16-10-74)

 

586. El Verbo Encarnado, durante su

vida mortal, era el Cristo penante que vivía de Eternidad; y ahora es el Cristo

glorioso y eterno que contiene también en su alma la tragedia de todos los tiem­pos.

Y por eso, en la plenitud de su sacerdocio, es el Cristo Grande que encierra en

sí el Cielo y la tierra, la Eternidad y el tiempo, la divinidad y la humanidad;

siéndose Él en sí mismo el Glorificado y el Glorificador, el Adorado y la

Adoración, la Reparación y el Reparado. (4-4-75)

 

587. Jesús en el Cielo es la

Adoración incruenta que, en retornación de amor, responde al Amor Infinito

ultrajado por sus criaturas. (16-10-74)

 

588. Jesús, por su sacerdocio, es la

Adoración del Padre, que se prolonga y se prolongará por toda la Eternidad.

Cuantos de alguna manera participamos de su sacerdocio, deberíamos ser

partícipes de esa actitud de adoración suya... ¡Mas, de qué manera tan

terriblemente inconsciente lo somos! Pero... ¡qué gozo que el Sumo y Eterno

Sacerdote es más grande que todos los hombres juntos y responde infinitamente a

Dios, en adoración de respuesta amorosa, por Él y por todos nosotros! (15-10-74)

 

589. La vida divina es comunicación

intratrinita­ria, por lo que Dios, cuando se da hacia fuera, es­pera, por

exigencia de su misma perfección, re­tornación perfecta; y éste es el gran

misterio del Cristo Total, que en su Cabeza, como Dios, se da respuesta

infinita a sí mismo unido a su Cuerpo Místico. (10-1-64)

 

590. En el Sacrificio del Altar se

nos da todo el compendio apretado del misterio del Hombre-Dios en su vida,

muerte y resurrección; se nos hace vivir a nosotros también ese Sacrificio

junto a Je­sús, por Él y en El para la gloria del Padre y bien de todos los

hombres, perpetuándosenos en la Eu­caristía la presencia real de Cristo con

todo cuanto es, vive y manifiesta. (15-9-74)

 

591. Sólo en la luz del Espíritu

Santo es descu­bierto el verdadero misterio del Dios-Hombre en la trascendente

plenitud de su sacerdocio; por eso, quien pierde el contacto con Dios, en las

tinieblas de su sabiduría humana, sólo descubre en Cristo su humanidad y,

relacionándolo consigo mismo, lo desfigura. (18-4-69)

 

PERFECCION DE LA NATURALEZA HUMANA DE CRISTO

 

592. Dios hizo una naturaleza humana

para en­carnarse, y tan perfecta fue por voluntad del mis­mo Dios, que no tuvo

más persona que la divina. (23-9-63)

 

593. No necesitó la naturaleza

humana de Jesús persona humana para ser perfecta, porque fue creada para unirse

a la divina en el Verbo. (23-9-63)

 

594. Si la naturaleza humana de

Jesús hubiera tenido que tener persona humana para ser perfec­ta, no se hubiera

podido encarnar el Verbo en ella. (23-9-63)

 

595. Dios se derrama tan

pletóricamente sobre la humanidad de Cristo en unción sagrada, que toda esta

humanidad, adhiriéndose a la divinidad, pue­de decir por su persona divina: “Yo

soy el que Soy”. (15-10-74)

 

596. Cuando miro al Verbo Encarnado

como Dios, veo en Él toda la perfección infinita de la divinidad; y cuando le

miro como hombre, le veo recopilación perfecta de toda la humanidad.

(15-10-74)

 

597. La perfección de Cristo es tan

rica, que es capaz de abarcar a toda la creación con todas sus criaturas, tiempos

y circunstancias, siendo Él, mis­teriosamente, el compendio apretado de toda

ella. (15-10-74)

 

598. Jesús posee la penetracion

completa de to­das las cosas en su hondura, anchura y largura por ser más

grande y perfecto que todas ellas. (26-10-74)

 

599. Jesús es la sabiduría eterna del Padre en

Expresión cantora; es la Luz del Resplandor eter­no; es el todo infinito de

Dios en deletreo amoroso de conversación divina y humana; por lo que, cuando

estoy con Él, estoy ante la contención apretada que encierra en sí cuanto es el

que Se Es, y cuanto es toda la creación. (14-9-74)

 

EL CRISTO GRANDE DE TODOS LOS TIEMPOS

 

600. Mi alma está impregnada de luz

sencilla y profunda sobre el misterio del Verbo Encarnado, poseedor,

enseñoreador y abarcador del tiempo y de la distancia para vivir con todos y

cada uno de sus hijos en todos los siglos y para hacer que el alma-Iglesia,

iluminada por la fe y la caridad del Espíritu Santo, le viva real, aunque

misteriosa­mente, en cada uno de los momentos de su vida. (24-10-74)

 

601. Para la perfección del alma de

Cristo no existe el tiempo en cuanto que su misterio se rea­liza en favor de

todos los hombres de todos los tiempos. (15-10-74)

 

602. Es lo mismo decir que Jesús

vivió treinta y tres años y los hizo extensivos a todos los tiempos, que decir

que vivió todos los tiempos y los redujo visiblemente a treinta y tres años.

Estos treinta y tres años fueron la manifestación, ante los hom­bres, de la

realidad abarcadora de toda la creación y de todos los siglos que Él era.

(15-10-74)

 

603. La vida de Jesús es tan grande

en inmensi­dad, abarcación, largura y anchura, que sobrepasa el tiempo y la

distancia. Y, siendo el Cristo Grande, vive en todos los tiempos y para todos

ellos; por lo que en cualquier tiempo se le puede vivir en la donación

comunicativa de su misterio. (24-10-74)

 

604. Cristo, durante sus treinta y

tres años, vivió realmente mi vida, cargando con los pecados que yo cometería

después de veinte siglos y presen­tándose con ellos ante el Padre como realidad

pre­sente. Yo también, cuando injertada en El me pre­sento ante el Padre, no me

presento con un Cristo de recuerdo, sino con el Cristo viviente que en el seno

de la Iglesia a mí me hace vivir con El, en mi tiempo, toda su realidad. Cristo

vivió conmigo y yo vivo con Él. (15-9-74)

 

605. Por la perfección de su ser, el

Sumo y Eter­no Sacerdote fue capaz de contener a todos los hombres en la

inmensidad de su abarcación, y es capaz de vivir, a través de la Iglesia y por

medio de la liturgia, con y para todos ellos. Por eso es posible que todos los

hombres, en su tiempo, vi­van de su misterio. (15-10-74)

 

606. Jesús me une a Él por el

misterio de la En­carnación en su tiempo, y se une a mí, en el mío, a través

del bautismo; al quedar injertada en Él paso a ser miembro de su Cuerpo, del

que Él es Cabeza, desapareciendo los impedimentos del tiempo para vivir la

realidad del Sumo y Eterno Sacerdote en la plenitud de cuanto es, vive y ma­nifiesta.

(15-9-74)

 

607. Cuando yo me uno al Verbo

Encarnado, por mi injerción en Él me uno también con el Padre y el Espíritu

Santo, pasando a vivir su misma vida por participación, y siendo ellos UNO en

mí —no uno conmigo—; en esa misma injerción me uno con los hombres de todos los

tiempos y ellos con­migo, siendo todos uno en Cristo, y por El entre nosotros,

viviendo todos unidos con y en la Fami­lia Divina. (13-7-66)

 

608. El tiempo y la distancia son

como un mons­truo gigantesco que intenta ponerse entre Cristo y nosotros para

separarnos. Pero ¿cómo podrá ser esto si nuestro espíritu vive porque es

miembro de Cristo y está vitalmente unido a El? (15-10-74)

 

609. El día que el Verbo Encarnado

me injertó en Él, quitó misteriosamente entre Él y yo la distancia y el tiempo.

El empezó a ser mi Cabeza y yo miembro de su Cuerpo. (15-10-74)

 

610. Yo me río del fantasma del

tiempo, que aparece como separador del misterio de Cristo con nosotros.

(24-10-74)

 

611. Mi vida de fe, esperanza y

caridad me quita la dimensión del tiempo; él es más pequeñito que yo; tanto,

que para mi alma-Iglesia no existen sus distancias y fronteras. (24-10-74)

 

612. La vida de fe, esperanza y

caridad es más grande y extensiva que la distancia y el tiempo. Y no es que

Jesús venga a mi tiempo o yo al suyo, no; es que, por el misterio de la

Iglesia, Él abarca todos los tiempos, por lo que Jesús está conmigo y yo estoy

con El realmente, aunque bajo el mis­terio. (26-10-74)

 

613. El Verbo Encarnado es más

antiguo, más duradero y más amplio que todos los tiempos, y yo estoy injertada

en El directamente, como miem­bro de su mismo cuerpo; por lo tanto, viviendo de

su realidad tal cual es, y saciándome de los ma­nantiales que brotan de su

pecho bendito, trans­ ciendo los tiempos y me hundo en la Eternidad. (1

5-10-74)

 

614. Como Cristo es la contención de

todos los tiempos y la abarcación de la creación, Él es la frontera con la

Eternidad y la misma Eternidad sin fronteras, por ser Dios y hombre (29-10-74)

 

615. La más perfecta imagen, como

criatura, de la perfección infinita es Jesús en cuanto vive y hace; y por ello

es capaz de contener en sí todo el plan de Dios terminado y acabado. (25-10-74)

 

616. El Verbo vino a comunicarnos el

gran men­saje divino, y éste nos lo dijo en la Encarnación, Belén, Nazareth...,

en su predicación y en la cruci­fixión; y nos lo sigue comunicando en la

Iglesia durante todos los tiempos por la liturgia, y también en la intimidad

del alma y en la oración, junto a la Eucaristía, donde en romance de amor

silencioso nos dice su amor infinito como Palabra eterna del Padre. (1-2-64)

 

NAVIDAD... ¡DIOS CON NOSOTROS!

 

­617. ¡Emmanuel...!, clamaban en el Antiguo Tes­tamento los profetas. ¡Emmanuel...!, clamaba María en su oración amorosa de sólo Dios. ¡Emma­nuel...!, dama la Iglesia, vestida de luto por sus

hijos pródigos. “Dios con nosotros”, clamamos las almas que buscamos al Amor. (6-12-59)

 

618. En el silencio del misterio infinito se desco­rrió el velo del Sancta Sanctorum; y, en pronunciación sapiental de amorosa Sabiduría, el Padre dijo su Palabra en el seno de Nuestra Señora por el arrullo del Espíritu Santo; el cual la besó tan fecundamente, que la hizo romper en Maternidad divi­na. Y desde este instante la Virgen ya es Madre, y Madre de Dios; y Dios ya es Hijo de la Virgen Madre, para que ésta, en manifestación del querer divino, nos lo entregara en la noche sagrada de Belén, llena de amor y ternura. (Navidad de 1974)

 

619. En el silencio de la noche y de la incomprensión se dijo el Amor. (4-12-64)

 

620. Misterio de inédita ternura en secreto sagrado de profunda adoración: la Virgen rompe en Madre, en los albores de la noche, por el Hálito infinito... Romance trascendente de silencio: el Sol de las alturas se encarnó, cubriendo con un Manto Inmaculado su luz centelleante... Expectación ado­rante de María: ¡Dios hecho Niño sólo por amor...! (Navidad 1973)

 

621, En la noche fría de Belén, cubierta y cer­cada, como hoy, por la nube de la confusión, alumbró Nuestra Señora de los Soles del Espíritu Santo, dando a los hombres la Luz infinita que, flu­yendo del seno del Padre en Palabra sapiental, nos dijo en claridades refulgentes de santidad el Secre­to del Amor. Misterio de Vida que los hombres no reciben porque “se cavaron cisternas y cisternas rotas”, rechazando el “Manantial” eterno de las in­finitas perfecciones. (Navidad 1976)

 

622. Cuando el mundo estaba en tinieblas y el silencio envolvía a la tierra, se hizo la Luz. (4-1 2-64)

 

623. El seno de María se abre; los ángeles adoran gozosos; los hombres no saben; José, atónito y tembloroso, adora... ¡Dios nace...! (8-12-59)

 

624. ¿Por qué adoras, María...? ¿Por qué tiemblas, José...? ¿Por qué cantan los ángeles...? ¡“Emma­nuel”! (8-12-59)

 

625. ¡Qué “frío” hacía en Belén la noche que na­ció Jesús...! Pero ¡qué “calor” sentía el Niño Dios en los brazos acogedores de su Madre...! El corazón de María le sabía a Jesús a divinidad.

(19-12-74)

 

626. En el Portal, María, José, los ángeles, los pastores, en silencio, atónitos, adoran al Dios hecho hombre; en la ciudad, alocados en ruidos, los hombres corren a la perdición; ¡no saben de Dios!, ¡no saben de Vida!, ¡no saben de Amor...! (27-12-59)

 

627. No había lugar en la posada para ellos... No había posada en nuestro corazón para Jesús... Y por eso, al contacto del relente frío de la noche, Jesús tembló en la desabrida soledad de un establo, buscando entre los hombres quien le conso­lara, y no le halló.

(22-4-75)

 

628. En la noche de Belén, la Virgen María puso a Jesús en el pesebre porque Dios “vino a los suyos y éstos no le recibieron”... ¡Misterio del amor infinito de Dios al hombre y del desamor del hombre a Dios! (11-12-73)

 

629. El Verbo del Padre, impulsado por el Espíritu Santo, en un pesebre nos canta su amor. ¡Si­lencio, adoración, que en un pesebre Dios llora! (4-1 2-64)

 

630. En el misterio trascendente de Belén, Dios hecho Niño se nos da con apariencias sencillas en Cántico infinito de amor eterno, y nos pide recep­ción sincera en apertura incondicional a su estan­cia entre nosotros. (11-12-73)

 

631. ¡Qué bien se está en el portal de Belén con María, esperando que su maternidad me dé la Vida...! ¡Qué bien se está en el Portal, esperando que la Luz brille en las tinieblas y llene nuestras almas...! (24-12-63)

 

632. Hazte pequeño, extiende tus brazos y, levantados en alto, ejerce tu sacerdocio, orando en­tre el vestíbulo y el altar, para comunicar a las almas la misión que el Niño Jesús quiere decirte a ti al pie del pesebre. (6-1-64)

 

633. Jesús, quiero recibirte con toda la ternura y cariño de mi corazón, en respuesta amorosa, para que Tú descanses y sonrías en la noche cargada de misterio de Belén; con el único deseo de que encuentres en la tierra del desamor consuelo a tu tierno pecho dolorido. (19-12-74)

 

AMOR, ¿POR QUE SUFRES?

 

634. Para saber el secreto de Cristo hay que entrar dentro de Él y allí aprenderle. (31-1-67)

 

635. Escucha al Señor y aprende así a vivir de Él, siendo descanso para su alma, reseca por el dolor de la incomprensión. (1-2-64)

 

636. El Verbo Encarnado vivía en cada momento de su vida en una victimación ofrecida en amor y dolor (11-11-59)

 

637. ¡Qué terrible es la contención del misterio de la redención, que le hacía a Jesús vivir, en un mismo instante, con Dios en una dimensión in­comprensible, y con todos los hombres en entrega de amor, en necesidad de respuesta, y en negativa de ingratitud por parte de ellos! (22-9-74)

 

638. En mi pequeñez experimento algo de la amargura que experimentaría Jesús en “la hora del poder de las tinieblas”. ¡Qué misterio tan terrible y desolador el de su alma! ¡Sólo por el poder de Dios, que le sostenía en cada instante, pudo vivir treinta y tres años sin morir de amor y dolor en cada uno de los momentos de su vida! (11-12-74)

 

639. Jesús, ¡qué dolor hay en tu alma! Cada uno de nosotros es una herida en la dimensión de la capacidad de tu amor ¡Cómo he comprendido hoy lo que supuso cada uno de los momentos de tu vida! ¡Qué grandeza!, ¡qué nostalgia de los que amabas!, ¡qué soledad de todos ellos! (19-9-74)

 

640. ¿Es posible que Tú hayas pasado este momento de tanto dolor para mí, lo hayas sufrido conmigo, comprendiéndome totalmente...? ¡Gracias, Jesús! (21-10-59)

 

641. Largos son los días del destierro, duros para el alma enamorada que tiene que ver ultrajado al Amor Infinito por aquellos que sólo por amor y para que le amaran los creó, los redimió y los des­tinó a entrar con Él en el gozo infinito de su eter­no convite; pero que ellos, en la locura de su te­rrible insensatez, una y mil veces le dicen que no. (9-4-75)

 

642. Buscando al Amado, me encontré con Él y le dije: Amor, ¿por qué sufres? —Por falta de amor a mi amor. (16-3-63)

 

643. ¿Qué tienes, Cancionero de mi Trinidad una...? —!Dolor por serme la Canción no recibida! (11-11-59)

 

644. ¿Qué tienes, Amor...? —!Que me ha herido el desamor por ser desconocido! (11-11-59)

 

645. ¿Qué tienes, mi Dios...? —!Dolor de amor al yerme despreciado por los míos! (11-11-59)

 

646. ¡Qué triste está Jesús el Jueves y Viernes Santo porque no hemos entrado en la hondura profunda de su soledad amarga! (26-3-64)

 

647. Hoy todos hablan de los marginados... Pero ¿quién se acuerda del Amor Eterno, marginado, desconocido, olvidado y hasta despreciado y ultra­jado? ¡No hay lugar para pensar en Él! El hombre olvidó al Amor y lo marginó. (25-5-78)

 

648. Quisiera cantar al Amor de los amores. Yo le conozco y por eso le amo. ¡Si los hombres le conocieran, irresistiblemente se lanzarían a amarle! Pues Él, y sólo El, es el único bien capaz de llenar todas las exigencias del corazón, creado para en­golfarse en la posesión del que todo lo es en la perfección divina de su Ser. (25-5-78)

 

BUSCANDO DESCANSO AL AMOR

 

649. Jesús es el más amado de los hijos de los hombres, por ser el más amante; y el más bien amado, por ser el más buen Amador. (20-7-77)

 

650. La mirada de Jesús es secreto de eterno misterio que invita al silencio, donde Él se nos dice en amor. (17-7-75)

 

651. ¡Son tan dulces tus ojos serenos, tan pene­trante el palpitar de tu pecho, tan inmenso el po­der de tu paso...! (17-7-75)

 

652. Quiero mirarte como Tú me miras. ¡Qué dulce es amar al Amor en respuesta de amor a su don! (30-9-75)

 

653. ¡Qué bueno es apoyar la cabeza en el pecho de Cristo y, descansando en Él, darle así descanso! (1-2-64)

 

654. Descansa sólo en el Amor y así le darás des­canso. Búscale descanso en tu alma y almas que le hagan descansar. (26-3-64)

 

655. El Señor quiere que le escuches para decirte y darte su secreto de amor infinito y, como conse­cuencia de esto, abrir en ti sed de almas. (1-2-64)

 

656. Señor, los que te consuelan en medio de tu desolación son los que sólo buscan consolarte a Ti aun a costa de su crucifixión. (28-11-59)

 

657. ¡Qué fieles son las almas cuando las consue­las...! Y esas mismas, ¡qué infieles cuando, en la prueba, les pides consuelo! (28-11-59)

 

658. Porque pido amor puro de inmolación y olvido de sí, me vi solo, y “busqué quien me con­solara y no lo hallé”. (28-11-59)

 

659. Ya sé, Jesús mío, que el sitio donde se reposa para dormir es la propia casa; por eso, duerme en mí, aunque yo no experimente en mi vida más que el respirar de tu sueño, sabiendo así que te soy descanso en tu duro caminar. (20-3-62)

 

660. Señor, ¿estás cansado?, ¿no tienes dónde dormir?, ¿todos te piden fiestas...? Ven, Amado, duerme, que yo, velando tu sueño, no te despertaré, siendo en tu duro caminar un lecho donde reposes y encuentres tu descanso. (20-3-62)

 

661. El que ama sabe esperar que Jesús repose dormido en su alma; pero el que no sabe de amor, al primer sueño del Esposo huye a buscar otros amores que no duerman. (20-3-62)

 

662. ¿Duerme Jesús en tu alma? Eres esposa de confianza cuando Él ha puesto en ti su descanso. (20-3-62)

 

663. Señor, te doy eso, y lo otro, y todo lo -que me pidas, pero, ¡dime que te hago descansar! (26-3-64)

 

664. Jesús, si no soy consuelo para tu alma dolorida, muero de amor doloroso. (11-11-59)

 

665. ¡Qué duro es ver a Cristo tan solo y desco­nocido, tan amor y tan desamado...! Jesús, no que­remos que estés tan herido por el desamor, y por eso, con el Espíritu Santo y con Nuestra Señora, te amamos. (21-1-75)

 

666. Jesús mío, queremos amarte con la ternura de Nuestra Señora de Belén, el amparo del Padre y el fuego del Espíritu Santo. (22-12-74)

 

VIII

MARIA EN LOS PLANES DE DIOS

 

MADRE DE DIOS

 

667. La grandeza de María le viene de su Mater­nidad divina; y, al ser Madre de Cristo, que es la Cabeza del Cuerpo Místico, lo es también de todos y cada uno de sus miembros. (18-4-69)

 

668. Si la Virgen, por ser Madre de Cristo y en Él de todos los hombres, no hubiera cooperado a la realización de la voluntad divina, el plan eterno sobre la Iglesia y el mundo no hubiera sido cum­plido según el deseo de complacencia de Dios. (14-11-59)

 

669. Nuestra Señora fue creada e introducida en el plan divino para ser Madre de Jesús y estar jun­to a Él; por eso Dios le concedió un conocimiento tan grande de su propio Hijo, que se adhirió a El en unión tan una, que su voluntad quedó robada por el Infinito. (9-1-65)

 

670. En la medida que el Verbo se da a la Virgen se le da el Padre y el Espíritu Santo, cada uno en su modo personal, para la realización del plan divino. (7-12-74)

 

671. En el cielo todos los coros angélicos, atónitos, adoran silentes, rostro en tierra... El Padre, impulsado por el amor del Espíritu Santo, en el Verbo crea... María es concebida sin pecado original... ¡La Virgen sólo es de Dios! (8-12-59)

 

672. La Señora llega a aquel grado de divinización que, en la mente divina, estaba determinado para obrarse el gran Misterio... Adorante, hacia dentro, espera; el Amor impulsa, y el Padre, sin sacarlo de su seno divino, lanza al Verbo en el seno de la Virgen. Dios ya es hombre para que el hombre se haga Dios... ¡oh misterio de silencio indecible...! (15-12-62)

 

673. ¡Silencio...!, ¡adoración...!,

que el Padre está deletreando en el seno de María su divina Palabra con tal

eficacia, que, por la acción del Espíritu Santo, la Virgen es Madre. (25-3-61)

 

674. Madre, tanto, tanto te metiste

en Dios, que, en un descuido amoroso de Éste, robaste su Ver­bo, lo trajiste a

la tierra y se lo regalaste a la Igle­sia. (25-3-61)

 

675. La Encarnación es el beso de

Dios en el seno de María, mediante el cual “el Verbo se hizo carne”. (27-3-62)

 

676. Sólo la Señora, por un milagro

del Amor Infinito, fue capaz de ser Virgen y, sin dejar de serlo, Esposa del

Espíritu Santo; y, como fmto de su virginidad, Madre. (24-12-76)

 

677. ¿Hay algo en la tierra más

grande que el amor, más resplandeciente que la virginidad, más hermoso que la

maternidad...? En María se da todo a un mismo tiempo en el grado máximo de

perfec­ción, teniéndolo, manteniéndolo y siendo la con­tención de esta triple

realidad la que le hace ser la Virgen Esposa del Espíritu Santo que, por el

beso de su Consorte infinito, rompe en Maternidad divi­na. (24-12-76)

 

678. ¡Cuánto gozó María por el

derramamiento de Dios sobre Ella, que hizo posible que lo fuera todo sin nada

perder! Siendo poseída, besada y fe­cundizada sólo por el Amor Infinito que,

hacién­dola romper en Maternidad divina, le da derecho de llamar al Hijo de

Dios Hijo de sus entrañas vir­ginales. (24-12-76)

 

679. ¡Sublime maternidad la de la

Virgen, que la hace tener en su seno al Verbo de la vida encarna­do, pudiendo

alimentar al Hijo de Dios, llenarlo de besos y estrecharlo contra su corazón!

(24-12-76)

 

680. Madre, eres como la blanca

Hostia, que en­vuelves y ocultas al Verbo de la vida hecho hom­bre por amor.

Adoremos el misterio de tu seno, donde Dios te llama: “Madre mía” para que tú

le respondas: “Hijo mío”... ¡Qué dulce realidad! (7-12-74)

 

681. ¿Quieres conocer y recibir a

Cristo? Vete a María, pues a través de su maternidad divina Dios se dijo en

Palabra amorosa a los hombres. (17-12-76)

 

682. ¡oh maternidad divina de la

Mujer, que hizo de la tierra el Paraíso de Dios, el Pueblo glorioso del

Altísimo! ¡Oh maternidad de María por la cual la Iglesia quedó hecha madre de

todos los hom­bres, y por la cual toda virginidad consagrada se fecundizó

tanto, que da a luz a Cristo en las almas! (28-4-69)

 

NUESTRA SEÑORA DEL SILENCIO

 

683. María recibe a Dios en

silencio, lo guarda en silencio y lo comunica en silencio. (2-2-71)

 

684. ¡Qué amor tan sublime y hermoso

encerraba la Señora en su pecho, oculto, envuelto y sellado por el silencio del

misterio del Ser! Pero Ella, ¡qué bien se lo sabía en sapiental sabiduría de

virginal amor! (2 5-3-62)

 

685. No hay secreto como el de

María, porque en Ella se encierra el gran misterio de la Encarnación. (2-2-71)

 

686. La Virgen guarda en el silencio

el secreto de su maternidad divina, porque el silencio es el que guarda el

secreto de los grandes misterios. (2-2-71)

 

687. ¡Qué secreto en el alma de la

Señora, que, siendo Virgen, se siente Madre! (27-4-62)

 

688. Señora, tú lo guardabas todo en

tu profundo misterio y, ahondada en el abismo del Infinito, vivías en una

adoración perenne del Dios que, En­carnado, se ocultaba en tu seno; así viviste

tu Adviento. (30-4-62)

 

689. ¡Qué gozo en tu alma, María,

que, abismada en Dios, contemplas silente cómo El engendra en tu seno su eterna

Palabra de amor para, por tu medio, dársela a la Iglesia! (15-12-59)

 

690. José quiere adivinar en el

silencio de María el misterio que él sospecha; pero la Señora espe­ra la hora

de Dios en el heroísmo de su silencio. (28-4-62)

 

MADRE DE LA IGLESIA

 

691. Quiso el Amor dar una Madre a

su Iglesia Santa, y para dársela según su corazón anhelaba, primero se la hizo

para El a fin de podérsela entre­gar luego a la Iglesia. (14-11-59)

 

692. La Virgen es el medio por el

cual el Padre dice su Palabra a la Iglesia, el Espíritu Santo se la entrega, y

el Verbo puede morir crucificado por ella. (14-11-59)

 

693. María es la Madre de la Iglesia

porque le da la Palabra de la vida, siendo a Ella a quien le fue dicha por el

Padre para que, con corazón de madre, se la diera a la Iglesia mía. Palabra que

yo tengo que recoger en mi alma para vivir mi ser de Iglesia y cantar, desde su

seno, mi canción. (2 1-3-59)

 

694. El seno de María es ánfora

preciosa repleta de divinidad, capaz de vitalizar a todos los hom­bres en

plenitud. (28-4-69)

 

695. Nuestra Señora, desde la

Encarnación, al ser Madre de Jesús, es Madre de todos los hombres, siendo su

misión darnos la vida divina cogiéndola de la Cabeza y distribuyéndola por

todos los miembros. Por ello, Madre de la Iglesia. (4-12-64)

 

696. María tiene en sí toda la vida

de la Iglesia en su fuente porque es la Madre del Cristo Total. (29-9-63)

 

697. Cristo tiene en sí al Padre y

al Espíritu Santo y, como miembros de su Cuerpo Místico, a todos los hombres;

esta reunión de Dios con el hombre es verificada en el seno de la Virgen; por

eso es la Madre de todos los hijos de Dios, los cuales en Ella reciben su

injerción en Cristo y la donación de la vida divina. (19-9-66)

 

698. Cuando la Virgen da su carne al

Verbo, en el momento mismo de la Encarnación me está in­corporando a su Hijo,

me está injertando en El, y me está dando a luz a la vida divina. Por lo tanto,

me está engendrando para Dios; por eso, Madre de la Iglesia y mi Madre. Y, en

la medida que yo les doy la vida divina a las almas, las engendro para Dios.

(30-4-67)

 

699. María es la Mujer, y en su

vientre es en­gendrada la Iglesia porque en Ella el Verbo del Padre se hace

hombre y el hombre queda unido con Dios por su injerción en Cristo. (28-4-69)

 

700. Imaginemos a un lado a la

Trinidad viviendo su vida; a otro lado a la humanidad; en medio a María. Una de

las tres divinas personas —el Ver­bo—, se viene al seno de la Virgen y se une a

una humanidad, trayendo consigo al Padre y al Espíritu Santo. Esta humanidad

injerta en sí, misteriosa­mente, a todos los hombres. Y así, en la Madre de

Dios, comienza la realización del gran misterio de la Iglesia. (12-1-67)

 

701. El parto de la Virgen es tan

fecundo, que da a luz a toda la Iglesia, Cabeza y miembros, porque su función

es divinizar a todos los hombres con el Hijo infinito que tiene en su seno.

(28-4-69)

 

702. Como el sacerdocio de Cristo,

desde el momento de la Encarnación, fue recopilador de todos los tiempos,

donador de vida para todos los hombres y perpetuado durante todos los siglos,

así la maternidad de María, desde el momento de la Encarnación, en la plenitud

de este misterio, encie­rra, por la injerción de todos los hombres en Cris­to,

la posibilidad abarcadora de contener, bajo el influjo de su maternidad, a

todos los tiempos con todos los hombres en cada uno de los momentos de sus

vidas. (25-10-74)

 

703. Por la Iglesia y a través de la

liturgia se nos hace visible, captable y, aún más, presente y real, el misterio

de la vida, muerte y resurrección de Cristo, en el compendio apretado y

comunicado de la maternidad de María; por lo que la irradia­ción de esta

maternidad se nos da y perpetúa en el seno de la Iglesia y a través de la

liturgia, por la contención pletórica del misterio de la Encarna­ción.

(25-10-74)

 

704. En Belén, en el Calvario y en

su gloriosa Asunción al cielo se manifiesta la grandeza de Nuestra Señora, que

le viene por el misterio de la Encarnación en la plenitud del sacerdocio de

Cris­to. (25-10-74)

 

705. La brillantez de la grandeza de

María hace resplandecer el verdadero rostro de la Iglesia; por lo tanto, a Ella

ha de ir aquel que quiera llenarse de la sabiduría divina en el ánfora preciosa

donde la misma Sabiduría se encarnó para manifestarse, en resplandores de

santidad, por la rompiente infi­nita de su explicativa Palabra. (25-10-74)

 

706. ¡Cuánto amor hemos de tener a

la Virgen...! Por Ella tienen que romper en el seno de la Iglesia los soles del

Espíritu Santo, para disipar las densas nieblas que envuelven a la Nueva

Jerusalén. La Virgen es la que nos dio y nos da a Jesús, y, por Él y con Él, al

Padre y al Espíritu Santo, el cual es luz de infinitos resplandores que, por la

Señora, quiere irrumpir en el seno de la Iglesia con los fulgores de su

infinita sabiduría amorosa. (16-6-75)

 

707. María es la Reina de los

Apóstoles porque el más apóstol es el que más tiene la Palabra infinita, y

nadie tiene la Palabra que sale del seno del Padre, abrasada en el amor del

Espíritu Santo, como María; por eso la Madre de la Iglesia es la Reina de los

Apóstoles. (21-3-59)

 

708. ¡Qué amor tan inmenso tengo a

la Virgen...! Ante su recuerdo siento ansias terribles de llorar, en

agradecimiento, ternura y amor. ¡Cómo me gus­ta llamarla: ¡Madre! una y mil

veces! (8-8-70)

 

709. La medida de la maternidad está

en la do­nación de la vida. Y María, que me da al mismo Infinito, ¿!qué clase

de Madre es...!? (24-12-63)

 

710. ¡Señora, estás envuelta con la

blancura infi­nita de la Virginidad Eterna y engolfada en sus impetuosas llamas

que te inclinan sobre los pe­queños con gesto de Madre acariciadora! (27-3-62)

 

711. ¡Qué a gusto se descansa en la

Virgen...! Ella es Madre de los desamparados, de los que sufren; pues, siendo

la Madre del Amor Hermoso, es do­nadora de amor con ternura maternal. (16-6-75)

 

712. Señora, irrumpe ya con los

soles que te en­vuelven, desde la Iglesia al mundo, y sé nuestra salvación,

¡que parecemos...! ¡No nos desampa­res...! “Vuelve a nosotros esos tus ojos

misericor­diosos” y ¡muéstranos a Jesús! (16-6-75)

 

SACERDOCIO DE MARIA

 

713. La Encarnación, en Cristo es

misterio de sa­cerdocio; y en María, por su maternidad, es tam­bién misterio de

sacerdocio. (25-10-74)

 

714. El sacerdocio es unión de Dios

con el hom­bre, por lo que Cristo, que es en sí mismo esa unión, es la plenitud

del sacerdocio; pero como esto es realizado en y por la maternidad divina de la

Virgen, en Ella y por Ella Dios se une con el hombre. (25-10-74)

 

715. A María su sacerdocio la hizo

ser Madre de Dios y del hombre, en una maternidad tan pletó­rica, que en su

seno se realizó la unción de la divinidad sobre la humanidad, en realidad plena

de sacerdocio. (25-10-74)

 

716. En la Virgen su peculiar

sacerdocio se llama maternidad divina, porque ésta es el medio por donde Dios

se une con el hombre y el hombre queda injertado por Cristo en Dios. (25-10-74)

 

717. Así como Cristo dice: “Yo soy

Dios y hom­bre en la plenitud de mi sacerdocio”, María puede decir en derecho

de propiedad: “Yo soy Madre de Dios y Madre del hombre”. Todo lo demás en Ella

es consecuencia del obrar de Dios en derrama­miento sobre su maternidad. ¡Oh

Maternidad divi­na de María, rebosante de plenitud y de sacerdo­cio! (25-10-74)

 

718. Nuestra Señora, siendo Madre de

Dios y participando de la plenitud del sacerdocio de Cris­to, responde con Él,

como Madre, en la plenitud de su maternidad sacerdotal, en adoración, repara­ción

y acción de gracias por la ofrenda de su Hijo infinito encarnado hecha al

Padre. (25-10-74)

 

719. Por la plenitud del sacerdocio

de Cristo, la maternidad divina de la Virgen, bajo la acción del Espíritu Santo,

es maternidad de sacerdocio, dis­tinto del sacerdocio ministerial del Nuevo

Testa­mento. (25-10-74)

 

NUESTRA SEÑORA DEL ESPIRITU SANTO

 

720. Me siento derretir de amor a la

Virgen al llamarla Nuestra Señora del Espíritu Santo; pues veo que todo cuanto

en Ella se realiza es por el Beso amoroso, en arrullo secreto y silente, del

Espíritu Santo en paso sagrado de Esposo. (19-12-74)

 

721. ¡Qué idilio más sagrado el del

alma de la Virgen, en dulces y tiernos coloquios de amor, guardados, venerados

y custodiados, en lo más profundo, secreto y silente de su corazón...! (24-1

2-76)

 

722. En Nuestra Señora se da un romance de amor tan hermoso, que su Consorte es el mismo Espíritu Santo, el

cual, al besarla con el beso de su boca, hace romper a la Virgen en maternidad

divi­na. (24-12-76)

 

723. Nuestra Señora fue la más

amada, la más Virgen y la más Madre. (24-12-76)

 

724. María, Esposa del Espíritu

Santo, ¡qué her­mosa eres en la delicadeza de tu virginidad mater­nal! ¡Porque

fuiste Virgen, Madre; y porque fuiste Madre de Dios, Virgen en el arrullo dulce

del amor infinito del Espíritu Santo...! (22-12-74)

 

725. A mayor virginidad, más grande fecundidad sobrenatural; por eso, ¡qué virginidad sería la de María, cuando el

fruto de ésta es el mismo Verbo Encarnado y, por Él, todas las almas!

(15-12-62)

 

726. Espíritu Santo, yo quiero amar

a María con el amor que a Ti por Ella te abrasa... El Padre y el Hijo también

en Ti descansan al amarla; yo sólo así puedo descansar: amándola en tu ternura,

ca­riño y delicadeza. (19-12-74)

IX

EL GRAN MISTERIO DE

LA IGLESIA

 

727. Dios

vive su vida en la comunicación de su Familia Divina, y esa misma vida la

quiere vivir con nosotros. El Padre nos la dice por su Verbo, Éste nos la

comunica y el Espíritu Santo nos con­grega en el Hogar Eterno. Todo esto se

obra en el seno de María: éste es el gran misterio de la Igle­sia. (7-4-67)

 

728. El Padre y el Hijo están

congregados en el Espíritu Santo; y la Iglesia es la congregación de los hijos

de Dios según la voluntad del Padre ex­presada por el Hijo, en la

intercomunicación del Espíritu Santo. (12-1-67)

 

729. Una de las tres divinas

personas se hace hombre y a un hombre le hace Dios. Todo Dios, en el Verbo, se

une con el hombre, y toda la humanidad, en Cristo, se une a Dios. Éste es el

gran misterio de la Iglesia, que se ha obrado en el santuario sagrado del seno

de María, siendo Ella la Madre del Cristo Total, Cabeza y miembros, en la unión

del Espíritu Santo. (4-12-64)

 

730. Dios es eternamente feliz en sí

mismo, sin necesitar de mí para nada; pero quiere dársenos e, impulsado en el

amor del Espíritu Santo, mira ha­cia fuera; y el fruto de su mirar hacia

dentro, que es el Verbo, nos lo da en canción divina y humana en las entrañas

de María para que nos cante su vida; escogiéndose un pueblo que, adherido a

Cristo, prolongue su canción con Él en el tiem­po y después eternamente. Y ésta

es la Iglesia. (10-1-64)

 

LA IGLESIA ES...

 

731   la realización de la voluntad eterna del Padre que, con Palabra

infinita y amor de Espíritu Santo, recopila en sí a todos los hombres por Je­sucristo

a través de María. (12-1-67)

 

732. Dios viviendo su vida con el

hombre y el hombre viviendo su vida con Dios por Cristo y en el seno de María:

ésta es la Iglesia. (12-1-67)

 

733. La Iglesia es la congregación

de Dios con todos los hombres, de todos los hombres con Dios, de todos los

hombres entre sí recogidos por Jesucristo, congregados por el Espíritu y unidos

en la voluntad del Padre. (12-1-67)

 

734. El Cristo Total es el gran

Sacerdote que se ofrece al Padre y, en postura sacerdotal, canta a sus hijos

durante todos los tiempos la Palabra in­finita que, recopilando a toda la

humanidad, la vuelve al seno amoroso de nuestro Padre Dios. (27-3-59)

 

735. El Hijo muy amado del Padre es

el Cristo Total, en quien Él tiene dichas y manifestadas to­das sus

complacencias. (12-1-67)

 

736. La Iglesia es el gran hogar de

los hijos de Dios, donde todos nos sentamos a la mesa del Padre para saciarnos

en abundancia de la vida di­vina. (12-1-67)

 

737. La Iglesia es la congregación

de los hijos de Dios que caminan en un cántico de júbilo hacia la Eternidad.

(12-1-67)

 

738. La Iglesia es el Pueblo de Dios

congregado en el amor del Espíritu Santo, que camina con Cristo hacia la

Eternidad por el camino de la vo­luntad del Padre al amparo de la maternidad de

María. (12-1-67)

 

739. Dios con el hombre y el hombre

con Dios, con corazón de Madre y amor de Espíritu Santo: éste es el misterio de

la Iglesia. (12-1-67)

 

740. La Iglesia es eterna; tuvo un

principio sin fin, y tiene riquezas infinitas. Dios mismo está con ella con

todos sus dones y frutos en la perpetua­ción de su misterio a través de la

liturgia, pletórica de realidad viva. (22-12-74)

 

HERMOSURA Y RIQUEZA DE LA

IGLESIA

 

741. Eres tan hermosa, Iglesia mía,

que jamás po­dré decir ni cantar la alegría, la grandeza y la per­fección que

en tu seno se encierra. (15-9-63)

 

742. El Infinito, queriéndose

derramar en pleni­tud sobre mi Iglesia, la engalanó tan maravillosa­mente, que

la hizo ser como el corazón de Dios en la tierra. (15-9-63)

 

743. Eres toda hermosa, Hija de

Jerusalén; estás engalanada con la Santidad infinita que te envuel­ve, penetra

y satura, teniendo en ti, por Cristo, todos los tesoros de la sabiduría y de la

ciencia de Dios. (21-3-59)

 

744. ¡Dios de mi corazón, me

enloqueciste de amor con la hermosura de tu rostro, que se me muestra a través

de mi Iglesia Santa! (5-11-76)

 

745. Mi Iglesia es toda hermosa,

engalanada y enjoyada con la misma divinidad, que sobre ella se derrama en

cataratas de ser y en Trinidad de per­sonas. (15-9-63)

 

746. Madre, alcánzame saber cantar

la alegría de mi Padre Dios; dame saber decir la riqueza que en la Iglesia se

encierra y el amor que mi Trinidad una le tiene, correspondiendo yo a tan gran

dona­ción. (15-9-63)

 

747. El Padre, el Hijo y el Espíritu

Santo aman a la Iglesia en caridad eterna, en amor infinito; ya que Dios, al

amar, lo hace con todo su ser y en su Trinidad de personas. (15-9-63)

 

748. ¡Qué alegría tan grande que en

el seno de la Iglesia esté la riqueza de Dios tan maravillosamen­te, que las tres

divinas personas se entregaron a ella como regalo de amor en el día de sus

bodas! (25-5-59)

 

749. Todo el misterio divino en su

Trinidad una es la riqueza esencial de mi Iglesia Madre. (5-3-62)

 

750. Iglesia mía, el Padre te da su

Palabra para que te abra su seno amoroso, el Verbo te dice todo el secreto de

la vida eterna, y el Espíritu San­to te abrasa en su fuego, depositando en ti

sus tesoros y carismas para que, por tu medio, las al­mas vivan su filiación

divina y se metan en el seno del Padre. Iglesia mía, ¡qué hermosa eres!,

¡cuánto te amo! (21-3-59)

 

751. El Padre ama a su Iglesia tan

maravillosa­mente, que queriéndole decir, en un derrama­miento de su Amor

infinito, todo lo que Él es, tan divinamente se lo dice, que con la misma

Palabra que Él tiene en su seno para expresarse a sí se lo expresa a la

Iglesia, para que ésta me lo deletree en un romance de amor. (15-9-63)

 

752. Mi Padre Dios tan plenamente

quiere de­cirme a mí, por ser Iglesia, lo que Él es, que no me mandó un

profeta, ni un serafín para que me lo dijera abrasado en el amor divino, sino

que Él mismo rompe a hablar; y su Palabra eterna, su Verbo, se hace hombre y, habitando entre noso­tros, nos dice todo su secreto escondido. (15-9-63)

 

753. El Verbo ama a su Iglesia de

tal forma, que, no contento con decírsele en su cántico infinito de júbilo

gozoso, se le dice también en una agonía tristísima de Getsemaní, en un

reventón de sangre y en una destrucción de su naturaleza humana que, muriendo

en la cruz, nos canta el amor infi­nito. (15-9-63)

 

754. Un manto real de sangre

envuelve a mi Igle­sia Madre; un manto real que su Esposo, Cristo Jesús, le

donó el día de sus bodas, ya que, enlo­quecido de amor por ella, le dio como

regalo su sangre divina, con la cual pudiera perdonar y di­vinizar a todos sus

hijos. (14-11-59)

 

755. Es el Espíritu Santo el Amor

que impulsa al Padre y al Hijo en su donación a la Iglesia, el Amor que la

envuelve, penetra, satura y enno­blece; y es el Amor mediante el cual se hizo

la En­carnación, que es la expresión del habla de Dios a los hombres en

urgencia eterna de comunicárse­nos. (15-9-63)

 

756. Así como el Espíritu Santo es

el que, cir­cundando a la Iglesia en su fuego y encendiéndola en su amor, la

hizo reventar en amor divino y expresión del Infinito, así mi Iglesia mía es la

que, durante todos los siglos, encendida en esa misma llama, nos da todo el

amor del Infinito que ella tiene en su seno recibido de Jesús y de mi Madre

Inmaculada. (29-9-63)

 

757. ¡Qué hermosa es María...! ¡Pero

si aún es más rica la Iglesia...! porque en su Cabeza es el mismo Verbo de la

vida encarnado, que tiene con­sigo al Padre y al Espíritu Santo, con María como

Madre de todos los hombres. (20-3-59)

 

758. Eres toda hermosa, Iglesia mía;

tienes en ti toda la sabiduría eterna del Padre en Expresión Amorosa. (15-9-63)

 

EL CRISTO TOTAL

 

759. A semejanza de como la

naturaleza humana y la divina de Cristo se unen en una sola persona, que es el

Verbo, así entre todo el Cuerpo Místico y su Cabeza se realiza una unión tan

íntima y di­vina, que es el Cristo Total. (22-11-68)

 

760. La perfección de un cuerpo está

en la unión de los miembros con la cabeza; y la cabeza mani­fiesta su

perfección a través de sus miembros, con sus miembros y por ellos. Dios quiso

hacer en la Iglesia un Cuerpo perfecto, Cabeza y miembros, con unión perfecta entre sí, que supone depen­dencia y comunión de unos y otros. (18-4-69)

 

761. ¿Quién podrá destruir a la

Iglesia? El que pueda separar a Dios y al hombre, en Cristo; el que pueda

conseguir romper al Cristo del Padre, Dios-Hombre. Y como esto no es posible,

ahí está el Cristo glorioso e inmortal, con los brazos exten­didos para abrazar

a todos los hombres. (22-1-76)

 

762. Los hombres tiran de Cristo,

unos para un lado y otros para otro, desgarrando sus miembros con dolores

terribles que repercuten en todo el Cuerpo, Cabeza y miembros. ¡Pero no lo

rompe­rán, porque es la misma divinidad la que se unió con el hombre en unión indisoluble de amor infi­nito y eterno! (22-1-76)

 

763. Cada día comprendo más a Cristo

desco­yuntado, dolorido, y perpetuándose en su Pueblo, la Iglesia Santa; ella

es la perpetuación del Cristo del Padre durante todos los tiempos; Sacerdote

Eterno y, por ello, Víctima desgarrada. (20-1-76)

 

764. ¡Cómo me cuesta, Jesús, verte

sufrir tanto durante toda tu vida y, en tu Cuerpo Místico, du­rante todos los

siglos! La Iglesia es Cristo con toda su descendencia ante el Padre durante

todos los tiempos. (22-1-76)

 

765. Cuando necesitemos consolar a

la Iglesia, consolemos a Cristo; cuando la queramos escu­char, escuchemos a

Cristo; y cuando la queramos amar, amemos a nuestro Cristo. Nuestro Jesús es la

Cabeza y el Corazón de la Iglesia, la vida de ésta; por eso, el que conoce a

Cristo, conoce y ama a la Iglesia. (20-1-76)

 

766. ¡Iglesia mía, Cristo bendito

del Padre, Sa­cerdote Eterno sangrante en el tiempo y glorioso en la

Eternidad...! (22-1-76)

 

767. La Iglesia es el más vivo

reflejo de la Eter­nidad, por lo que en ella se encierra el Cristo de todos los

tiempos y para todos los hombres que, injertados en El, viven realmente, pero

de una ma­nera misteriosa, el compendio apretado del Cris­to de todos los tiempos y de todos los hombres. (15-10-74)

 

768. El misterio de Cristo con toda

su realidad, terminado en su infinita perfección, se perpetúa en el seno de la

Iglesia, y es mostrado y comunicado a los hombres en la misma Iglesia en el

tiempo o circunstancia que cada uno necesita vivirlo y po­seerlo. (15-9-74)

 

769. La Iglesia es el CristoTotal,

Cabeza y miem­bros, que, prescindiendo del tiempo, nos hace ser a todos los

cristianos el Cristo Grande, sin distan­cias de tiempo y lugar; siendo nuestra

participa­ción de Cristo tan real, tan cercana y tan viva, tan­to, ¡tanto!, que somos miembros vivos de Cristo en su tiempo. (15-10-74)

 

770. El misterio de la Iglesia es tan

rico, que me une directamente con Cristo, prescindiendo del tiempo y la

distancia, con la entrega, en los días de mi peregrinación, de cuanto El es,

vive y realiza; siendo capaz también de cogerme a mí y tras­ladarme al tiempo

de Cristo para hacerme vivir y beber directamente en el manantial de su costado

abierto. (15-10-74)

 

771. Como no somos capaces de captar

que toda la perfección infinita del Ser, en el apretamiento coeterno de la

Familia Divina, sea vivida, por per­fección de su naturaleza, en un solo acto

de ser, tampoco lo somos de comprender, ni siquiera vis­lumbrar, el modo espléndido con que la magnifi­cencia de Dios nos hace vivible, captable y real,

a través del misterio de la Iglesia, toda la vida, muer­te y resurrección de

Cristo. (15-9-74)

 

772. La Iglesia contiene, remansado

en su seno, todo el compendio apretado de la donación de Dios en derramamiento

sobre el hombre, y lo perpetúa en realidad viviente de infinita donación.

(25-10-74)

 

773. ¡Qué grande es la Iglesia,

perpetuación viva y viviente de Cristo con nosotros, contención de su misterio

y donación de todo Él a los hombres en todos y cada uno de los momentos de su

exis­tencia! (25-10-74)

 

774. Por mi injerción en Cristo vivo

injertado en Dios con los hombres de todos los tiempos, con los bienaventurados

y con los que están en el Purgatorio, y unido también con los ángeles. Y todo

esto se realizó el día de la Encarnación en las entrañas de María, se consumó

en la crucifixión, muerte y resurrección, siendo perpetuado por medio de la liturgia,

donde se nos da, a través de la maternidad de María, todo este misterio del

Cris­to Universal. (13-7-66)

 

PENTECOSTES

 

775. ¡Día de Pentecostés...! En él

las tres divinas Personas, abalanzándose en el ímpetu amoroso de su corriente

avasalladora sobre su Iglesia naciente, la besan, ennoblecen, embellecen y

fecundizan tan divinamente, que la que antes era miedosa y sin ciencia divina,

hoy, por la invasión de lo alto, se encuentra llena de sabiduría y fuerte como

“ejérci­to en orden de batalla”, al contacto del beso infi­nito y virgmneo del

Espíritu Santo. (21-5-61)

 

776. Desde toda la Eternidad está el

Espíritu San­to abrasado en ansias infinitas de abalanzarse so­bre su Iglesia

virgen para fecundizarla con su fue­go de amor. (21-5-61)

 

777. El día de Pentecostés la

Iglesia ha sido como una esposa virgen que, al contacto amoroso del beso del

Espíritu Santo, se fecundizó tan ple­namente en sus entrañas virginales, que

quedó, por la invasión divina, Virgen-Madre de todas las almas. (21-5-61)

 

778. Pentecostés... día de silencio,

de oración, de espera y, como fruto de efusión, de abrazo entre Amado y amada.

Amor, ¡qué hermosa has hecho a tu esposa la Iglesia por el ímpetu amoroso de tu

beso divino! (2 1-5-61)

 

779. El Espíritu Santo desciende

sobre el Cená­culo para derramarse en los Apóstoles como Fue­go de luz y

amor... y todos, embriagados en su caridad infinita, revientan en explicación

cantora de la vida divina que Cristo nos trajo desde el seno de María para que

ellos, a través de su sacerdocio, lo comunicaran a todas las almas. (21-5-61)

 

780. En el día de Pentecostés el

Espíritu Infini­to iluminó las mentes oscurecidas y conturbadas de los

Apóstoles tan pletóricamente, que éstos rompieron en sabiduría sabrosa de

explicación comunicativa, en luz y amor de ciencia divina. (14-10-74)

 

781. El vivir de los primeros

cristianos era seguir el impulso del Espíritu Santo, bajo el cobijo y

orientación de los Apóstoles; y éstos ya sabían bien lo que tenían que hacer y

decir; conocían saboreablemente al Espíritu de Dios porque vivían en el

contacto familiar e íntimo de su cercanía. (21-5-76)

 

782. ¡Cómo experimento que el alma

que vive de Dios, en recepción de respuesta amorosa, puede decir con los

Apóstoles: “El Espíritu Santo y noso­tros hemos determinado....”! (25-4-78)

 

783. ¡Qué saboreablemente comprendo

con la penetración de mi pobrecito entender, en sapien­cia profunda, que el

Espíritu Santo sea el alma de la Iglesia, por la experiencia que, en la médula

de mi ser, vivo, al ser impulsada, movida, enseñada, abrasada y fortalecida por el mismo Espíritu Infi­nito! (25-4-78)

 

784. Los dones del Espíritu Santo

son maneras por las que Dios se comunica al alma, infundién­dole la luz de sus

misterios en sabiduría que rom­pe en fortaleza, e impregnándola en el gozo pací­fico

del don recibido. (27-10-75)

 

785. La palabra que sale de la boca

de Dios no vuelve a Él de vacío, porque el Espíritu la hace fructificar en

frutos de vida eterna. (25-4-78)

 

786. Cuando la palabra del Padre es

pronunciada en mi alma en voluntad infinita de que yo rompa en canción, es el

Espíritu Santo el que rebulle en mi pecho abriéndome para recibir la donación

del Eterno y haciéndome romper, en el amor de sus fuegos, en canción de Iglesia

viva a los hombres. (25-4-78)

 

787. En la historía de la humanidad

tres predi­lecciones tiene Dios: su Pueblo escogido, su Igle­sia santa y el

alma esposa; y a las tres las corona el amor del Espíritu Santo con la infusión

divina de su luz y su fuego. (26-6-61)

 

MISTERIO DE UNIDAD

 

788. La Iglesia es un misterio de

unidad; por eso está regida por el Espíritu Santo, que es la unión del Padre y

del Hijo, de todos los hombres con Dios y de todos los hombres entre sí con

Dios. (22-11-68)

 

789. “Como Tú, Padre, en Mí y Yo en

Ti, que ellos también sean uno en nosotros”. Y ¡cómo son uno el Padre y el Hijo

en el amor del Espíritu Santo...! (19-4-77)

 

790. Dios quiere que nos amemos por

Él, con Él y en Él, siendo uno en su Amor. Así se aman en la Eternidad los

bienaventurados: todos uno en Dios y entre sí glorificando al que Es. (19-4-77)

 

791. La Iglesia es una en la unión

del Espíritu Santo; por eso tiene que ser una en vida, una en fe, una en

doctrina, y también una en comunión de bienes sobrenaturales y en posesión de

ellos. (22-11-68)

 

792. El Pueblo de Dios se dispersó no

en pen­samiento, no en vida, no en fe, sino en misión apostólica, para

extenderse por todo el mundo. (22-11-68)

 

793. El Espíritu Santo se quedó con

el Papa y con los obispos que, unidos al Papa, tienen su mismo sentir y su

única unidad, para que la Iglesia sea una en la unidad de Dios. (22-11-68)

 

794. ¡Oh maravilla de la

infalibilidad del Papa, que es capaz de congregar a todos los hombres en un

solo pensamiento, y expresarles con seguridad la voluntad infinita de Dios a

través de su palabra de hombre! (25-10-74)

 

795. La Iglesia nunca se equívoca,

cuando habla como Iglesia, porque es el Verbo el que canta por ella. El Verbo

pregona la verdad infinita del Padre a través de la Iglesia mía durante todos

los tiem­pos. (20-3-59)

 

796. La Iglesia revienta de tanto

poseer la Ver­dad, de tanto saber la Palabra divina; rompe can­tando y se le

derrama la Verdad que sale del seno del Padre. Iglesia mía, ¡qué hermosa eres!

(22-3-59)

 

797. Aunque el infierno, con todos

sus secuaces, trabaje incansablemente para hundir a la Iglesia, no lo

conseguirá, porque está cimentada y fortale­cida por la misma divinidad.

(20-9-74)

 

IGLESIA DESGARRADA

 

798. En el seno de la Iglesia mía

hay unas caver­nas abiertas sin cicatrizar, sangrando, en espera de su llenura

con la vuelta de los hijos que la dejaron herida, desgarrando sus entrañas al

marcharse de su seno de Madre... (14-11-59)

 

799. Los hermanos separados han

salido de la Iglesia por no conocer la felicidad infinita que hay en su seno, y

porque nosotros, los que somos Iglesia, al no vivir hondamente de sus riquezas

hemos desfigurado la faz hermosa de esta Santa Madre. (14-11-59)

 

800. Iglesia mía, ¿quién podrá

consolar tu do­br...? Eres Raquel que está llorando por sus hijos muertos, los

hijos que se fueron de la casa pa­terna... Y en tu Getsemaní lloras también la

tibieza, frialdad y desamor de muchas de tus almas consa­gradas. (14-11-59)

 

801. La Iglesia está de luto por los

hijos que se fueron de la casa paterna. ¡Cómo llora la Iglesia por esos hijos

perdidos...! Todo aquel que palpita con ella tiene que estar de luto y triste

porque del seno de esta Santa Madre arrancaron, lleván­doselas de sus entrañas maternales y dejándolas desgarradas, a las ovejas del Buen Pastor. (30-3-59)

 

802. Mientras la Iglesia está

sangrando y desga­rrada, muchos de sus miembros están buscando la felicidad en

las cosas terrenas, en vez de compene­trarse con ella y participar de su dolor.

(14-11-59)

 

803. La Iglesia guarda su pena en el

silencio de la incomprensión. (30-3-59)

 

804. ¡Tú estás en la cruz, Iglesia

mía, celebrando tu Misa perenne, que ofreces por todos los hom­bres...!

(14-11-59)

 

GETSEMANI DE LA IGLESIA

 

805. La nube de confusión que ha

caído sobre la Iglesia, envolviéndola en dolores de escalofriante desolación,

la hace caminar hacia un doloroso Get­semaní. Clamemos con Cristo y con la

Iglesia: “Pa­dre mío, ¿por qué me has desamparado?” (11-3-75)

 

806. ¡Qué situación más trágica está

atravesando la Nueva Jerusalén! ¡Qué postración más escalo­friante y qué nube

de confusión más densa la en­vuelve! Tanto, que no se ve la claridad de su ros­tro

en la noche cerrada de Getsemaní. (16-6-75)

 

807. La Iglesia hoy, como Cristo en

el Huerto, tirada en tierra, desfigurada y en un trágico desam­paro, vuelta

hacia sus hijos, les pide ayuda para levantarse; y la mayoría de éstos están

dormidos e inconscientes ante su terrible agonizar. (17-12-76)

 

808. Cuando el hombre se separa del

contacto con Dios, es arrastrado, en la oscuridad de la no­che, por “los hijos

de las tinieblas”, que, aprove­chando esa oscuridad, sagazmente trabajan y no

duermen, buscando el momento y la manera, como Judas, de vender al Maestro.

(17-12-76)

 

809. ¡Qué triste es ver a la Iglesia

en su escalo­friante Getsemaní, siendo como demolida por sus propios hijos...!

¡Qué triste es verla así...! ¡Cuán­to sufro...! Pero en ello encuentro el

consuelo de una torturante inmolación por la misma Iglesia.

(25-4-75)

 

810. Vivo muerte en vida porque la

Nueva Jeru­salén está de luto, desgarrada y llorosa, por la con­fusión que se

ha filtrado en ella. (28-2-66)

 

811. ¡Yo no quiero que se descoyunte

a la Iglesia en una escalofriante tortura que la hace chorrear sangre por sus

miembros vivos...! ¡Yo no la quiero ver así, escuchando a lo lejos la burlona

carcajada de los soberbios perseguidores de mi Iglesia Santa, de mi Cristo Total! Yo sé su perpetuidad, su indi­solubilidad, y también sé que Dios está en

celo por la gloria de su Amada. (20-1-76)

 

812. ¡Yo necesito estar llorando

mientras llore la Iglesia! ¡Y me gozo de estar con ella y como ella, para

consolarla con el amor sincero de mi pobre retornación, pues muero de amor y

dolor por mi Iglesia! (13-11-74)

 

813. Sufro mucho, ¡mucho...! Pero me

gozo en poderle dar a Jesús apreturas de alma tan torturan­tes, en frutos de

vida eterna para los miembros de la Iglesia... Son dolores del alma y del

cuerpo en esparcimiento de vida de Iglesia. Iglesia mía, ¡cuánto te amo!

(9-4-75)

 

814. ¡Cómo cuesta la cruz cuando

ésta no se comprende, cuando está fuera del margen de nuestros cálculos, cuando

no parece voluntad de beneplácito de Dios y; por ello, desgaja el alma de forma

que aceptarla parece conformarse con aque­llo que una cree no es querer de

Dios! ¡¿Cómo po­derse gozar en esta clase de victimación?! Y ¿cómo no

abrazarse, por amor, a todo aquello que supo­ne crucifixión por la Iglesia?

(2-10-76)

 

815. Donde yo vaya, mi cruz vendrá

conmigo, incrustada en la médula profunda de mi alma. Mi cruz es mi Cristo

crucificado, con todo el misterio de su ser y de su obrar, infundiéndoseme en

peti­ción de corredención. Mi cruz es mi Iglesia glo­riosa y desterrada palpitando en mi corazón con su vida, misión y tragedia, y haciéndome repeti­ción

penante que, en eco, quiere manifestarse pal­pablemente a los hombres. (9-4-75)

 

816. Iglesia mía, tu nube me

envolvió, y por ello mis pasos por tu noche han quedado cortados, y a duras

penas, unidas, caminamos... ¡Pero mañana surgirán tus cantares, y contigo tu

“Eco” resonará gozoso en glorias del Dios vivo! (24-2-78)

 

817. Cuando te miro, mis cosas pasan

a ser nada ante tu tragedia; pero, cuando te pierdo de vista, mis cosas se

agigantan tomando unas dimensiones desproporcionadas. (11-1-67)

 

818. Iglesia mía, ¡no me permitas

dejarte sola...! ¡No quiero dormir mientras tú estás en Getsema­ní...! Necesito

recoger tus lágrimas y escuchar tu sollozar, guardándolos en mi corazón como el

te­soro más preciado de mi alma-Iglesia. (16-6-75)

 

819. Quiero vivir y no morir para

poder vivir en cada instante una muerte continuada por la Iglesia. Quiero vivir

muriendo sin acabar de morir, para poderme inmolar así por la gloria de Dios y

amor a las almas. (16-6-75)

 

820. A veces parece que no puedo

más, pero, unida a Jesús en la cruz y rehaciéndome como puedo, me digo a mí

misma: Iglesia, sigue ade­lante... Y, casi arrastrando, continúo mi duro y

dificultoso peregrinar. (12-6-75)

 

821. ¡Qué bueno es mi Dios, que, al

llamarme Iglesia, me pide corredención! Señor, gracias por todo, y, a todo, sí.

(13-11-76)

 

822. Espíritu Santo, danos la

penetración del mis­terio del Cristo Total para que no nos pase como a los

Apóstoles, que, con la muerte de Jesús y su aparente fracaso, pensaron que todo

se hundía, cuando esto era, precisamente, el camino para la resurrección y la

vida. (22-12-74)

 

823. La Iglesia hoy, como Jesús a

los Apóstoles, nos dice: “Velad y orad para que no caigáis en tentación”.

(17-12-76)

 

824. En estos momentos tan

difíciles, lo que más necesita la Iglesia son hombres que oren y se entreguen

en sus manos incondicionalmente. (18-4-69)

 

825. La Hija de Sión aparece tirada

en Getsema­ni, pero no por eso fracasada ni hundida, ¡no! El Padre la sostiene

con el poderío de su brazo, porque su real Cabeza es su Hijo muy amado en quien

tiene puestas todas sus complacencias. (22-12-74)

 

826. ¡Gocémonos! La Nueva Jerusalén

se levan­tará de su postración, como Cristo, y con la fuerza de su poder y el

esplendor de su belleza, repleta de divinidad, será nuestra gloria y el orgullo

de nuestro corazón. (22-12-74),

 

827. Tengo una fuerte esperanza de

que la Igle­sia se levantará después de una aparente muerte o fracaso; y esto

me llena de un dulce y profundo gozo espiritual que me penetra la médula del

alma. (6-1-75)

 

828. Si en nuestro tiempo la Iglesia

aparece des­garrada, como Cristo en Getsemaní, en el día eter­no la veremos

gloriosa, repleta de gozo y de divi­nidad, con todos sus hijos en el abrazo del

Espíritu Santo. (22-12-74)

 

PRESENTAR EL ROSTRO DE LA

IGLESIA

 

829. Si pudiéramos comprender el

gran misterio de la donación de Dios al hombre, recibiríamos su Decir eterno en

la Iglesia. Pero, porque no le pe­netramos, el mundo está en tinieblas.

(15-10-63)

 

830. El hombre soberbio ha perdido a

Dios, y con Él la mirada sobrenatural que le hace amar al Papa y a los obispos;

tras esto, se rebela contra la Iglesia, y entonces la confusión le corroe el

espí­ritu, haciéndole piedra de escándalo para cuantos le rodean. (15-11-68)

 

831. Cuando nos ofuscamos,

manifestamos a los demás no los misterios sobrenaturales de nuestra Iglesia

santa, sino la confusión que, de todos ellos, nuestra mente oscurecida es capaz

de captar y vi­vir. (17-12-76)

 

832. ¡Cuántos hombres que se hacen

predicado­res de los misterios de la Iglesia sólo manifiestan a los demás no lo

que ella es con la magnitud apre­tada de su grandeza, sino el modo raquítico en

que ellos la conciben según su corazón entenebre­cido! (17-12-76)

 

833. La Iglesia se levantará de su

postración y aparecerá luminosa cuando sus hijos, viviendo en compenetración

completa con ella, la ayuden a mostrarse al mundo con todo cuanto en su seno

Dios depositó para todos los hombres. (4-5-75)

 

834. Es voluntad de Dios que se

muestre el ver­dadero rostro de la Iglesia, y para eso quiere que se dé a

gustar a todos la vida de la Familia Divina, que es el gran tesOro que vive la

Iglesia en sí y que busca que vivan todos y cada uno de sus hi­jos. (11-1-67)

 

835. Al no conocer a Dios, ni a

Cristo, ni a María, ni a la Iglesia, no 5abemos lo que somos por ser Iglesia;

pues al perder el contacto con lo so­brenatural, nos hacemos tan humanos, que

todo lo vemos con mirada de acá, entorpecida y oscure­cida por nuestras propias pasiones. (17-12-76)

 

836. Hace falta que se reavive el

dogma entre los miembros de la Iglesia, para que todos sus hijos, viviendo su

ser de Iglesia, entren en intimidad con la Familia Divina. (21-3-59)

 

837. Mi alma siente gran necesidad

de que co­nozcan a mi Ma&e Iglesia tal cual es: en su vida, en su

hermosura, en su tragedia y en la riqueza que en su seno se encierra, que es

Cristo, trayén­donos por María ei mensaje eterno de la Trinidad, como riqueza

infinita, para que, al mirarla, vean el rostro de Dios en ella. (21-3-59)

 

838. Hay que presentar a la Iglesia

con toda su hermosura viviendo la vida de la Trinidad, de Cris­to y de María

mediante una gran caridad para que vengan todos los hijos separados que se

fueron del seno de esta Santa Madre porque nosotros, los que somos Iglesia, no

se la presentamos en toda su belleza. (21-3-59)

 

839. Difundamos la Palabra del

Padre, y así se extenderá la Iglesia y vendrán todas las almas al seno de esta

Santa Madre a embriagarse con la alegría que en ella se encierra. (21-3-59)

 

LA IGLESIA ES DIVINA Y HUMANA

 

840. La Iglesia es divina y humana

y, sólo cono­ciendo el compendio apretado de esta doble rea­lidad, somos

capaces de comprenderla, amarla y mostrar a los hombres su verdadera faz,

repleta de divinidad, aunque afeada por nuestros pecados. (17-1 2-76)

 

841. La Iglesia es el Cristo Grande

de todos los tiempos, Cabeza y miembros; por ello es divina y humana,

encerrando en sí, en el apretamiento per­fecto de su contención, por Cristo

toda la divini­dad, y, por los hombres la multitud inmensa de todos nuestros pecados. El que no sabe verla con mirada de fe y sólo descubre en ella nuestras

pro­pias miserias, se desconcierta. (17-12-76)

 

842. Yo sé que la Iglesia es santa

porque con­tiene en sí la plenitud de la divinidad. Y también sé que, en la

multitud de sus hijos, carga sobre sí los pecados de todos ellos; por lo que,

para saber­la comprender y amar, hay que mirarla sobrenatu­ralmente, siendo ésa

la única manera de manifes­tarla tal cual es. (17-12-76)

 

843. Cristo es Dios y hombre,

repleto de divini­dad; pero al cargar con nuestros pecados: “Gusa­no que se

arrastra y no hombre, sin figura humana y la mofa de cuantos le rodean”.

(17-12-76)

 

844. El hombre se manifiesta como

consecuencia de lo que es y vive; por lo que, cuando la falta de fe, esperanza

y caridad ha poseído su corazón, presenta a los demás un Cristo desfigurado, al

no ser capaz, por la oscuridad de su mente, de des­cubrir en la faz del Cristo el resplandor de su di­vinidad. (17-12-76)

 

845. El hombre que, por falta de

mirada sobre­natural, mira al Cristo Universal sólo como hom­bre, en la

oscuridad de su mente confunde a los que le rodean, convirtiéndose en piedra de

escán­dalo y ruina de las almas. (17-12-76)

 

CRISTO, MARIA, IGLESIA

 

846. La imagen más perfecta de Dios

es la hu­manidad de Cristo, María y la Iglesia, que son como una Trinidad en

pequeño. (29-9-63)

 

847. Jesús, imagen del Padre,

comunica su vida, misión y tragedia a María, y los dos unidos, Ca­beza y cuello

del Cuerpo Místico, lo depositan en el seno de la Iglesia, teniendo así ésta

toda la misión, la vida y la tragedia de Cristo y de María en su seno y

recibido como de una sola fuente. (29-9-63)

 

848. María tiene en su seno a

Cristo, fuente divina de Eternidad; y tiene también, como verdadera Madre, a la

Iglesia en su seno, al tener, junto con Cristo-Cabeza, a todos sus miembros.

(29-9-63)

 

849. La Iglesia tiene en su seno a

Cristo y a Ma­ría, teniendo una sola vida Cristo, María y la Igle­sia; pero

cada uno como en su manera personal, de tal forma que una sola misión tienen:

manifes­tarnos y hacernos vivir del Infinito; siendo Cristo, María e Iglesia un grito de divinidad en expresión divina y humana. (29-9-63)

 

850. Cristo, María e Iglesia son un

grito de divi­nidad; por eso, cuando te miro a ti, mi Iglesia santa, veo a mi

Dios, a mi Cristo y a María en tu seno; y cuando me adentro en el secreto del

seno de María, me encuentro a Cristo con la Iglesia en su entraña; y cuando me profundizo en el alma de mi Esposo, Cristo Jesús, allí me encuentro a mi

Iglesia y a María en congregación con todos los hombres. (29-9-63)

 

851. Cuando Dios quiere vivir su

Vida no sólo en sí y para sí, sino también con nosotros y en noso­tros, se nos

da en comunicación amorosa por Cris­to y a través de la maternidad de María;

por lo que, cuando nos separamos del Sumo y Eterno Sacerdote y de la maternidad

de Nuestra Señora, perdemos el camino por donde Dios se nos entre­ga, y nos

quedamos sin El. (18-4-69)

 

852. En los momentos más florecientes

de la Igle­sia, la Eucaristía y la Virgen tomaron su mayor relieve, porque el

hombre, iluminado por Dios, encbntró en esto la vená por donde se nos comu­nica

la vida divina. (18-4-69)

 

853. Cuando el enemigo quiere

sembrar la con­fusión, procura quitar del corazón de los cristianos el amor a

la Eucaristía y a la Virgen, medios por los cuales Dios quiere comunicársenos

cálida­mente en cercanía amorosa. (18-4-69)

 

854. ¿No estás totalmente seguro de

la presencia real de Cristo en la Eucaristía? ¡Alma querida!, ¿tan­to se

oscureció tu mente? ¡Si descansaras grandes ratos junto al sagrario, sabrías

amorosamente que, tras el silencio de la blanca Hostia, Dios sigue vi­viendo

entre nosotros, y se comunica a los que, con corazón sincero y alma sencilla,

se acercan a Él! (17-12-76)

 

855. Dios se nos dio por Cristo, a

través de Ma­ría, en la Iglesia; el que no le busca así, no le en­cuentra. Por

eso, cuando los pueblos se separan de Dios abandonan la Eucaristía y

menosprecian la maternidad divina de la Virgen Blanca de la Encar­nación.

(17-12-76)

 

856. Al alma que busca a Dios de

verdad, el Espíritu Santo le hace gustar lo bueno que es el misterio cercano de

Cristo en la Eucaristía y el de la maternidad divina de María; y, en la

sabiduría de esta doble verdad, medio por el cual Dios se nos comunica, se

encuentra con Él en una vida repleta de gozo. (18-4-69)

 

LA SANTA MADRE IGLESIA

 

857. La Iglesia es Madre de todos

los hombres, porque ser madre es dar la vida, y Dios, que es la vida infinita,

se quedó en la Iglesia para que ella nos la distribuyera con corazón de Madre y

amor de Espíritu Santo. (12-1-67)

 

858. Cuando Dios quiere decirme lo

que es, ade­cuado a mi capacidad, se encarna y, a través de María, me dice su

secreto en el seno de la Igle­sia, la cual me lo desmenuza como buena madre,

para darme la divinidad en expresión amorosa.

(15-3-63)

 

859. Que vengan todas las almas al

seno de mi Padre Dios para que sepan de felicidad infinita, de alegría eterna

y, viviendo en intimidad con la Fa­milia Divina, sean felices con la dicha que

la Igle­sia comunica a todos sus hijos. (25-3-59)

 

860. Eres tú, Iglesia mía, la que

tienes que darnos el dogma, hecho vida palpitante, que en tu seno de Madre se

encierra, para vivificamos a todos re­partiéndonos la comida desmenuzada, según

los tiempos, las razas y la capacidad de cada uno de tus hijos. (14-11-59)

 

861. Es mi Iglesia quien me entrega

el misterio divino de la unidad de Dios en su actividad inmu­table de vida

trinitaria. (21-3-61)

 

862. ¿Quieres saber lo que has de

hacer para vivir eternamente? La Iglesia Católica, Apostólica y Romana te lo

enseñará por ser la depositaria oficial de la Verdad y de la Vida Eterna.

(21-1-63)

 

863. Dios es todo amor, todo

donación, es todo vida; y esta vida del Infinito en derramamiento eterno, con

la plenitud de su divinidad, se viene sobre nosotros como cataratas y cataratas

de felici­dad interminable por medio de nuestra Iglesia san­ta. (15-9-63)

 

864. iQue venga todo aquel que

quiera ser Dios por participación, el que desee ser heredero de la vida divina,

el que busque participar y tener la misma dicha que Dios tiene, el que ansíe

escuchar el Cántico infinito de mi Padre Dios...! ¡Que venga!, que a mi Iglesia

se le derrama toda la vida divina en plenitud, para engalanar, enjoyar y hacer

felices a todos los hombres de la tierra. (15-9-63)

 

865. Iglesia mía, orgullo de mi

alma-Iglesia, ¿será posible que tú seas eternamente mi Madre y yo tu hija?

(28-4-61)

 

X

EUCARISTIA

 

EL SACRIFICIO DEL ALTAR

 

866. La luz de la fe me hace

saborear el misterio de la Eucaristía, introduciéndome en el secreto de su

realidad. (17-10-72)

 

867. La Iglesia es como un misterio

de eucarìstía: Dios viviendo con el hombre y el hombre viviendo con Dios la

vida infinita, y haciéndola vivir a los demás bajo “especies” creadas.

(17-1-67)

 

868. La Misa es la recopilación de

todo el Miste­rio de Cristo en su universalidad total, participado por todos

nosotros. (9-1-67)

 

869. En cada uno de los actos de la

vida de Cris­to se contienen misteriosamente todos los demás; y el Sacrificio

del Altar es la manera que El, en su infinita sabiduría, sacó para perpetuar

toda su vida entre nosotros. (9-1-67)

 

870. En el misterio de la Eucaristía

están com­pendiados todos los demás sacramentos, que son signos por donde Dios

se da al hombre, ence­rrando cada uno de estos signos la donación de la

Encarnacíón, vida, muerte y resurrección de Cristo y hasta su última venida. (17-1-67)

 

871. La Eucaristía es la manera de

estar Jesús realmente con los hombres de nuestro tiempo, como la Encarnación lo

fue de estar durante treinta y tres años con los del suyo. (17-1-67)

 

872. Amándonos, Dios se encarnó; y

amándonos hasta la consumación de los tiempos, inventó la Eucaristía. (17-1-67)

 

873. Amándonos hasta el fin, el

Verbo se encarnó y se quedó en la Eucaristía para que seamos uno con El, con el

Padre y con el Espíritu Santo, y uno entre nosotros. (17-1-67)

 

874. Dios mío, ¿cómo te podré

agradecer el Sa­crificio incruento del altar, donde la Divina Víctima te da a

Ti, mi Deidad Trina, toda la infinita gloria y reparación que Tú te mereces?

(18-4-61)

 

875. Yo necesito hacer vida mi Misa

diaria para poder vivir mi vocación y mi ser de Iglesia como Tú me pides.

(18-4-61)

 

876. Mis mañanas pasadas junto a las

puertas de la Eternidad —en el sagrario— y mi Misa diaria, hondamente vivida,

son la llenura completa de mi deseo de Dios, tal como se le puede tener en la

tierra. (22-6-74)

 

877. La Misa es el centro de mi

vida; en ella vivo y se me da todo el misterio de Cristo con su En­carnación,

muerte y resurrección; y yo, en mi me­dida, ofrezco todo este grandioso

misterio a Dios para su gloria y en beneficio de todos los hom­bres. ¡Qué

grande es mi Misa de cada día! (8-1-75)

 

ACABO DE COMULGAR, ¿QUE MAS

PUEDO QUERER?

 

878. ¡Qué realidad tan excelsa la de

la Eucaristía, donde Dios mismo se me da en comida para mi alimento y el de

todas las almas! ¡Qué grande es la Eucaristía, donde todos nos unimos en el

gran misterio de un mismo PAN, que nos nutre llenán­donos de divinidad...! (20-11-66)

 

879. Mis ansias se llenan cuando

recibo a Jesús en la comunión bajo las especies eucarísticas, por­que en el

destierro poseo a Dios del modo que le ansío. (27-2-73)

 

880. Acabo de comulgar... ¿Qué más

puedo de­sear? Aquí se llena toda mi apetencia, pues, al estar con Cristo, estoy

con el Padre y el Espíritu Santo y, en la misma unión de la comunión, estoy con

todos mis hijos y con todos los hombres de la tierra. (20-1 1-66)

 

881. Dios es mi Padre y, cuando yo

le recibo en la Eucaristía, vivo como nunca mi filiación divina y mi unión con

todos mis hermanos. (20-11-66)

 

882. Acabo de comulgar, ¿qué más

puedo que­rer? Más felicidad no existe, aunque muchas veces experimentalmente

no se sienta. (17-10-66)

 

883. Cuando comulgo, Dios se me da

por entero. ¿Qué he de hacer para corresponder a tan gran don? (11-9-62)

 

884. Verbo de la Vida, cuando Tú te

me das en la comunión, me dices tu ser felicísimo y, al re­cibirte, ¡yo te lo

retorno como regalo de amor! (18-9-61)

 

885. Comulgo para hacerme Tú por

participa­ción y poderte cantar, en tu amor, a los hombres; y Tú ¿me aceptas

como oblación para hacer de mí el alma-Iglesia que Tú necesitas, y así poderte

dar a las almas, a través mía, según tu voluntad? (16-4-61)

 

886. Jesús, necesito comerte bien

para saber vic­timarme y cantar contigo, en la cruz, tu canción de amor y

dolor. (16-4-61)

 

887. ¡Eucaristía...! Infinito Amor

escondido en el pecho del que te recibe... ¡Si el alma supiera que en ella está

el Dios escondido...! (21-10-59)

 

EN EL SAGRARIO ESTA EL SER

 

888. La sabiduría infinita del

Padre, en deletreo amoroso, es dicha en su seno por el Verbo; y esa misma

sabiduría está encerrada en el sagrario bajo las especies de un pedacito de

pan, en deletreo viviente de amor eterno. (14-9-74)

 

889. Estoy mirando a Dios oculto en

un sagrario; por pedestal una mesa de madera, dos floreros, un paño de altar,

un conopeo... ¡Qué tosco es todo! ¡Qué pobre...! Pero ahí y así está Dios,

porque es amor. (18-2-65)

 

890. Descanso cuando adoro; pues, al

ponerme ante Jesús Sacramentado es tanta la majestad que apercibo, que a veces

no me atrevo a acercarme al sagrario, pues, a pesar de ser el Amor Infinito, es

también la Majestad Soberana. (27-9-74)

 

891. ¡Qué fuertemente y qué hondo se

siente a Dios junto al sagrario, donde el Espíritu Santo se hace tan palpitante

en cercanía amorosa! (11-3-75)

 

892. Las puertas del sagrario son

las puertas del Paraíso, porque detrás de ellas se oculta el Eterno. Por eso,

el alma que descubre a Jesús en el sagra­rio se encuentra con el cielo.

(17-2-73)

 

893. Ante el sagrario soy feliz,

porque mi fe, sa­boreada en profundos silencios de oración senci­lla, me ha

hecho saber que las puertas del sagrario son los portones anchurosos de la

Eternidad, a donde mi esperanza se lanza impelida por el amor infinito del

Espíritu Santo, y donde el encuentro perfecto del Eterno Sol, en la luz de sus

ojos, me descubrirá para siempre, ¡para siempre!, el subyu­gante rostro de

Dios. (14-9-74)

 

894. El sagrario es saboreo de

Eternidad, cercanía del Padre y amor del Espíritu Santo. (22-12-74)

 

895. Al Amor le gusta estar con los

que ama, y para eso se quedó en la Eucaristía; por ello, es necesario que

amemos al Amor estando grandes ratos con Él. (26-9-63)

 

896. Dios instituyó la Eucaristía

para estar con­migo siempre. ¡El Amor es así! ¿Procuro yo es­tar con Él? En eso

sabré cuánto y cómo le amo. (4-7-69)

 

897. ¡Qué bien se está en postración

total y ado­ración profunda ante el Amor infinito que, por mi amor, se oculta

en la apariencia de un pedacito de pan! (26-9-63)

 

898. Yo sé que Jesús está en la

Eucaristía y me mira, y lo sé porque me lo dice la fe; y eso que la fe me dice,

la esperanza me lo actualiza y la cari­dad me lo vivifica. (11-1-67)

 

899. Con Jesús en el sagrario,

desahogando el corazón, ¡qué bien se está! Él sabe nuestras congo­jas y el

porqué de nuestras lágrimas; por eso besa al alma con ternura de misterio.

(30-10-76)

 

900. Sólo descanso a las puertas del

sagrario, poniendo en el pecho del que amo los penares silenciados del secreto

que en mí encierro. (17-12-76)

 

901. En esta vida hay algo en lo que

tengo pues­tas todas las fuerzas de mi pobre peregrinar; algo que me mantiene

sin pedir urgentemente marchar al cielo; algo que es todo para mí: ¡la

Eucaristía! (22-6-74)

 

902. Sólo hay una cosa que yo

cambiaría por mis mañanas de sagrario: la Eternidad. (7-5-76)

 

EL SILENCIO DE LA EUCARISTIA

 

903. Ante el misterio de la

Eucaristía, robada por el silencio de su secreto, sobrepasada de amor,

adorante, respondo como puedo a la donación in­finita de tu amor. (17-10-72)

 

904. El silencio de la cruz es

cántico de amor eterno a los hombres. Cristo dio la vida murien­do y se da como

alimento en el silencio escalo­friante de la Eucaristía. ¡Misterios que sólo

sabe penetrar el hombre de fe en saboreos de Espíritu Santo! (6-1-75)

 

905. ¡Cuánto silencio el de la

Eucaristía, y qué concierto de amor infinito encierra! (1-2-64)

 

906. La soledad silenciosa del

sagrario es la ex­plicación más expresiva del Amor Infinito desco­nocido y no

recibido. (29-1-73)

 

907. El misterio silente de la

Eucaristía en sabo­reo de cercanía de Jesús es amor que pide amor de entrega en

adoración retornativa. (22-12-74)

 

908. ¡Qué hondo y penetrante es el

silencio del sagrario, que nos trasciende al silencio del Ser, donde Dios es

infinitamente distinto y distante de todo lo de acá...! “Allí” el alma sedienta

descansa en la refrescura de sus inagotables manantiales, bebiendo en los

chorros de su saboreable sabidu­ría amorosa. (11-12-74)

 

909. El concierto infinito del

Eterno Silente se escucha tras las puertas del sagrario cuando sólo se busca

dar descanso al Amor ultrajado por el desamor. (3-2-76)

 

910. Cuando me quedo en silencio

empiezo a perder todo lo de acá, y me siento introducir “allí” en una suavidad

sagrada; y, poco a poco, comien­zo a apercibir un silencioso concierto, que son

voces del Eterno, en amor infinito de comuni­cación amorosa. (3-2-76)

 

911. Ante el secreto del sagrario

apercibo el si­lencio del Ser, silencio que es sido por el Padre en una

consustancial y amorosa Palabra. (26-12-74)

 

912. El alma amante sabe escuchar,

sin ruido de acá, la expresiva e infinita Palabra en el silencio de la blanca

Hostia. (12-11-74)

 

913. El silencio del sagrario es

secreto de miste­rio, que encierra, en las sombras y tras velos, al que Se Es.

(18-10-74)

 

914. Necesito el misterio sagrado

del silencio del sagrario más que el ciervo sediento las aguas del cristalino

arroyo, ya que sólo allí se apagará mi torturante sed. (9-3-77)

 

915. Vayamos al silencio de nuestros

sagrarios, al de nuestros corazones, al silencio del seno de María y al

silencio del pecho de Dios... Y “allí” sabremos el recóndito secreto del

misterio de Cris­to, en el cual se encierra Dios y el hombre, todo lo divino y

creado, pues Cristo es la plenitud infi­nita y creada. (22-12-75)

 

916. Jesús y su criatura se miran,

se aman... ¡qué bien se entienden sin nada decir, por tenerlo todo dicho el

Verbo infinito en la penetración sapiental de su mirada sabida en saboreo de

amor! (12-11-74)

 

917. La soledad silente del sagrario

me enlo­quece, ante el Amor Infinito en espera incansable de amor. (29-1-73)

 

918. ¡Qué misterio el del silencio

del sagrario! Y ¡qué silencio tan profundo encierra el misterio de la

Eucaristía...! (1-5-77)

 

EN EL SAGRARIO JESUS TE

ESPERA SIEMPRE

 

919. El secreto amoroso de Jesús en

la Eucaristía es esperar sin cansancio a la persona amada por si tal vez algún

día viniera a buscarle. (18-2-65)

 

920. El Amor Infinito no sabe de

cansancios, de traiciones ni de olvido. El Amor es así... ¡ama! (25-10-68)

 

921. Los años pasan, el mundo se

altera, los hombres cambian, nacen y mueren... Jesús sigue igual, esperando en

el sagrario sin cambiar ni alte­rarse. El Amor Infinito es así. ¡Qué seguridad

en­cierran los misterios divinos, aunque los hombres, por no gustarlos, los profanen! (25-10-68)

 

922. ¡Qué realidad tan grande es la

de Jesús en el sagrario! ¡Qué solo está, y qué misterio tan vivo es para el

hombre que a El se acerca y le apercibe! (25-10-68)

 

923. Jesús está en la Eucaristía

para llevarnos a todos con Él al seno del Padre; pero nosotros ni le escucharnos,

ni le recibimos y así le defraudamos, no llenando el plan divino. (16-10-67)

 

924. Señor, te olvidaron los

hombres... ¡Están tan ocupados, tan llenos de cosas...! ¡No hay mayor desprecio

que no hacer aprecio del bien recibido! (1-5-77)

 

925. El Amor Eterno que muere por

amor en do­nación amorosa y se perpetúa a través de la litur­gia en la Iglesia

haciéndose Comida y Bebida, Pri­sionero y Mendigo, es respondido, la mayoría de

las veces, por los que ama, con la despreciativa indiferencia del olvido. ¡Terrible

ingratitud que ta­ladra el alma de Cristo! (1-5-77)

 

926. ¡Cuánto duelen los olvidos

inconscientes de los que amamos! Se olvidan porque el corazón está en otras

cosas. El que ama se experimenta co­gido por la persona amada, en nostalgia

amorosa. (1-5-77)

 

927. Jesús, ¿te sientes solo? ¿Te

olvidaron los que amas? ¡Su inconsciencia los aletargó! Mas Tú espe­ras sin

cansarte, sin marcharte, por si, en su olvido, volvieran a recordarte con

nostalgias... (1-5-77)

 

XI

SACERDOCIO

 

DE SU PLENITUD TODOS HEMOS

RECIBIDO

 

928. Por el misterio de la

Encarnación todos for­mamos un Pueblo sacerdotal, repleto y saturado de

divinidad. (25-10-74)

 

929. ¡Qué dichosa me encuentro de

que la Igle­sia tenga una plenitud tan grande de sacerdocio, en la diversidad

de maneras y estilos de poseerlo! (25-10-74)

 

930. ¡Qué grande es Dios en la

perfección de su ser, en la intercomunicación de su vida y en la manifestación

esplendorosa de su poder, que hace de Dios, hombre; del hombre, Dios; de la

criatura, Madre del Increado; del Increado, Hijo de la cria­tura; del hombre, perpetuador del misterio de Cris­to por la participación de la plenitud de su

sacer­docio; de Cristo, Cabeza de todos los miembros de su Cuerpo Místico; y de

los hombres, parte de Cristo, pueblo sacerdotal, en la dimensión del mis­terio

de la Iglesia! (25-10-74)

 

931. Por la participación del

sacerdocio de Cristo todos somos capaces de poseer a Dios, siendo con Cristo,

por Él y en Él, sacerdotes, según la diver­sidad de maneras que, en el seno de

la Iglesia, Dios ha puesto para todos y cada uno de sus hijos. (25-10-74)

 

932. El sacerdocio de cada uno tiene

su modo peculiar en el derramamiento de la unción sagrada sobre el hombre, que,

según la voluntad de Dios, se da de una u otra manera para la realización de su

plan eterno. (25-10-74)

 

933. ¡Los Pastores de la Santa Madre

Iglesia son los poseedores de la plenitud del sacerdocio, con­tinuadores de los

Apóstoles y portadores de la ple­nitud de su pastoreo...! (25-10-74)

 

934. Dios está en la Iglesia,

dándoseme a través de los obispos, por medio de la liturgia. (15-11-68)

 

935. Los obispos son para mí en la

Iglesia el gran sacramento, porque por ellos los sacramentos son prolongados y

comunicados a los hombres. (1 5-11-68)

 

936. Cuando Dios unge al sacerdote

del Nuevo Testamento, lo unge para sí, para que sea Cristo ante los demás, y

para que, con la fuerza y el poder de esta gracia, recoja a todos los hombres y

los lleve a El. (22-11-68)

 

937. ¡Qué grande es el sacerdote del

Nuevo Tes­tamento, que, por la imposición de las manos, desde el día de su

ordenación, puede decir: “Esto es mi Cuerpo”, “Esta es mi Sangre”; y actualizar

nuevamente el misterio de la Encarnación, vida muerte y resurrección de Cristo,

frente a Dios y entre los hombres! (25-10-74)

 

938. Por el bautismo todos tenemos

nuestro sa­cerdocio, misteriosamente recibido de la plenitud del sacerdocio de

Cristo; y en la medida que nos vamos abriendo a la donación infinita, éste se

va haciendo más fecundo, más pleno, más glorifica­dor para Dios y de más

vitalización para los hom­bres. (25-10-74)

 

VIVENCIA SACERDOTAL

 

939. Así como el Verbo, para

dársenos, rompió a hablar por su humanidad, Cristo necesita romper hablando por

sus sacerdotes y por todos los miembros vivos de su Cuerpo Místico. (6-11-63)

 

940. ¡Qué a gusto está Jesús cuando

sus obispos oran! Todas sus complacencias son para ellos, ¡las Columnas de la

Iglesia...! (23-6-74)

 

941. ¡Qué amor de predilección el

que tiene el Señor a tu alma de sacerdote...! Responde, hijo querido, como

puedas, que el Amor te pide tu don de amor a su don. (29-9-63)

 

942. Entra hondo en el secreto del

Eterno, que, ardiendo en ansias infinitas de dársete y comuni­carte su secreto,

te ungió sacerdote. (1-10-63)

 

943. El sacerdote es el que más se

asemeja a María, pues recibe al Verbo infinito del seno del Padre para

comunicarlo a las almas. (1-2-64)

 

944. El vivir de María fue una

adhesión completa a todos los movimientos del alma de Cristo en su vida, misión

y tragedia, con el matiz de Virgen-Madre. Ésta ha de ser también la postura que

con­figure toda la vida del sacerdote del Nuevo Testa­mento. (25-10-74)

 

945. Ungido y predestinado por Dios

para ser donador de lo sagrado, ¡si conocieras bien el mis­terio que a través

de los sacramentos, por tu me­dio, Dios quiere dar a los hombres, temblarías en

la repartición de estos bienes sobrenaturales! Pero, tal vez por falta de conocimiento de Dios, al per­der el contacto con Él, llegas inconscientemente a

jugar con tu Hostia sin ver en ella al Verbo de la vida Encarnado. (17-12-76)

 

946. Sacerdote de Cristo, ¿puede el

Señor lla­marte “amigo” porque te ha manifestado lo que oyó del Padre...? En la

medida que le escuches le darás almas y apagarás su sed. (12-5-64)

 

947. No puedes perder tiempo, ya que

toda la humanidad te grita: ¡a ver qué haces para que vi­vamos la vida de Dios

que por medio de su Igle­sia, a través tuya, Él quiso comunicarnos! (4-9-61)

 

948. Quiero sacerdotes para Ti, mi

Señor, sola­mente para Ti... Mi clamor es un grito desgarrador ante el Cristo

Grande, tirado en tierra bajo el poder de las tinieblas. (26-3-75)

 

949. ¡Clamemos pidiendo sacerdotes

para gloria del Infinito Seerse! Sacerdotes que reciban y res­pondan, que

luchen y venzan a Dios mismo, por­que ése es su saber ser sacerdote. (31-3-75)

 

950. Danos, Señor, sacerdotes

sencillos según tu corazón, pues la soberbia, la confusión, el respeto humano e

incluso la mala voluntad de algu­nos, asfixian a los pequeños que, asustados,

se esconden, esperando el momento de su liberación. (31-3-75)

 

ENTRE EL VESTIBULO Y EL ALTAR

 

951. Las almas que son Iglesia

tienen su sacerdo­cio porque esta Santa Madre es la que da a sus hijos el

sacerdocio oficial el día de la ordenación, y el sacerdocio místico el día del

bautismo. ¡Gra­cias, Madre, por tan gran regalo! (27-3-59)

 

952. Por ser Iglesia estoy

ejerciendo mi sacer­docio, siendo recibida por el Amor Infinito... ¡Qué alegría

que, en esta postura sacerdotal, yo reciba la Palabra infinita para dársela a

las almas! (27-3-59)

 

953. Dios me impulsa a recibirle en

respuesta de retornación amorosa a su infinita santidad, siendo con Cristo

Palabra que la exprese, para lanzarme a los hombres, recopilarlos según el

querer de Dios, y tornárselos cual himno de respuesta para la glo­ria de su

nombre. (15-10-74)

 

954. Mi sacerdocio me pide vida, mi

vida me pide Dios, Dios me pide amor y el amor me pide almas. (27-9-63)

 

955. El sacerdocio místico que tú

tienes que vivir sólo tiene un fin, el del Hijo del Carpintero: reci­bir la

vida divina y comunicarla; pero, para esto has de olvidarte tanto, que puedas

decir: “Vivo yo, mas no yo, sino que es Cristo quien vive en mí.” (6-1-64)

 

956. Dios me dará una Eternidad para

gozarle en el gozo infinito de su eterna posesión, y me da un tiempo para

victimarme con Cristo viviendo mi postura sacerdotal. (15-10-74)

 

957. Cuando estoy en postura

sacerdotal “entre el vestíbulo y el altar”, me siento omnipotente: yo soy la

que mando en el cielo, en la tierra y en los abismos. !Oh lo que es vivir el

sacerdocio de Cris­to! (18-3-63)

 

958. Luchemos con Dios y venceremos,

porque el que ama es vencedor de amores y al Amor le gusta ser vencido por los

que ama. (26-3-75)

 

959. Si supieras orar, alma querida,

sabrías de lo que eres capaz frente a Dios, por ser Iglesia. (6-12-73)

 

960. El único deleite del alma

sacerdotal debe estar no en deleitarse, sino en deleitar a Jesús; no en

consolarse, sino en consolarle; no en sentirse amada, sino en ser toda amor de

consuelo para Él, no buscándose en nada para buscar sólo dar gloria a Dios

XII

POR SER IGLESIA

 

HIJOS DE DIOS

 

961. El Amor

Infinito nos ama con todo su ina­gotable ser, ya que en Dios no hay partes, y

cuan­do se derrama sobre nosotros es toda la Trinidad la que se nos da, para

hacernos hijos de Dios y herederos de su gloria; pero la medida de nuestra

divinización depende de la medida de nuestra entrega a su amor santificador. (26-6-61)

 

962. ¡Hasta dónde

llegó Dios en el exceso de su amor que, queriendo ser mi Padre, me hizo su

hijo...! (25-9-63)

 

963. Dios me hace

su hijo para que le ame y le tenga que llamar Padre. (25-9-63)

 

964. El Padre, el

Hijo y el Espíritu Santo son mi Padre Dios en su Unidad y en su Trinidad. Todo

Dios quiere comunicarse a mi alma; todo Dios es mío, para mí, porque yo soy

Iglesia Católica, Apos­tólica y Romana; y, en la medida que lo sea, viviré mi

filiación divina. (15-9-63)

 

965. Jesús vino

para hacernos hijos de Dios, ¡y de qué modo...! Nos dio la mirada del Padre

para que le miráramos; su canción, como Verbo, para que le cantásemos; y el

amor del Espíritu Santo para que le amásemos a Él y nos amáramos entre

nosotros. ¡Qué grande es ser Iglesia! (25-1-75)

 

966. En la medida

que vivas tu filiación divi­na serás Iglesia, miembro de Cristo, recibiendo su

misión para comunicarla a todos los hombres. (15-10-63)

 

967. Mi Padre Dios

se me da en sabiduría y amor para que yo le sepa amorosamente. (26-9-63)

 

968. Dios es

sabiduría y amor en su vida divina, y al crearme a mí para ser su hijo, me

llama a vivir su misma vida de amor sapiental. (26-9-63)

 

PARTICIPES DE LA VIDA DIVINA

 

969. Yo fui creada

para escuchar, puesta a la boca de la Fuente del engendrar divino, aquella

rompiente de inexhaustiva Explicación que, en la fluidez de su misterio, rompe

diciendo en infinitud de conciertos de ser, por el Verbo, toda la pletó­rica y

exuberante perfección del Eterno Seyente en su seerse, envuelto y penetrado en

el abrazo arru­llador, cariñoso e infinito del Beso del Espíritu Santo.

(14-9-74)

 

970. Hambreo entrar

en los insondables manan­tiales del Ser Eterno, donde el infinito Seyente se

está siendo de por sí cuanto es y cuanto puede ser, en la potencia pletórica de

su inexhaustiva perfección. Y “allí”, ahondada en su profundidad, beber en las

venas de la concavidad de aquella Fluyente Eterna, saturándome en la embriaguez

de su sabrosísimo saboreo. (14-9-74)

 

971. Dios mío, hay

distancia infinita entre tu Ser y mi ser, entre tu divinidad y mi pequeñez...

Dis­tancia de naturaleza, sí, pero en la unión estrechí­sima del amor del Espíritu Santo. (11-10-74)

 

972. Soy Iglesia y,

por eso, todo cuanto Dios es en su seerse eterno yo lo disfruto, participando

de su felicidad, bajo el impulso amoroso del Espíritu Santo. (14-9-74)

 

973. ¡Qué grande es

ser Iglesia, y qué pocos sa­ben que el que vive su realidad puede decir: Vivo

yo, mas no yo, es Dios quien vive, piensa y actúa en mí, según el modo personal

de cada una de las divinas Personas! (25-4-78)

 

974. ¡Qué gozo! ¡Mi

alma, por ser Iglesia, vive, por participación, la misma vida de Dios, cono­ciendo,

expresando y amando con Él su mismo Ser infinito en Trinidad de Personas!

(25-5-59)

 

975. Cuando estás

en gracia, en cualquier mo­mento, circunstancia y ocasión en que te encuen­tres,

la Trinidad te está besando con un Beso amo­roso e infinito tan divinamente,

que te está haciendo Dios por participación. (28-4-61)

 

976. La vida de la

gracia es que no sólo Dios vive su vida en nosotros por esencia, presencia y po­tencia,

sino que, al injertamos en Jesucristo por el bautismo, se viene a vivir su vida

con nosotros en comunicación de amigos. (13-2-67)

 

977. ¡Qué alegría

saber que lo que Dios hace en sí y para sí mismo lo hace en mi alma para mí...!

(2-12-62)

 

978. El alma, como

es libre, al conocer a Dios se adhiere a Él según Éste es; y como es tres perso­nas,

se une a las tres, pasando a vivir, por partici­pación, con ellas, de su misma

actividad; contem­plando con el Padre, expresando con el Verbo, y amando con y

en el Amor infinito del mismo Espí­ritu Santo. (9-1-65)

 

979 La adhesión en

amor es lo que hace al hom­bre capaz de vivir la vida trinitaria. Por eso, la

fe muerta no justifica, porque no es capaz de hacer­nos vivir por sí sola del

Infinito; ya que lo que nos hace vivir de Dios es ver lo bueno y rico que es,

lo cual nos invita fuertemente a la adhesión amo­rosa a Él, convirtiéndose esta adhesión, libremente aceptada, en vida y participación de la realidad divina a

la que nos adherimos. (9-1-65)

 

980. Escucha, alma

querida, que el Padre te está diciendo su infinita Palabra en el amor del

Espíritu Santo hoy, en el centro de tu alma, solamente para ti; y te la deletrea según tu capacidad y actuación para que, haciéndote conforme a ese

decir amoro­so, te hagas Trinidad por participación. (15-10-63)

 

981. Por mi ser de

Iglesia, vivido en intimidad amorosa con la Familia Divina, me siento penetra­da

e impregnada de la Sabiduría del Padre, llena de la Palabra del Verbo, y

saturada en el Amor del Espíritu Santo en retornación amorosa hacia Él y en

amor profundo a cuantos me dio. (25-4-78)

 

982. Cuando entré

en el secreto de tu seno infi­nitamente saboreable, me perdí en tu misterio; y,

abismada en el silencio de tu actividad inmutable, no tuve capacidad más que

para conocerte, amarte y expresarte, rompiendo, ante la alteza de tu ser, en

adoración callada y profunda. (26-6-61)

 

983. Robada por la

virginidad de tu ser, me hun­do en tu sabiduría para anegarme en tu seno ado­rable

y besar, con tu Beso personal, las proce­dencias divinas en aquel instante

virgíneo y velado donde el Padre está engendrando, en una rom­piente de

luminosa claridad, a la Figura de su sus­tancia en el Beso del amor de ambos,

el Espíritu Santo. (28-4-61)

 

984. ¡Silencio,

adoración...!, que en este instante-instante de terribilidad de ser, de amor,

de Eter­nidad... está siéndose Dios en su serse la Familia Divina y se está besando

con la boca buena del Espíritu Santo y, al besarse, mi alma pequeñina se siente

besada, querida, mimada y ahondada en ese sacro misterio del serse del Ser. Y

allí, en el silen­cio de la virginidad intocable, temblando de amor, atónita,

sorprende a la Virginidad fecunda engen­drando a la Figura de su sustancia en

el oculta­miento velado del beso del Espíritu Santo; beso  que mi alma posee y tiene por participación

para besar a Dios. (21-5-61)

 

985. En el silencio

secreto del Ser, donde, en un instante eterno de virginidad fecunda, Dios, de

tanto serse, se es Tres, está metida el alma be­sando con la misma Boca con que

Dios se besa en su Trinidad una. (21-5-61)

 

986. Yo necesito

depositarme en el regazo di­vino, en beso de amor, en aquel instante eterno en

el cual las tres Personas divinas se son la sub­sistencia infinitamente suficiente, en sí mismas y para sí mismas, en sus divinas relaciones y proce­dencias.

(28-4-61)

 

987. Ante el

contacto divino de tu eterno besar, toda mi alma se siente en Ti, ¡oh mi Amor

trinita­rio!, beso de divinidad. (28-4-61)

 

988. Silencio, que

te besa la Divinidad, reven­tando en tu alma en Contemplación Explicativa de

Amor. (28-4-61)

 

989. Mientras más

te conozco y me ahondo en tu misterio, más aumenta mi necesidad de ser toda yo,

en tu seno, tu Beso infinito por participación. (28-4-61)

 

990. Alma-Iglesia,

cualquiera que seas, lánzate a la búsqueda del Infinito Ser, donde encontrarás

la pletórica riqueza que llenará toda tu apetencia de posesión. Pero deja todo

eso que, interponiéndose en tu caminar hacia el encuentro con Dios, te impide

saber —de saborear— el gozo infinito de la Familia Divina en su sabrosa perfección. (14-9-74)

 

MI VIVIR ES CRISTO

 

991. Yo me siento

más Iglesia que alma y más alma que cuerpo, experimentando en lo profundo de mi

interior como una nueva vida que fluye del pecho de Dios a mi espíritu; vida

que me hace exclamar con el Apóstol: “Vivo yo, mas no yo, es Cristo quien vive

en mí”. (2 5-4-78)

 

992. Por ser

miembro del Cuerpo Místico en sa­boreo de Iglesia fecunda, experimento cómo mi

vivir es Cristo y Éste crucificado; siendo Él la Pala­bra que me enseña, el

Camino que me conduce y la Verdad que me penetra. (25-4-78)

 

993. Por mi

injerción en Cristo estoy unida a Él en todos y en cada uno de los misterios de

su vida, que yo vivo en mi espíritu con más o menos profundidad, con más o

menos participación, se­gún mi vida de fe, esperanza y caridad me los haga

presentes. (15-9-74)

 

994. La vida de

Dios es una comunicación amo­rosa de mutuo entendimiento sabroso en beso de

amor. (13-11-78)

 

995. Nuestra unión

con Cristo exige que pen­semos y actuemos como Él; y sólo en la medida que

vamos incorporando su vivir, Él descansa en la compenetración de nuestro

entendimiento con el suyo. (29-4-73)

 

996. Hijos, hagamos

de nuestra vida una comu­nicación amorosa de mutuo entendimiento, así, en

respuesta hacia Él, en beso de amor. (13-11-78)

 

997. No podemos

decir que estamos unidos a Jesús si nuestro vivir y actuar no están conformes a

su pensamiento. (29-4-78)

 

998. Podemos

aparecer muy grandes y hacer mu­chas cosas, pero éstas sólo serán perfectas en

la medida que se acomoden a la perfección eterna del pensamiento divino.

(29-4-78)

 

999. Mi unión con

Cristo me exige ser y actuar como Él, buscando en todo y siempre glorificar al

Padre del modo que el mismo Jesús nos enseñó. (29-4-78)

 

1.000. Mientras

esté en el destierro necesito, para ser una cosa con Cristo, vivir de su vivir,

en cru­cifixión de victimación, llenando las exigencias de mi alma, ofrecida a

la infinita santidad de Dios por la Iglesia. (15-10-74)

 

1.001. La cruz es

el gran misterio de toda mi vida. ¡Pero yo amo a mi Cristo, y a Éste

crucificado, y sé bien dónde y cómo me espera en todo y siempre! (13-11-76)

 

1.002. Quiero,

aunque a veces parece que no puedo más, abrazarme así a tu cruz, Jesús de mis

amores; y para eso he de sonreír entre sollozos en el silencio de mi continua y

desgarradora inmola­ción. (4-3-77)

 

1.003. Mi

alma-Iglesia necesita ser Cristo; por lo que, en la asimilación de su vida,

vivo de su vivir frente a Dios, gozándome en la infinita santidad del Coeterno

y victimándome con Él, por Él y en El, en la dimensión de su doble faceta: la

gloria de Dios y la extensión de su Reino. (15-10-74)

 

1.004. Mi espíritu

descansa en la cruz porque en ella me siento una cosa con Cristo crucificado,

en respuesta a mi Padre Dios y en donación de amor y entrega para todos los

hombres. (15-10-74)

 

1.005. Cuando estoy

en la cruz, estoy con Cristo; cuando estoy en el Tabor, estoy con Él; y, como

mi vivir es Cristo y mi palpitar su voluntad, siem­pre y en cada momento soy

feliz; porque, tenién­dole a Él, tengo cuanto pudiera necesitar en la gran

dimensión de mi alma-Iglesia. (15-10-74)

 

1.006. Gracias,

Señor, al darme sufrir por lo que Tú sufres y gozar por lo que Tú gozas.

Gracias, Señor, porque estás conmigo en todas partes y me llevas contigo donde

Tú estás... ¿Qué sería de mí sin Ti...? (9-7-75)

 

1.007. Apoyados en

el pecho de Cristo, digamos a nuestro Amor Infinito: ¡Te amamos, queremos ser

dentro de tu Cuerpo Místico eso que Tú quisiste desde toda la Eternidad! ¡Mira,

Padre, en nosotros el rostro de tu Hijo, que nosotros, en su pecho,

apercibiremos su latir doloroso y le consolaremos! 20-1-76)

 

PREGONEROS DE SU MISMA

CANCION

 

1.008. Por estar

injertada en Cristo estoy llamada a cantar con Él su canción eterna, y, por El

y en Él, a vivir con el Padre y el Espíritu Santo en la congregación de los

hijos de Dios. (14-4-67)

 

1.009. El

alma-Iglesia tiene la misma vida y mi­sión universal que Jesús: dar la vida

divina a todas las almas de todos los pueblos y de todos los tiem­pos. (30-1 1-63)

 

1.010. Somos

Iglesia Católica, Apostólica y Ro­mana y queremos hacer con ella su obra

universal. ¿Puede haber fronteras para el alma que vive su ser de Iglesia? (1-12-63)

 

1.011. Qué alegría

ser Iglesia y poder con ella y por ella dar vida divina a todas las almas...

Parece soñar despierto, ¡y no lo es! (6-1-64)

 

1.012. Dios quiere

que cumplas totalmente la mi­sión que ha encomendado a tu alma, y, en la me­dida

que lo hagas, llenarás tu ser de Iglesia y serás Cristo; pero esto no lo

conseguirás sin un hondo y verdadero espíritu de sacrificio, que te haga morir

a todas las cosas de acá para vivir sólo de El, para Él y para las almas. (6-1-64)

 

1.013. ¿Cómo

aplacarás tu sed de almas, sino vi­viendo tu ser de Iglesia? Y, ¿qué manera

mejor de vivirlo, que estar durante todo el día allí donde la voluntad divina te quiera tener, ejerciendo tu sa­cerdocio entre el vestíbulo y el altar?

(6-1-64)

 

1.014. ¡Qué

agilidad necesitamos para que el Se­ñor pueda obrar libremente en nosotros y, a

través nuestra, manifestar en la Iglesia la hermosura de su rostro! (5-2-76)

 

1.015. Señor, toda

mi alma arde en necesidad de manifestar al Infinito, porque yo me siento

Iglesia Católica, Apostólica y Romana y tengo que cantar la alegría y felicidad

de mi Padre Dios. (15-9-63)

 

1.016. Ésta es mi

vocación, éste mi llamamiento: ser Iglesia y hacer de todos Iglesia. (15-9-63)

 

1.017. Canta, alma

mía, las riquezas de la Iglesia, y así darás gloria a Dios y descanso a Cristo,

al continuar su misión. (8-8-61)

 

1.018. Mi canción

es amor que va del seno del Padre al Verbo, y del Verbo al Padre; y en los dos

me abraso en el Espíritu Santo. Mi canción es amor que va de Dios a Cristo y de

Cristo a María. Mi canción es amor que va de Jesús a los hombres, con corazón

de Iglesia y amor de Espíritu Santo. (20-9-74)

 

1.019. Iglesia mía,

tú eres el palpitar y el vivir de mi ser, el latido de mi corazón y la voz que

repito como eco... Yo te expreso, como puedo, en la torpeza de mi resonar

enronquecido de tanto re­petir tu dolor en la noche cerrada de Getsemaní...

(4-5-75)

 

1.020. Siento

necesidad de exponer los poemas de mi corazón, me abraso en ardores por

descifrar sus vivencias, me consumo en ansias de manifestar mis contactos con el

Eterno, porque el fuego de Yavé es, dentro de mí, ímpetu infinito de explica­ción

cantora. (9-12-72)

 

1.021. Soy más

Iglesia que alma, y por ello me abraso en celos terribles por mostrar su

verdadera faz a los hombres; ya que, desde el pensamiento de Dios, he descubierto el sentido sobrenatural que se contiene en el misterio apretado del

Cristo de todos los tiempos. (17-12-76)

 

1.022. ¡Qué dulce

es saber a Dios recibiendo sus promesas! Y, ¡qué amargo es tener que comunicar­lo

a los que, no entendiendo, se revuelven, convir­tiéndoseles este gran don en

mal para sus almas! (13-11-78)

 

1.023. Yo soy “el

Eco” de la Iglesia mía, que ha de estar siempre repitiendo la Voz que en sí

reci­be; Voz que la Iglesia tiene en su seno, que es el Verbo. Por eso yo no

necesito ni tengo nada nue­vo que decir o enseñar, no; yo sólo soy “el Eco” que

se deja oír en repercusión del canto de la Iglesia. (20-4-64)

 

1.024. Soy “el Eco”

de la Iglesia porque su vivir, su misión y su tragedia son el vivir palpitante

de mi alma-Iglesia en expresión de eco. (4-5-75)

 

1.025. ¡Qué alegría

siente mi espíritu por ser se­glar! Así soy testimonio vivo de Iglesia y nadie

podrá decir que vivir el misterio de Dios en noso­tros es solamente para

algunas personas privilegia­das. (22-3-65)

 

DIOS NOS LLAMA A SU

INTIMIDAD

 

1.026. El Señor te

llama a la profundidad de su seno amoroso, a la confidencia de su amor, a que

descanses en su pecho dándole descanso para que entres allí, en el misterio de

su divinidad. (11-1-77)

 

1.027. Busco a Dios

en el recóndito de su Ser, y El me invita: Ven a Mí. (29-1-77)

 

1.028. Dios llama a

todos a su intimidad, pero sólo los que se entregan incondicionalmente en sus

manos amorosas reciben, mediante el beso del Espíritu Santo, el gozo de entrar

a vivir experimen­talmente en familia con Él. (26-6-61)

 

1.029. Hijo

querido, apresúrate, sé valiente, y ve­rás lo que Dios tiene preparado para los

que se le entregan. (18-9-61)

 

1.030. Si eres

fiel, apercibirás el concierto eterno de la Virginidad infinita rompiendo en

tres perso­nas. (18-9-61)

 

1.031. El Creador

tiene para cada uno un plan de amor distinto; y, cuando nos entregamos al Amor

infinito que arde en el seno de la Trinidad, Éste se lanza, impelido por su

corriente divina, sobre no­sotros, haciéndonos sentir las delicias de su amor

en correspondencia recíproca. (26-6-61)

 

1.032. Dios me ama

para que le ame, y me besa para que le bese. (2-12-62)

 

1.033. Dios se hace

mío para que yo sea suya. (2-12-62)

 

1.034. El que se Es

nunca defrauda al hombre; por eso, quien busca a Dios le encuentra, y el en­cuentro

amoroso está en la unión con Él, obrada por el beso divino del Espíritu Santo;

y así el alma vive plenamente su sacerdocio en unión con Cris­to. (26-6-61)

 

1.035. ¿Quieres

saber saboreablemente lo dulce y deleitable que es el Amor? Entrégâte y sabrás

de Beso divino en tu alma-Iglesia. (26-6-61)

 

1.036. El Amor

Infinito nunca se deja vencer en generosidad; por eso, si quieres saber lo

bueno y deleitable que se es, entrégate a la acción santifi­cadora del Espíritu Santo, y Éste te profundizará en la infìnita dulzura de su abrazo; y allí verás

lo que es amor en donación recíproca. (26-6-6 1)

 

1.037. Dios me

quiere cerca de Él para que sea según El, y así sea feliz con la participación

de su perfección amorosa, disfrutada en la llenura de su posesión. (3-9-74)

 

1.038. ¡Qué inmenso

es sentir el “respirar” de Dios por el contacto de su cercanía! (3-10-74)

 

1.039. Al Ser

Infinito le veremos en su luz en el gozo perfecto de la Eternidad. Y aquí en la

tierra  le sabemos saboreablemente en la

luz del Espíritu Santo, con el gozo de su posesión. (14-10-74)

 

1.040. La brisa

acariciadora del Espíritu Santo es gozo de Eternidad para el alma-Iglesia.

(22-12-74)

 

1.041. La posesión

perfecta del Ser se encuentra, aquí en fe y allí en luz, cuando se tienen

repletas todas las apetencias o exigencias impresas por Él en nuestro ser. (27-3-76)

 

1.042. ¡Cómo

entiendo que Dios sea la posesión eterna...! Pues yo necesito poseer cuanto Él

mismo imprime en mi alma, creada solamente para po­seerle en su infinita

perfección. (14-4-76)

 

1.043. Tengo a Dios

porque Él me tiene a mí; poseo a Dios porque Él me posee; busco a Dios impelida

por su voz amiga que me invita a se­guirle. Cuando le encuentro, ¡es tan

sabrosa, tan íntima su comunicación! que me desplomo en un silencio de

adoración profunda. (9-12-72)

 

1.044. Dios me

posee y yo le poseo... ¡Qué feliz ser sólo de Dios y para Él...! En Él no hay

par­tes, y Él es mi parte; por lo tanto todo Él es mío. (20-9-66)

 

1.045. Si el Amor

me besa, es para que le bese; si se me da, es para que me dé; y si Él se me da

del todo en don, es para que yo le dé mi don por entero. (11-9-62)

 

1.046. ¡Atenta,

alma querida!, no sea que el Infi­nito se encuentre dentro de ti siendo el

Eterno desamorado. (11-9-62)

 

1.047. El

alma-Iglesia que descubre al Inmenso le encuentra en todas partes: en la

riqueza exuberan­te de la creación, en los hombres, en lo profundo de su pecho, en la intimidad del sagrario y en la esperanza de una Eternidad cercana, que le

dará para siempre la posesión del Infinito. (14-9-74)

 

FE, ESPERANZA Y

CARIDAD

 

1.048. El gozo de

mi vida está en que Dios es mi Padre y en vivir de fe, esperanza y caridad;

fuera de esto nada me puede llenar. (21-2-67)

 

1.049. La luz de la

fe es clara, segura y certera para el alma que cree firmemente y confía con

esperanza cierta en el amor del que ama. (9-12-72)

 

1.050. La fe viva

es sabrosa y deleitable, miste­riosa y silenciosa, secreta y profunda, porque

es luz sobrenatural que nos hace entrar en el misterio de Dios, poseído en

esperanza por el alma que, tras la búsqueda del Amado, le encuentra. (9-12-72)

 

1.051. Es clara mi

fe y segura, más que la visión de los objetos que descubren mis ojos, porque

es, dentro de mi corazón, como volcán de luz divina, abierto en petición

amorosa. (9-12-72)

 

1.052. La vida de

fe es adhesión al infinito Ser en su eterna Verdad; pero adhesión que rompe en

luz de sabiduría, con la penetración gozosa de su sa­boreable fruto, por la

participación del mismo In­finito. (14-10-74)

 

1.053. ¡Cómo podrá

la criatura, sin la luz gustosa de la fe, saber y comunicar a los demás el

misterio trascendente del sapiental Ser Infinito! (14-10-74)

 

1.054. Por nuestra

vida de fe recibimos todo lo que el Verbo dijo en su Iglesia; por la caridad

nos adherimos a ello en el amor del Espíritu Santo; y por la esperanza confiamos en que todos esos bienes son para que los vivamos aquí en noche y en

la Eternidad en luz. (5-9-66)

 

1.055. La fe es el

compendio apretado de la ri­queza inmensa que en el seno de la Iglesia se en­cierra.

Y esta riqueza es el misterio de la donación de Dios, manifestado, obrado y

remansado dentro de la misma Iglesia para la llenura, saturación y vida de

cuantos lo poseen. (9-12-72)

 

1.056. La Iglesia

nos presenta y nos da todo el depósito que en ella hay, que es lo que dijo

Jesús. Por la fe lo recibimos, por la esperanza lo vivimos y por la caridad lo

consumamos o perfeccionamos en nosotros. (5-9-66)

 

1.057. Cuando yo

digo: creo en Dios, espero en Dios y amo a Dios, vivo del Padre, del Hijo y del

Espíritu Santo, pues me adhiero a la luz del Padre, a las promesas del Verbo y

al amor del Espíritu Santo. (5-9-66)

 

1.058. Cuando vivo

de fe, esperanza y caridad, vivo de los Tres y de cada uno, porque los Tres y

cada uno son la luz, las promesas y el amor. (5-9-66)

 

1.059. Por medio de

la fe nos adherimos al Pa­dre, el cual nos da su Verdad y nos manda reci­birla;

por medio de la esperanza nos adherimos a Cristo, que es todas las promesas

cumplidas; y por medio del amor nos adherimos al Espíritu Santo, el cual nos

hace vivir, en su fuego y en su amor, la voluntad de Dios sobre nosotros. (15-1-67)

 

1.060. Los dones

del Espíritu Santo son Dios mis­mo en sus modos de darse. Él es la Vida

simplicí­sima y, al dársenos, lo hace de distintas maneras en su don, que son

dones; y, ante estos dones, se experimentan unos frutos divinos, según los

dones recibidos, que nos llenan de gozo. ¡Qué sencillo es nuestro

cristianismo!, ¡qué rico!, y ¡cuánto y cómo lo complicamos al separarlo todo

por esquemas y tesis...! (5-9-66)

 

1.061. Cuando Dios

viene a nosotros, lo hace con todos sus dones; por esto el alma que le deja

obrar experimenta en sí los dones del Espíritu San­to y goza de sus frutos.

Todo esto lo vive mediante la fe, que le hace recibir a Dios; por medio de la

esperanza, que le lleva a confiar en Él; y por la caridad, que le impulsa a

adherirse a Dios para vivirle. ¡Qué rico y qué sencillo es nuestro cristia­nismo...!

Es simplemente vivir de Dios en su Uni­dad y su Trinidad. (5-9-66)

 

1.062. Dios se

entrega al alma, ésta le recibe, Ël se da en don divino; los modos de darse son

in­numerables, y los frutos, al recibirle y vivirle, igual. Y esto se realiza en nosotros porque le recibimos por la fe, le vivimos por la esperanza y nos

adhe­rimos por la caridad. (5-9-66)

 

1.063. Tengo una fe

tan esperanzadora, que en las llamas de su ardiente caridad se consume mi

espíritu. (9-12-72)

 

1.064. ¡Qué dulce

es la fe viva que impregna al alma-Iglesia de esperanza en el amor del Amador

Infinito! (9-12-72)

 

1.065. ¡Qué clara

es la fe, que impulsa al hombre a vivir el misterio de Dios, con la esperanza

de una posesión completa y certera en el abrazo inefable de la caridad del

Espíritu Santo! (9-12-72)

 

1.066. Mi vida de

fe está llena a los pies del sa­grario, donde el Misterio de Dios se me da en la

intimidad sabrosa y pacífica del silencio. (14-9-74)

 

1.067. Cuando la

noche es más oscura, mi fe se hace más firme, con la esperanza del que ama sin

buscar más cosas que amar al Amor por lo que El en sí es. (7-8-73)

1.068. La esperanza

es mi gozo y mi martirio; mi gozo, porque espera la llenura de cuanto ansía; y

mi martirio, porque busca jadeante lo que aún no posee. (1-12-77)

 

1.069. Dios mío,

sólo con nombrarte mi alma salta de contento, haciéndose claridad en medio de

la noche de la lucha, y brillando la luz de tu paz en la más oscura borrasca.

(2-10-59)

 

1.070. El Señor

nunca falta al alma, aunque a ve­ces a ésta le parezca que no puede más; pero,

si es fiel, Él le dará, en cada momento, la gracia que necesita para seguir

hasta el final. (8-3-67)

 

1.071. ¡Alerta, que

el enemigo no duerme...! ¡Tampoco duerme el Centinela de Israel...! Y El es

nuestro defensor, la Roca donde nos apoyamos. (3-11-76)

 

1.072. Nunca mi

alma puede pensar que lo per­dió todo, porque, en su pérdida, se eñcuentra que

tiene a Dios, a quien nunca se pierde si no es por el pecado. (5-10-66)

 

1.073. Yo espero,

sin cansarme, en el día de la luz. Yo espero; éste es mi don. El Señor me en­señó

a saber esperar en su amor. (8-8-7 1)

 

1.074. Mi vida de

fe, esperanza y caridad me dice cómo he de obrar para alcanzar la vida eter­na.

(21-1-63)

 

1.075. La fe es la

antesala de la gloria; el que la vive, paladea y saborea la dulzura de la

cercanía de la Eternidad. (14-10-74)

 

XIII

VIVIR EN LA VERDAD

 

SENCILLEZ EVANGELICA

 

1.076. Dios es

Amor, y para entrar en Él hace falta un gran amor de confianza en nuestro

Padre, que está, abrasado en el Espíritu Santo, esperando la venida de todos

sus hijos. (27-3-59)

 

1.077. ¿Por qué no

encuentran los hombres ile­nura en sus esperanzas? Porque no esperan a Dios,

única llenura del hombre. (17-4-70)

 

1.078. Los hombres

que no han descubierto el corazón de Dios, o abusan de Él revolviéndose con

desprecio e indiferencia o se asustan por las imperfecciones de sus propias

miserias al acercar-se al Infinito. Qué importante es conocer a Dios para

responderle como El se merece y estar en el centro de su voluntad! (18-8-73)

 

1.079. ¡Oh silos

hombres supieran el corazón in­menso de Dios, que ama, se da por entero y que,

en respuesta, sólo pide nuestra donación según el modo personal, y tal vez

imperfecto, de nuestra entrega! (18-8-73)

 

1.080. ¿Cómo puede

Dios a un hijo que es cojo pedirle que no cojee? ¿Cómo puede pedir a un

paralítico que ande, o a un ciego que vea? ¿Cómo puede Dios pedir lo imposible?

Por eso Él, que conoce nuestras debilidades, sólo nos pide una total entrega

contando con las deficiencias de nuestra propia naturaleza. (18-8-73)

 

1.081. Cuando el

desaliento quiera apoderarse de ti, piensa que es toda la sabiduría del

sapientísimo Ser infinito quien conociéndote te amó y escogió con predilección

eterna. Ante tanto amor de Dios, ¿quién desconfiará? (1-3-61)

 

1.082. Creo que no

hay falta que tanto hiera el corazón de nuestro Padre como la desconfianza, ya

que ésta va directamente contra el amor miseri­cordioso de la Misericordia

Encarnada. (21-3-61)

 

1.083. ¿Por qué me

turbo cuando soy defraudada por las criaturas? Porque puse en ellas mi confian­za,

sin pensar en esto que dice la Escritura: “Mal­dito el que pone su confianza en

un hombre que no puede salvar”. (12-12-61)

 

1.084. La infancia

evangélica está en confiarlo todo en el Padre, sabiendo que su amor hará en

nosotros todo eso que a nuestra pequeñez le es imposible conseguir. (12-11-63)

 

1.085. Sé pequeño,

viendo en todo lo que te su­cede la mano amorosa de Dios que, con corazón de

Padre, te quiere meter en su seno. (6-1-64)

 

1.086. ¡Qué bien

nos vienen a veces unos cache­tes de nuestro Padre Dios! Más que castigos, son

besos cariñosos que nosotros no queremos ver. (19-9-66)

 

1.087. ¿Por qué te

preocupas tanto de ti corno si no tuvieras Padre? ¡Falta de fe en el amor que

Dios te tiene! (19-9-66)

 

1.088. Eso que

sientes, y lo otro, por muy malo que sea, si tú no lo quieres, no desagrada a

Dios. Confía..., confía; El es amor. (21-4-67)

 

1.089. Muchas veces

Dios permite diversas difi­cultades para que nosotros prudentemente procu­remos

resolverlas y, poniéndolas en sus manos con confianza y amor, le pidamos todo

con humil­dad. (3-11-76)

 

DIOS SE COMUNICA A LOS

PEQUEÑOS

 

1.090. El más

pequeño entre los hombres es tal vez el más grande ante los ojos de Dios, ya

que Éste conoce lo recóndito del corazón y se com­place en los sencillos, comunicándoles sus secre­tos. (14-12-76)

 

1.091. A los

pequeños se les revela el secreto del Amor para que lo comuniquen. (26-3-59)

 

1.092. “Nadie

conoce al Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo quiera revelárselo”. Y el

Hijo quiere comunicárselo a los pequeños, cumpliendo el deseo del Padre que le

ha enviado: “Gracias te doy, Padre, porque ocultaste estas cosas a los sa­bios

y prudentes, y se las revelaste a los peque­ñuelos”. (6-1 1-63)

 

1.093. El Padre nos

sienta en sus rodillas, nos dice su Palabra y nos besa con el Amor del Espí­ritu

Santo. (6-11-63)

 

1.094. ¿Cómo

entrarás en los secretos del Reino de Dios si no eres pequeño? ¿No sabes que a

los soberbios les resiste el Señor? En la medida que seas pequeño sabrás el

secreto del Padre, que se encuentra en el seno de la Iglesia. (12-11-63)

 

1.095. En el

humilde el Señor descansa y le co­munica sus misterios, aun los más ocultos.

(9-1-67)

 

1.096. Quiero, más

que nada, ser pequeña y sen­cilla, porque en ello encontré la manera de agra­darte,

el modo de decirte que sí y el de consolarte.

(10-12-64)

 

1.097. Quiero ser

pequeña y sencilla ante la mi­rada del Padre para cantarle la canción, abrasada

en el fuego amoroso, que sólo cantan los peque­ños y limpios de corazón.

(9-8-59)

 

1.098. Mi gran

riqueza es no tener ninguna ri­queza humana; mi gran riqueza es no ser, no po­der,

no saber, no servir; es ser pequeña, pobre, desvalida, no teniendo ciencia, ni

sabiduría hu­mana, que estorbe al don infinito de Dios depo­sitando en mi

pobreza su riqueza, en mi peque­ñez su grandeza, en mi nada su todo, en mi muerte su vida, en mi ignorancia su sabiduría y ciencia. (19-4-64)

 

1.099. ¡Cómo me atrae

una persona sincera y sencilla, sin doblez, que se manifiesta como es y que es

como se manifiesta! Para mí, es éste uno de los valores más grandes del hombre.

(13-1-73)

 

1.100. ¡Qué bueno

es ser sencillo, y qué sencillo es ser bueno cuando se es sencillo! (24-1-69)

 

1.101. ¡Cuánto me

cuesta hacer sufrir a los que amo! ¡Cuánto cuesta decir que no a lo que los

demás ven que sí! ¡Qué duro es ser verdadera! Pero por amor a los que me diste,

¡no callaré, Se­ñor! (28-1-77)

 

1.102. La

hipocresía me repele terriblemente; busco corazones sencillos para hacer de

ellos moradas donde Dios descanse contento. (13-1-73)

 

1.103. Jesús, la

tortura más grande de mi alma fue siempre ver que los tuyos no entraban dentro

de Ti, que también ellos se quedaban fuera por falta de constancia en la

oración, de entrega en sus vidas, de olvido de sí y de una verdadera humil­dad.

(12-5-64)

 

1.104. Mi alma no

tiene consuelo y grita hasta morir por la gran tragedia en que se encuentra la

Iglesia mía, pues, a pesar de la abundancia de cul­tos, el espíritu de muchos

de los que siguen a Dios está reseco; pues el Señor busca corazones senci­llos

en quienes descansar, para decirles su Palabra. (29-4-66)

 

1.105. Un corazón

puro necesito, un alma senci­lla que se entregue, un alma abnegada que se ol­vide,

para descansar en ella y darle mi eterna sabi­duría. (12-9-63)

 

UN ABISMO ATRAE A OTRO

ABISMO

 

1.106. ¡Qué

descanso! La misericordia se mani­fiesta en la miseria. A mayor miseria más

grande misericordia. ¡Qué gozo que Dios sea tan amor, que nos ame no porque

nosotros seamos buenos, sino porque El es infinitamente bueno! (25-1-75)

 

1.107. Un abismo

atrae a otro abismo; por eso mi pequeño ser te robó. (11-5-61)

 

1.108. Señor, ¿por

qué me amas tanto...? —Eres tan pequeña, pobre y nada, que robas mi corazón de

Padre. (27-3-62)

 

1.109. Señor, ¿qué

te enamoró de mí? —Tu po­breza, tu nada, tu pequeñez. (27-3-62)

 

1.110. Dios mío,

nuestra miseria te robó de tal forma, que “el Verbo se hizo carne” y, a través

de María, nos dio a participar su vida divina durante todos los tiempos en la

Iglesia. (28-6-61)

 

1.111. La gran

misericordia de Dios para con el hombre es Cristo, pues en Él el hombre es Dios

y Dios es hombre. Y en la medida que el alma, reco­nociendo su miseria, se

arroje en los brazos del Padre, sabrá de la infinita misericordia. (20-1-60)

 

1.112. Todos los

atributos en Dios Él se lo es en sí, por sí y para sí; pero hay un atributo, en

la per­fección del Ser increado, que, a pesar de sérselo en si y por sí, no lo

es para sí, y es el atributo de la misericordia; ya que ésta es el

derramamiento del poder infinito de Dios en manifestación amo­rosa sobre la

miseria. (6-4-67)

 

1.113. Dios no

puede ser para sí misericordia, porque la misericordia implica derramamiento de

amor sobre la miseria; por lo que la misericordia surgió en el seno del Eterno

Serse el día que la criatura creada para poseer a Dios le dijo al Ser

Subsistente: “No te serviré”; y ya Dios se es mi­ sericordia, porque el Amor

Infinito se dio al hom­bre en la esplendidez magnífica de su desborda­miento.

(6-4-67)

 

1.114. Dios mío,

cada día te conozco más y, al conocerte y amarte más profundamente, aumenta el

conocimiento propio de mi miseria; entonces el eterno envidioso de las almas

intenta desalentarme ante la bajeza de mi nada y la alteza de tu Todo; e,

impelida por el amor, me lanzo en la corriente divina de tu amor

misericordioso, y allí me gozo en que Tú, mi Dios, te eres, por serte, el “SOLO

SANTO”. (18-4-61)

 

1.115. Cuando me

abismo en la bajeza de mi mi­seria y ésta intenta aplastarme, doy un salto de

alegría, gozándome tan sólo en que el Ser, en su vida divina de comunicación

trínitaria, se es la santidad inmutable y perfección suma. (18-4-61)

 

1.116. Por muy malo

que seas, serás finitamente malo, y el infinitamente Bueno es tu Padre, y te

regala, en prueba de su bondad, su amor eterno. ¡Confía en el buen amor del

Bueno! ¿O es que te crees mayor en tu maldad que Dios en su bondad? (21-9-59)

 

1.117. Por mucha

que sea mi miseria, siempre será finita y, arrojada en el abismo del Infinito,

queda reducida a una alabanza del Amor miseri­cordioso. (18-12-60)

 

1.118. Si no fuera

por la confianza que tengo en tu amor misericordioso moriría aplastada por el

peso de mi miseria. (18-4-61)

 

1.119. ¡Mi eterna e

infinita Misericordia! ¿por qué me amas tanto? Mi miseria cautivó tu ser

reventan­do en misericordia. (28-4-61)

 

1.120. Señor,

cuando te conocí me enamoraste, porque la hermosura de tu rostro me robó. Y Tú,

que siempre me conociste, ¿cómo fue que, cono­ciéndome, me amaste? ¡Mi miseria

robó tu miseri­cordioso corazón! (18-12-60)

 

1.121. Mi abismo en

tu Abismo, mi miseria en tu Misericordia, mi nada en tu Todo, son una ala­banza

de tu glorioso amor bueno. (18-12-60)

 

1.122. Amor, cuando

te beso, me besas; cuando te amo, me amas; cuando te siento, todo Tú me eres

experiencia sabrosa en comunicación amo­rosa... ¿Por qué eres así con mi

pequeño ser? Por­que, derramándote amorosamente sobre la mise­ria, te

manifiestas en amor misericordioso. Amor, ¡qué bueno eres! ¡Gracías, Señor,

gracias! (26-6-61)

 

1.123. Dios se

compadece de los atribulados, tan­to, que quiso vivir toda nuestra vida en amor

y dolor, y así nos comprendió totalmente. (14-4-67)

 

1.124. Dios se

inclina al que sufre por su amor, y le besa con cariño de Padre, dándole

paciencia para saber esperar los bienes futuros. (14-4-67)

 

1.125. El esplendor

de tu misericordia desiumbra y aplasta y, ante tu amor infinito, el abismo pro­fundo

y recóndito de mi miseria, arrojándose en tu seno de Padre, espera que hagas en

mi alma tu obra de amor y, a través mía, lo que para la Iglesia me has

encomendado. (21-3-61)

 

1.126. A pesar de

nuestra miseria, el Señor hará su obra en nosotros y realizará su voluntad amo­rosa

sobre nuestras almas. Él es poderoso para ha­cer infinitamente más de lo que

pudiéramos ni lle­gar a desear. (1-2-64)

 

1.127. ¡Señor,

cierra el egoísmo con el poder de tu misericordia, y sé Tú la posesión de todos

los hombres que te quieran poseer, abriendo ansias de Ti, con el resplandor de

tu rostro, en las mentes oscurecidas! (8-1-75)

 

MI NADA Y EL TODO DE DIOS

 

1.128. Cuando mi

miseria y pequeñez me tienen en la verdad de mi nada, mi gozo se acentúa al ver

que sólo Dios se es. (17-7-62)

 

1.129. En tu poder

se manifiesta mi pobreza. Es el poder de Cristo el que efectúa toda la obra de

nuestra santificación, y en su poder brilla su gloria, como en nuestra debilidad se manifiesta su poder. (1-2-67)

 

1.130. Cuando te

parezca que no puedes más, piensa que es la Potencia infinita la que te sos­tiene;

y, ante tal poder, ¿quién dudará? (8-3-67)

 

1.131. Todo cuanto

tengo lo he recibido y, como lo recibí, lo puedo perder; por lo tanto, mi

postura tiene que ser confiar en que quien me lo dio no me lo quitará, y reconocer que, de por mí, nada soy ni tengo; procurando mantenerme en esta

verdad, que me hace humilde y me capacita para recibir nuevos dones. (8-5-70)

 

1.132. De tanto

ahondarme en la bajeza de mi nada, me perdí en Dios, y allí, en un descuido

amoroso de Éste, sorprendí, en el sacro silencio del Infinito Ser, a la Virginidad Eterna rompiendo en una Fluyente luminosa de infinita Caridad, don­de

la escondida y sustancial Palabra está siendo engendrada en el instante

instantáneo de serse Tres el que Se Es. (18-12-60)

 

1.133. Cuando quise

encontrar al Todo, me hun­dí en mi nada, y ahí, en la nada de mi nada, abis­mada

y adorante, me perdí del todo en el Todo. (18-12-60)

 

1.134. Cuando la

miseria de mi nada me des­ploma en tierra, adoro, desde mi abismo, al Abis­mo

insondable e infinito de mi Todo. (18-12-60)

 

1.135. Gracias,

Señor, porque yo soy la nada y Tú eres el Todo. (18-4-61)

 

HUMILDAD

 

1.136. Dios es la

Luz que vino para dar testimo­nio de la Verdad; la humildad es la verdad, y la

verdad es luz. (21-1-65)

 

1.137. La sabiduría

del hombre radica en la hu­mildad. ¿De qué le sirve saber todas las cosas si,

ensoberbeciéndose, su espíritu se empobrece? (10-9-63)

 

1.138. Humildad,

dame tú el saber de lo divino, pues sólo en ti se encuentra, ya que Dios, en

las almas que te poseen, descansa y les dice su eterno secreto. (12-9-63)

 

1.139. Amo la

humildad más que todas las ri­quezas, más que todas las gracias, porque sé que

sólo el humilde roba el corazón de Dios. (9-1-67)

 

1.140. La humildad

es el fruto más codiciado de la caridad, que es la reina de todas las virtudes.

(9-1-67)

 

1.141. El que está

en la caridad es humilde. Por eso, mira cómo andas en tu amor a Dios y al pró­jimo,

y verás cómo andas en la humildad; pero caridad verdadera que se siente en la

verdad de su nada sin desalentarse. (9-1-67)

 

1.142. Sin

humildad, por más cosas que haga­mos, no agradaremos a Dios. El que busca apa­recer,

ser estimado, quedar bien, ya recibió su

 

1.149. ¿Tienes

tiempo en pensar que no te co­nocen? ¡Es una lástima!, pues todos los instantes

debes ocuparlos en buscar la manera de dar a co­nocer a Dios. (30-12-59)

 

INCOMPRENSION, DISCULPAS...

¡FALTA DE HUMILDAD!

 

1.150. El alma que

empieza a encontrarse sola y a creerse incomprendida, fácilmente está envuelta

en la soberbia. (30-12-59)

 

1.151. Aunque es

señal de santos, no todos los que se creen despreciados lo son. El santo busca

y saborea esa soledad que, cuando llega al olvido de sí, ni la apercibe.

(30-12-59)

 

1.152. Un alma

despechada, siempre se cree in­comprendida; y del alma que se lamenta de ser in­comprendida,

¡líbreme Dios! (30-12-59)

 

1.153. ¿Te crees

solo e incomprendido cuando te reprenden? Empieza a ser humilde y verás que

todo te viene ancho. (30-12-59)

 

1.154. ¿Dices que

sólo vives para la gloria de Dios y sufres porque te crees incomprendido?

Recapacita, no sea que vivas para tu gloria. (30-12-59)

 

1.155. ¿Te

preocupas mucho de que no te en­tienden? ¿Por qué no ocupas ese tiempo en com­prender

a Jesús y hacerlo comprender, dándole a conocer y amar? (30-12-59)

 

1.156. ¿Por qué

encuentras disculpa para ti siem­pre que te reprenden? ¿Por qué no lo haces

igual con los demás...? Ese espíritu que buscas en todas tus acciones es amor

propio y adulación de tu yo. (17-11-63)

 

1.157. Hijo, no te

disculpes sin necesidad si quie­res gozar de una alegría honda que da Dios a

los que se humillan por Él. (17-11-63)

 

1.158. La soledad

es producida por la incompren­sión, y la incomprensión es un regalo que Dios da

al hombre para que le busque sólo a El. (14-8-74)

 

LA SOBERBIA ES EL GRITO DE

¡SOLO YO!

 

1.159. ¡Qué ladina

es la soberbia, que no se deja ver por los que la poseen! Para el soberbio todo

son disculpas, interiores o exteriores. Es el defecto en el que más trabaja el

subconsciente. El soberbio no se conoce porque está ciego. (1-11-67)

 

1.160. El soberbio

cree que todo lo hace bien; por eso es muy difícil que se corrija, pues no re­cibe

consejo de nadie, al creerse suficiente; y, en su oscuridad, llega a constituirse en maestro de la confusión. (29-6-70)

 

1.161. El que cree

que lo sabe todo es el que no sabe nada, pues no sabe que la más grande sabi­duría

no es lo que sabemos, sino lo que nos que­da por saber. (29-6-70)

 

1.162. Quien se

aferra a su propio criterio, difí­cilmente recibe a Dios, que se comunica por

el criterio de los superiores. (29-6-70)

 

1.163. El que no es

capaz de someter su criterio a los demás, tampoco es capaz de sometérselo a

Dios, que se nos comunica a través de la Iglesia. (29-6-70)

 

1.164. ¿Quieres

saber cómo vive una persona? Mira cómo piensa. El que defiende apasionada­mente

una causa, por sí se afana... Por eso, pon a Dios en tu corazón y Él será tu

propia causa. (29-6-70)

 

1.165. Dios mío,

¡qué horrible es la envidia! Ella es la causa de grandes males, porque la

envidia es la soberbia llevada a los frutos más amargos. Ella es el grìto de “isólo yo!”, conseguido como sea. (2 1-1-65)

 

1.166. La soberbia

es: “!sólo yo!”; y la envidia, la desesperación al no poder conseguirlo; y

entonces se corroe en amarguras de infierno, siendo lo más contrario a la caridad, que es: “!Sólo Dios en mí y en todos!”. (21-1-65)

 

1.167. A Dios no le

ofenden nuestras imperfec­ciones involuntarias ni los escapes de nuestro tem­peramento;

le ofende nuestra mala voluntad. Al que le ofenden tus escapes involuntarios es

a tu amor propio, que no resiste verse imperfecto. (17-4-70)

 

1.168. Mi

dependencia de Dios es tan total, que, si en cualquier momento Dios dejara de

mirarme en voluntad de que permaneciera, quedaría redu­cida a la nada; por eso,

¡qué absurdo es el que se cree suficiente cõn lo que es, tiene o sabe! (8-5-70)

 

LA MUERTE, DEMOSTRACION DE

QUE SOLO DIOS SE ES

 

1.169. La muerte es

la rendición del hombre ante Dios, que, con la destrucción de su ser, le dice:

Tú sólo eres de por Ti, y lo que no eres Tú no es más que lo que Tú quieres que

sea, en tiempo, realidad y ser. (8-5-70)

 

1.170. Un hombre

muerto está diciendo a Dios con su destrucción, en demostración de su total

impotencia: Tú sólo eres. (8-5-70)

 

1.171. La soberbia

del hombre termina con y en su destrucción el día de la muerte, sometiéndose al

que Es, en manifestación de su nada ante el Todo, que, para serlo todo, se es

en sí, por sí y para sí mismo. (8-5-70)

 

1.172. Gracias,

Señor, por el descanso que me das al saber que un día, con mi muerte, yo seré

una demostración visible de que Tú sólo eres y de que yo no soy. (8-5-70)

 

1.173. El día que

el hombre dijo a Dios que “no”, murió; y con su muerte, en rendición total,

clamó escalofriantemente: Tú sólo eres, y todo lo que no eres Tú a Ti te está

sometido. Yo hoy lo demuestro con mi destrucción y fracaso total, pues, si Tú

no me resucitas, ya nada soy capaz de ser ni hacer. (8-5-70)

 

1.174. Señor, Tú

que eres la resurrección y la vida, dáteme a mí para poder volver a ser en Ti,

por Ti y para Ti. (8-5-70)

 

1.175. La muerte es

la consecuencia del “NO TE SERVIRE”, y la rendición del hombre, diciendo con su

destmcción: “Tú sólo eres de por Ti, y yo dependo total y exclusivamente de tu

voluntad; lo reconozco, en Ti espero”. (8-5-70)

 

XIV

NUESTRO DIOS

CERCANO

 

ORAR ES...

 

1.176. Orar es

hacer silencio para apercibir al Amor. (17-3-63)

 

1.177. Orar no es

precisamente hacer mucho in­teriormente, sino procurar dejar de hacer a lo hu­mano

para que el Señor haga a lo divino. (17-3-63)

 

1.178. Orar es

procurar vaciarse de todo lo de acá para que Dios nos llene de lo de allá.

(17-3-63)

 

1.179. Orar es amar

al Amor, o procurar amarle de la forma que mejor sepas y puedas. (17-3-63)

 

1.180, Orar es

acompañar a Jesús en su soledad y gozarse en su gozo. (17-3-63)

 

1.181. Orar es

adorar en silencio, en postración total, ante la majestad del Eterno. (17-3-63)

 

1.182. Orar es

estar con el Amor porque a Éste le gusta estar acompañado de los que ama.

(17-3-63)

 

1.183. Orar es

procurar estar ejerciendo tu sa­cerdocio “entre el vestíbulo y el altar”.

(17-3-63)

 

1.184. La oración

es la cita que Dios hace al alma para decirle su misterio sabroso de amor

eterno; y el que no acude a ella no recibe la vida divina que se da a aquellos

que, apoyados en el pecho del Maestro, aprenden el secreto íntimo que el Discí­pulo

amado captó en su cita de amor. (11-11-63)

 

1.185. Un rato de

oración es comunicación de sabiduría divina, encajamiento en los planes eter­nos,

reconocimiento de nuestra nada, adoración al Inmenso y petición al que todo lo

puede. (18-8-73)

 

1.186. Ir a orar es

tan sencillo como ir a comer. Unos días la comida es sabrosa, otros es desabrí­da;

unas veces se tiene apetito, otras desgana; pero siempre vamos a comer, para

nutrir nuestro cuerpo con el alimento que nos da la vida. La oración es el

alimento del alma, ya que en ella se nos da la Vida en los modos diferentes de su do­nación o de su comunicación. !El que no come se muere, y el que no ora,

también! (18-8-73)

 

1.187. Un rato de

oración en sequedad es como un rato con Jesús en Getsemaní, así como una

oración sabrosa es estar con Jesús en el Tabor. En las dos ocasiones estamos

con Él. Y, ¿cuándo es más amor...? Por ello no te marches de la oración cuando

sientas el escalofrío del Calvario, la soledad de la muerte de Cristo o el desamparo de Getsemaní, ya que allí está Jesús. Búscale donde esté y como esté,

que si perseveras, como los Apóstoles en Pentecos­tés, al fin le hallarás.

(18-8-73)

 

1.188. Orar es

amar. Por eso, el que ama ora; ya que en la oración descansan el amor y el

Amado. (18-8-73)

 

1.189. Orar, para

mí, es estar con Dios a solas; y cuanto más estoy con Él, más ansias por

poseerle me entran. (9-10-74)

 

1.190. Hay veces

que la oración es sólo aguantar a que llegue el tiempo señalado, pues por más

que nos esforzamos, no nos sale ni un buen pensamiento. Alma querida, eso,

además de ora­ción, es sacrificio que agrada al Sçñor grandemen­te, pues El no

mira nuestro fervor, sino nuestra buena voluntad. (16-4-67)

 

1.191. Cuando no

puedas hacer nada en la ora­ción, aguanta, que el Señor vendrá cuando menos lo

esperes. (16-4-67)

 

1.192. Orar es

estar con el Señor como puedas, siempre que pongas lo que esté de tu parte por

estar en su compañía. (11-4-67)

 

1.193. Cuando en tu

oración no puedas hacer nada, procura estarte con, el Señor el tiempo que le

hayas prometido, que El no mira el fervor o el modo con que estás, sino el

esfuerzo de tu volun­tad, que es amor. (11-4-67)

 

1.194. Cuando en la

oración no te sirva la lec­tura ni ninguna otra consideración o acto para

entrar en recogimiento, sino que andas disipa­do y distraído, ofrece al Señor

estas mismas dis­tracciones, procura estarte en su compañía, pero sin

violencia; y ten paz, que el Señor está contigo. (11-4-67)

 

1.195. Cuando en la

oración apercibas que estás con el Señor y te sientas a gusto en ese “no hacer

nada” amoroso, no te preocupes, que tu oración es muy buena. (11-4-67)

 

1.196. Si en la

oración no puedes estar en silen­cio, ni leer, ni pensar... porque estás

distraído, procura desechar suavemente las distracciones y aguanta tu tiempo de oración como puedas, que así demuestras al Señor que le amas, y El descansa y

se goza en ti. (11-4-67)

 

1.197. Orar es

escuchar al Amado como Él se nos quiera decir, en luz o en tinieblas...

Escúchale y espérale, que el Señor vendrá aunque ahora se oculte. (16-4-67)

 

1.198. Señor, te

veo solo, porque, incluso los que estamos contigo, no vivimos para tus

problemas, sino para los nuestros, que hoy nos ahogan y mañana ya no son, dejándote solo con tus realida­des eternas y permanentes... Señor, ¡yo quiero

es­tar contigo! (25-10-68)

 

1.199. Hoy mi

oración es estar, sin más, ante el Señor; es lo más grande que puedo hacer:

estar con Dios como Él quiera. (13-1-73)

 

1.200. Me gusta

estar seca en la oración porque, al terminar, he hecho lo que tenía que hacer,

sin haber buscado más que eso. (13-1-73)

 

1.201. La

inmolación de la oración, a veces, está en cumplirla todo el tiempo sin dejar

un minuto; ese último minuto suele ser el más valioso, porque es el que más cuesta. (13-1-73)

 

1.202. ¡Cuánto vale

el último minuto de la ora­ción! Y, ¡cuántas veces no lo hacemos por no sa­ber

consumar nuestra oración en los días duros! (13-1-73)

 

1.203. El Señor

está ahí y te llama; ¡hacia dentro, no le hagas esperar! Haz silencio para

escuchar el lamento de su amor en tu hondura, que te reclama en dulces y profundas nostalgias. (18-1-77)

 

1.204. Jesús, tengo

tanto que decirte, que, abis­mada en tu silencio, te digo mi alma en una pro­funda

adoración. (18-3-63)

 

1.205. Cuando no

sepas ni puedas orar, entra en tu interior y, en silencio, adora a la Trinidad

que vive su vida en ti. (8-3-67)

 

NECESIDAD DE ORAR

 

1.206. La oración es

tan necesaria para el hom­bre, como necesario le es encontrar a Dios; es el

medio principal para hallarle; y el que no le busca en ella, difícilmente le

hallará. (18-8-73)

 

1.207. Hay quien

dice que ha encontrado a Dios y no siente necesidad de orar, ni de ponerse en

contacto con el Bien hallado, para vivir en el sabo­reo de su cercanía. El que

esto dice fanfarronea; no sabe lo que trae entre manos. (18-8-73)

 

1.208. Cuando el

hombre descubre el amor, bus­ca la compañía de la persona amada. ¿Cómo es posible

que el que descubre el Amor Infinito no sienta necesidad de estar con Él

grandes ratos, en el silencio de su contacto, para amar y ser amado? (18-8-73)

 

1.209. La oración

es el romance amoroso entre Dios y el alma. ¿Cómo diremos que amamos a Dios, si

no buscamos insaciablemente ratos de in­timidad y comunicación con Él?

(18-8-73)

 

1.210. Cuando no

oro, estoy entre la vida y la muerte, como el pez fuera del agua, y entonces es

cuando más fuertemente suspiro por la Eternidad... Amor, muéstrateme! (27-9-63)

 

1.211. ¿Sientes

necesidad de dar vida a las almas? Ora y llénate de la vida que el Verbo hoy,

en el sagrario y en tu alma, quiere comunicarte; porque, si así no lo haces,

defraudas a Dios al no escuchar­le, y a las almas al no tener qué darles.

(15-10-63)

 

1.212. ¿Necesitas

dar vida y no te pones a recibir la vida de la Vida...? ¿Dónde irás por vida

para co­municarla? (15-10-63)

 

1.213. Cada día

tiene el Señor algo nuevo que enseñarte; por eso, el día que, por dejadez, no

acudes a su cita de amor, tu alma pierde sabiduría divina. (11-11-63)

 

1.214. Al Amor le

gusta estar con los que ama; por eso, procura estarte con El cuanto tiempo

puedas. (6-1-64)

 

1.215. Una sola

Palabra dice el Padre, y es su Verbo; una sola Palabra tiene que decirte hoy a

ti en tu alma sacerdotal, y es el Verbo; pero necesita que le escuches para

que, haciéndote semejante a Él, rompas manifestando el secreto que esta Pala­bra

infinita comunica al alma en el silencio de la oración. (1-2-64)

 

1.216. En la medida

que ores serás fecundo; más quiere el Señor oración que acción; y la acción

siempre como fruto de oración. (1-2-64)

 

1.217. En la medida

que ores Dios hará su obra santificadora en ti, y en la misma medida la hará a

través tuya hacia fuera en las almas que te están encomendadas. (1-2-64)

 

1.218. El hombre

que no sepa de oración, no sabe de Dios con saber de “saborear”, que es el más

subido saber, aunque se agote en quehaceres apostólicos. (24-9-66).

 

1.219. ¿Quieres

saber cómo vas en tu vida de piedad? Mira qué deseos de orar sientes. ¿Te es

pesada la oración? ¡Mala señal! ¿Suspiras por ella? Encontrarás a Dios, si

llenas tu deseo. (24-9-66)

 

1.220. Muchos de

los hombres que se glorían de ser cristianos han perdido el contacto con Dios

en la Eucaristía, en sus almas y en el mundo. Por eso, el confusionismo nos

invade. (4-7-69)

 

1.221. ¡Necesito el

silencio del sagrario más que el sediento las aguas del cristalino arroyo!

(11-3-75)

 

1.222. Para vivir y

no morir, cantando y contando las hazañas del Señor, necesito orar.... orar...,

¡orar! sumergida en el silencio profundo de los vibrantes conciertos del Amor,

en lo recóndito de mi espíritu reseco en ansias del rostro del Dios vivo, al

que tiendo con fuerza irresistible. (11-3-75)

 

1.223. El Señor te

habla, con caridad eterna, en la cruz, en la Eucaristía y en tu alma.

Escúchale, para que sepas de vida eterna. (1-2-64)

 

IMPORTANCIA Y EFICACIA DE LA

ORACION

 

1.224. Quien ha

descubierto la ciencia de orar ha encontrado la felicidad, porque en la oración

se descubre a Dios, que es la llenura de todas las ca­pacidades del ser creado

para poseer al Infinito. (18-11-68)

 

1.225. Los hombres

que se creen sabios, rara vez entre sí están de acuerdo. El hombre de oración,

en cambio, va pensando según Dios y, por eso, se entiende con los que, como él,

oran; porque, apo­yados en el criterio divino, encuentran la paz, la seguridad,

la estabilidad que les hace romper en gozo de mutuo acuerdo. (18-11-68)

 

1.226. Si dos

hombres de oración no están esen­cialmente de acuerdo, es porque uno de los dos

no ha encontrado, aunque ore, la ciencia de orar; ya que Dios es el Inalterable, que siempre piensa igual, y como es se comunica al que de verdad

le busca. (18-11-68)

 

1.227. Señor,

enséñame a orar para captar tu pensamiento y así no equivocarme ni equivocar a

los demás.

(18-11-68)

 

1.228. Dios quiere

muchas cosas con relación a nosotros, que no las realiza porque, en su volun­tad

redentora, ha querido someterlas a la influen­cia de nuestra oración; por lo

cual, a pesar de ser cosas buenas y convenientes para nosotros, si no se las

pedimos, muchas veces quedan sin realizar­se. (6-12-73)

 

1.229. Dios puede

hacerlo todo por sí solo, sin necesitar de nosotros para nada; pero, desde el

momento que quiso asociarnos a Él, hizo depen­der muchas cosas de nuestro modo

de ser y actuar y, aún más, de la petición de nuestra oración. (6-12-73)

 

1.230. ¡Cuántas

cosas buenas quiere Dios para nosotros, que no nos las concede porque no se las

pedimos! “Pedid y recibiréis, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá”.

(6-12-73)

 

1.231. La principal

postura de mi alma, mi más fecundo apostolado, la manera de agradar más a Dios:

Orar, orar, orar... (10-12-64)

 

1.232. Todo el

empeño del demonio es quitarnos el tiempo de oración como sea, porque ésta es

el alimento del alma. (14-4-67)

 

1.233. El que logre

centrarse en su vida de oración corre por el camino de la perfección. (14-4-67)

 

1.234. Todo el

empeño del enemigo es que dejes la oración, ya que en ella está la victoria de

tu alma. Sé constante en tus ratos con Dios, y vence­rás todas las difïcultades. (17-4-67)

 

1.235. En la medida

que oro, se me da el Amor; por lo tanto, si no oro, gran riqueza pierdo.

(1-2-64)

 

1.236. Ora sin

cansarte, alma querida, que en la oración se da Dios a los que perseveran en la

búsqueda de su encuentro. (18-8-73)

 

1.237. Mis horas de

sagrario son vida, son gloria, son fecundidad; porque cuando oro glorifico a

Dios, comunico vida a las almas y repleto mis an­sias de Iglesia. Por eso busco

la oración. (19-3-73)

 

1.238. La oración

del cristiano es el imán irresis­tible que hace brotar del pecho de Dios

manantia­les abundantísimos de gracias y misericordias para todos los hombres.

(6-12-73)

 

1.239. Cuando el

hombre ora, se pone en con­tacto con Dios, y Dios, complacido, se derrama en

donación amorosa. (6-12-73)

 

1.240. Si oro, lo

puedo todo; si no, me des­vanezco en la debilidad de mis propias fuerzas. (6-1

2-7 3)

 

1.241. Para el

hombre que ora, todo es posible con el poder infinito del que todo lo puede;

para el que no oía, en la flaqueza de su fuerza todo se desvanece. (6-12-73)

 

1.242. Sé que,

cuando estoy ante Dios, mi poder no tiene límites, y Dios descansa a gusto en

mi alma en este país de soledad y desamor. ¡Cuánto podemos los hombres cuando

oramos! (4-10-74)

 

1.243. La oración

lo abarca todo en el círculo de su ámbito, porque el alma, hecha una cosa con

el Infinito, participa de la perfección abarcadora del mismo Dios y posee sus

diversos atributos, siendo poderosa con su poder, fuerte con su fortaleza...

(4-10-74)

 

1.244. Más

aprovecha a la gloria de Dios y al bien del alma una hora de oración en

sequedad, buscando cómo agradar al Señor, que muchas ho­ras de consuelos, porque en la primera se muestra más puro amor. (11-4-67)

 

1.245. Hacer

oración no es estar en consuelo, sino estar con Dios como se pueda, pero buscan­do

darle más gloria. (11-4-67)

 

EN LA

ORACION SE APRENDE A DIOS Y SE CONOCEN SUS PLANES

 

1.246. La vida de

oración será la que nos intro­ducirá dentro del seno divino, donde apercibí­

  remos el decir eterno de Dios en nuestro

interior, ya que la oración es la cita de Dios con el alma. (12-11-63)

 

1.247. Cuando el

alma se queda en paz y oración profunda, la Palabra del Padre, en su eterno

silen­cio, es dicha a ella en el amor del Espíritu Santo. (1-2-64)

 

1.248. En el

saboreo de la oración callada, cuan­do el alma sacerdotal está amando al que

ama, apercibe el misterio que, en su silencio sagrado, se es el Ser infinito fluyendo en tres divinas personas. (5-10-64)

 

1.249. Si oro,

escucho lo que encierran las pro­fundidades del Ser en el misterio de sus

contencio­nes, sin ningún concepto que rompa en palabra. (1 5-9-74)

 

1.250. No hay

felicidad más grande que la cer­canía de la Felicidad infiníta, y ésta se me da

en la oración; por lo tanto, cuando no oro, de la Felici­dad me alejo y, entonces, ¡qué necio soy! (23-1-69)

 

1.251. En el

silencio amoroso de la oración ca­llada, abismada en el serse del Ser, impelida

por la corriente infinitamente sutil y delicada del Espíritu Santo, el alma, enamorada del Eterno Sol, se pro­fundiza en aquel punto secreto y oculto donde

la Trinidad se es tres divinas personas amándose y amadas, besándose y besadas, en el instante virgi­nalmente velado donde la Eterna Fecundidad, rompiendo en

luminosa paternidad, está engen­drando al Verbo en el ocultamiento de su

secreto misterioso. Un amor y tres amantes que se están besando, en su serse la

virginidad fecunda rom­piendo en Paternidad y Filiación, con un Beso personal

de Amor infinito. (28-4-61)

 

1.252. La ciencia

de la felicidad, de la paz, del equilibrio y de la verdadera caridad, está en

la ora­ción, porque en ella se aprende a Dios, que es la ciencia divina y humana, en el que está y del que dimana toda perfección y felicidad. (29-11-68)

 

1.253. El hombre

que ora, en la luz de Dios sabe dar a todas las cosas su verdadero sentido; el

que no ora, en la pobreza de su pequeño entender vive desconcertado, con

peligro de desorientar a los que le rodean. (6-12-73)

 

1.254. En un rato

de oración junto al sagrario se puede aprender más sabiduría que en un curso de

teología en el aula de una universidad; porque en la oración se sabe, de

saborear, los misterios de Dios, mientras que en el estudio se aprenden inte­lectualmente.

(6-12-73)

 

1.255. Cuando en el

contacto de Dios Éste pe­netra al alma con su pensamiento, comunicándole alguno

de sus misterios, aunque sólo sea en un instante, ésta queda tan repleta de

sabiduría, que en esa comunicación ha aprendido incalculable-mente más que lo

que, durante mucho tiempo, pudiera haber conseguido, a fuerza de estudio, con

sus propias luces. (6-12-73)

 

1.256. Una

comunicación de Dios llena al alma tan sobreabundantemente de sabiduría, que la

po­sibilita no sólo para entender aquello que sabro­samente Dios le ha comunicado, sino para dar sentido a otros muchos misterios. (6-12-73)

 

1.257. Cuando hago

oración, busco el silencio y encuentro a Dios; cuando aflojo en ella, pierdo el

sabor de lo divino. (1-2-64)

 

1.258. Señor, mi

misión no es escudriñar tus mis­terios, es escuchar cuanto Tú quieras comunicar­me,

para recalentar, reavivar y desentrañar el dog­ma de la Iglesia. (8-1-65)

 

1.259. Yo no busco

escudriñar tus pensamien­tos, sino estar abierta a Ti, para que, cuando quie­ras,

puedas llevarme, en el amor, a entrar en ellos. (8-1-65)

 

1.260. Estar

contigo en oración es lo único que desea el alma amante; estar contigo hasta

encon­trarte para saber de tu amor. (25-1-67)

 

1.261. No hace

falta gritar mucho para cantar a Dios... En la oración se aprende a Cristo.

(26-3-59)

 

1.262. Mi canción

es silencio callado de adora­ción a los pies del sagrario. Mi canción es decir

a Jesús, como pueda, que sí, en mi muerte pausada del yo. Mi canción es gemir

entre sollozos con y por la Iglesia. (20-9-74)

 

1.263. ¡Qué cerca

está Dios y qué poco le sen­timos por no ser almas de oración...! (24-9-66)

 

1.264. La oración

muestra a Dios y sus caminos, y, en ella, el alma tiene fuerza y amor para escu­charle

y seguir al Señor. (24-9-66)

 

1.265. Cuando el

hombre ora, se pone en con­tacto con Dios, y Dios, complacido, se derrama en

donación amorosa. (6-12-73)

 

1.266. Dios... Lejanía...

Añoranza... El Amor me in­vita a orar, y la oración me lleva al silencio.

(8-8-71)

 

1.267. El silencio

del Ser es dicho al alma en el silencio adorante de una oración sencilla, por

la paz profunda del Espíritu Santo. (26-12-74)

 

1.268. El hombre

adorante que encuentra su ma­nera sencilla de orar, escucha, sin ruidos de acá,

el teclear silencioso del silencio del Ser. (26-12-74)

 

GOZO, DESCANSO Y FUERZA PARA

EL ALMA

 

1.269. ¡Qué bien se

está con Dios en oración, en amor, en silencio; sin más ocupación que quererle;

cerquita del sagrario, en requiebro; escuchando el concierto amoroso de su

hablar en misterio! ¡Qué bien se está con Dios, respirando el secreto de su

amor, en silencio! (30-7-71)

 

1.270. A veces es

tan nutritiva mi oración, que, al tenerme que arrancar de ella, me sucede como

al pequeño que, estando hambriento y sediento y saciando sus hambres en los

pechos de su madre, lo arrancaran de ellos violentamente. (18-10-74)

 

1.271. ¡Qué dulce

es el silencio sagrado de la oración en el saboreo profundo del contacto del

Espíritu Santo, que, en su pasar por el alma, le dice, en taladros de amor,

infinitud del Ser, sabo­reos de Eternidad, unión con el Padre y con el Hijo,

intimidad con María y cercanía con los que amamos! (3 1-3-75)

 

1.272. El beso del

Espíritu Santo en el alma es llenura completa de amor y paz en saboreo gozo­sísïmo

de Eternidad. (6-1-75)

 

1.273. ¡Qué sabroso

es nuestro Espíritu Santo, en gozo secreto de silenciosa comunicación, que nos

hace vivir en el destierro ratos de cielo en nostal­gias profundas del Eterno

Seyente! (31-3-75)

 

1.274. ¡Qué hondo

es saber, por el Beso amoroso del Espíritu Santo, que Dios está contento con

nosotros! pues, en lo recóndito de nuestro ser pe­queñín, nos dice complacencia

divina en donación eterna... (31-3-75)

 

1.275. Cuando oro,

todas las penas se quitan; por ello, cuando peno, debo de orar para ser feliz.

(16-7-71)

 

1.276. Orar es el

puerto donde, en mi caminar, descanso para tomar nuevas fuerzas en mi marcha

hacia el Sol. (3-5-73)

 

DESCANSO PARA EL SEÑOR

 

1.277. Está

sediento el Señor de tanto esperar a quién decirle su amor infinito... Ahóndate

profun­damente en la concavìdad del costado de Cristo, para que descubras el

misterio que en Él se encie­rra y así le cantes a todas las almas. (1-2-64)

 

1.278. En la medida

que descanses en el pecho de Cristo, le harás descansar; por eso, anda, repo­sa

en su divino costado, ¡que está fatigado el Amor en necesidad de descubrirte su

secreto...! (1-2-64)

 

1.279. Vine a

estarme contigo y lo encontré, por­que estuve contigo; vine a que Tú

disfrutaras, y lo conseguí, porque tu amor gozó. Lo que en mí pasó no lo sé, porque no lo quiero ni pensar. Estuve contigo y te hice gozar; no sé más ni me

importa. (2-12-66)

 

1.280. Señor,

cuando te miro me miras, y enton­ces mi corazón salta de contento, delirante de

amor. (23-9-63)

 

1.281. El Amor dice

con nostalgia: faltan cinco minutos para que te marches... Y el alma distraída

en la oración: ya no faltan más que cinco minutos. ¡Así es Dios y así somos

nosotros...! ¡Lo que son cinco minutos para el que ama...! (30-11-66)

 

1.282. Yo quiero

estar contigo porque Tú gozas estando conmigo, y porque a mí me gusta —aun­que

no sienta el gusto— estar contigo. (25-1-67)

 

1.283. Estáte entre

el vestíbulo y el altar ejer­ciendo tu sacerdocio, para que el Amor encuentre

descanso en tu alma sacerdotal. (16-3-63)

 

1.284. Cuando en

postura sacerdotal tú oras “en­tre el vestíbulo y el altar”, Díos te comuníca

su amor infinito, recibe reparación por los pecados, es consolado su corazón de

Padre, María te en­vuelve en su amor, y toda la Iglesia, en sus miem­bros,

recibe tu influjo... Por eso, ora, que todos esperamos tu oración para vivir de Dios y amarle más. (16-3-63)

 

DIOS MORA EN TI

 

1.285. Dentro de

nosotros está Dios, hagamos si­lencio para escucharle. ¡Dios nos besa... Dios

nos habla... Dios nos ama...! (25-1-75)

 

1.286. Señor,

¡cuántos te buscan fuera y no te en­cuentran, porque Tú estás dentro, en la

hondura profunda de nuestro recóndito! (13-4-76)

 

1.287. Eres templo

vivo de la Trinidad, y todo Dios, morando en ti, te pide correspondencia de

amor. (20-3-62)

 

1.288. ¿Sabes que

en tu alma el Padre está de­letreándote todo su ser por su Verbo, solamen­te

para ti, en el mismo instante que te besa con su Beso sustancial de amor mutuo

y amoroso? (18-12-60)

 

1.289. En nuestra

alma está el Amor Infinito, con arrullo sagrado, besándonos en el silencio amo­roso

de su cercanía; respondámosle. El Espíritu Santo quiere obrar en nuestro

interior; procure­mos apercibir su aleteo amoroso haciendo silen­cio. (13-3-75)

 

1.290. ¿Sabes que

eres templo vivo de Dios...? ¡Pues, atento, tú, al menos, que lo sabes!

(11-9-62)

 

1.291. El Maestro

está en tu alma y te llama para cenar contigo hoy. ¿Cómo responderás a tal cita

de amor? (12-11-63)

 

1.292. ¡Qué dulce

es sentir al Ser dentro del alma, amando y pidiendo amor, descansando y dando

descanso...! Esto es saber a vida eterna en destie­rro. Adoremos al Ser en

nuestro corazón, que Él palpïta en nuestro pecho. (8-1-75)

 

1.293. Recordemos

que Dios nos mira en cariño amoroso, mirémosle en respuesta a su don. Dios nos

besa; besémosle en nuestras almas y en el sa­grario. (9-7-75)

 

NO EXISTE LA SOLEDAD PARA EL

CRISTIANO

 

1.294. ¡Qué cerca

está el Amor y en qué miste­rio...! Allí donde vayamos, Él viene con nosotros

siguiendo nuestros pasos, porque Él es el Amor. Si vamos al sagrario, siempre

con nostalgia nos espe­ra; si entramos en nuestro corazón, con ternura infinita

nos besa; si andamos por la vida, nos cu­bre con su sombra y nos da calor con

su fuego; si sufrimos, nos abraza a El en su cruz; si gozamos, Él es el saboreo

de nuestro disfrutar. Por eso, este­mos siempre y en todas partes con el Señor,

por­que se quedó con nosotros para que estemos con Él. (11-3-76)

 

1.295. En la

soledad de mi nada encuentro la compañía de mi Todo. (1-3-61)

 

1.296. La soledad

en el Cielo no existe; Dios mis­mo se es el Eterno Acompañado; por eso, huye de

esa soledad tristona o melancólica que puede des­truir tu vida espiritual. ¿No

sabes que al Cielo has de ir acompañada por las almas que el Señor te

encomendó? (2 1-1-63)

 

1.297. El alma que

sufre por creerse sola no ha sabido buscar en su centro la alegría infinita del

Eterno Hogar, donde el divino acompañado mora para acompañarla. (1-3-61)

 

1.298. ¿Te

atormenta la soledad? ¡Pobre criatura! ¿No sabes que en la soledad de tu

espíritu mora el Todo en la compañía hogareña de su serse Familia Divina, y que

ahí en tu alma se es solamente para ti...? (1-3-61)

 

1.299. Si te asusta

la soledad es porque no vives conscientemente tu ser de Iglesia, que te hace

ser templo y morada del Altísimo en comunicación con todos los hijos de Dios.

(1-3-61)

 

1.300. ¿Sufres

porque te encuentras solo? ¡Y sin embargo no sufres porque dejas a Dios solo en

tu alma...! (1-3-61)

 

1.301. Jesús, ¿de

manera que cuando la soledad de todos y de todo me anega, Tú estás conmigo

penetrando y consolando esta mi desgarradora so­ledad? ¡Gracias, Amor, gracias!

(18-4-61)

 XV

LAS VOCES DEL

TRASCENDENTE SILENCIO

 

SU LLENURA Y SU MISTERIO

 

1.302. ¡Qué vacía está la vida!,

¡cuánta soledad encierra! ¡Qué lleno está el silencio!, ¡cuánta lle­nura

contiene! (17-7-75)

 

1.303. En la soledad se encuentra a

Dios, que es la llenura infinita, y en el mundo se le pierde, porque sus cosas

vacían el espíritu. (17-7-75)

 

1.304. El silencio rompe en voces

que me gritan con acento profundo: ¡entra dentro, Dios te llama! (27-2-73)

 

1.305. Me gusta el silencio porque

me gusta Dios. (30-5-78)

 

1.306. El silencio está lleno de

misterio. El ruido impide escuchar al Eterno Silente. ¡Yo quiero el silencio

del Ser en las voces de su infinita sabidu­ría! (17-7-75)

 

1.307. El ruido es: “yo quiero”, “yo

veo”, “a mí me gusta”... Y el silencio: “Señor, ¿qué quieres?”, “como Tú

quieras”, “lo que a Ti te agrade”. Si esto es la tendencia de nuestro ser,

hemos conseguido el silencio y la virginidad del alma. (30-5-78)

 

1.308. Cuando nada se apetece,

porque todo está puesto en el centro de la voluntad divina, se hace el

silencio; y ésa es la remota preparación del en­cuentro con Dios. (30-5-78)

 

1.309. Es muy difícil encontrar a

Dios porque es muy difícil encontrar el silencio. (30-5-78)

 

1.310. El silencio perfecto es la

armonía de todo el ser con todas sus tendencias puestas en Dios en un sí

incondicional y gozoso. (30-5-78)

 

1.311. Cuando me olvidé a mí, me

hundí y pro­fundicé en Ti y te supe en el misterio infinito de tu serte

silencio. (25-3-61)

 

1.312. El silencio es como la

virginidad de alma, sin más tendencias ni apetencias que Dios. Este silencio es

el que nos lleva a Él. (30-5-78)

 

1.313. El silencio está lleno de

misterio, y el “rui­do” impide muchas veces escuchar al Eterno Silen­te.

(17-7-75)

 

1.314. Cuando el alma consigue

quedarse en si­lencio, apercibe un gustoso saber que es llenura del Ser en su

eterno misterio. (17-7-75)

 

1.315. El silencio es, para el alma

atribulada, bál­samo que suaviza sus heridas y cicatriza sus llagas. (18-8-73)

 

1.316. El silencio es pacificación

del espíritu acongojado que busca el más allá, desprendién­dose de las

criaturas. (18-8-73)

 

1.317. En la paz está Dios, porque

Dios se es la misma Paz. (26-11-62)

 

1.318. La paz me lleva al silencio

del Ser; el si­lencio me lleva a la paz; y en Dios encuentro mi silencio, mi

paz y mi amor. (22-12-74)

 

DIOS SE COMUNICA EN

SILENCIO

 

1.319. Dios nos habla en claustrales

silencios, porque su infinito silencio es voces en conciertos sonoros de

eternas perfecciones. (11-3-75)

 

1.320. Jesús y su criatura se miran,

se aman... ¡Qué bien se entienden sin nada decir, por tenerlo todo dicho el

Verbo infinito en la penetración Sa­piental de su mirada sabida en saboreo de

amor! (1 2-11-74)

 

1.321. Cuando está dicho todo, se

hace el silen­cio; por eso el cielo es un eterno silencio. (1-3-61)

 

1.322. El silencio impulsa hacia el

Infinito y des­prende de las criaturas, abriendo en nuestro espí­ritu ansias

insaciables del más allá. (18-8-73)

 

1.323. ¿Qué tiene tu silencio que,

en tu concierto divino de ser infinito me abisma, haciéndome par­tícipe de tu

silencio en tu silencio? (18-12-60)

 

1.324. Ante la cadencia silente del

sagrario aper­cibo el silencio del Ser, porque Éste es sido por el Padre en una

consubstancial Palabra amorosa de coeterno silencio. (3-8-71)

 

1.325. El Espíritu Santo hace oír la

voz del Verbo en un eterno silencio; por lo que el silencio de Dios son voces

de inéditos conciertos. (13-3-75)

 

1.326. Qué hondo es el silencio, qué

amorosa­mente sonora su hondura, qué penetrante su agu­deza...! El silencio es

tu alabanza. (7-5-76)

 

1.327. Al Amor le gusta habitar Él

solo en el alma. Por eso, cuando se hizo el silencio, se dijo el Amor; y cuando

el Amor se dice al alma, se hace el silencio. (1-2-64)

 

1.328. Los gozos del Amor se

comunican en lo recóndito del espíritu, donde sólo Dios mora. (2-10-72)

 

1.329. Nada hay tan expresivo en las

grandes vi­vencias como el silencio. Y, a mayor vivencia, más grande silencio

de profunda adoración. (10-12-74)

 

1.330. En el silencio se conoce a

Dios, porque allí Él habla al corazón, y el habla de Dios es obrar en el alma.

Dios mío, óbrate en mí para que yo sepa de Ti. (21-1-65)

 

1.331. Cuando supiste a Dios, te

quedaste en si­lencio. Busca el silencio, porque en él está Dios. (4-1 2-64)

 

1.332. Si sientes a Dios, te atrae

el silencio y tie­nes necesidad de dejar las cosas de fuera; cuan­do no le

sientas, deja las cosas para encontrarle. (2 7-1-64)

 

1.333. El silencio es el medio

eficaz para poner­se en contacto con Dios, ya que separa de las cosas humanas y

nos hace trascender a las eternas. (8-8-73)

 

1.334. Al silencio de Dios se llega

tras el silencio sencillo y amoroso de la oración. Busca el silencio en la

oración y en tu alma para que encuentres a Dios. (8-8-73)

 

1.335. ¿Quieres encontrar a Dios?

Búscalo en el silencio de tu alma, donde en silencio Dios se te comunica para

que le vivas. (4-12-64)

 

1.336. ¡No interrumpas!; !deja que

el Silencio ha­ble en silencio a tu corazón! (27-2-73)

 

1.337. Al obrar Dios en el alma,

ésta debe poner­se en quietud, como si fuese un espejo en el que el Señor se

quisiera mirar para verse en ella refle­jado, pues los más mínimos movimientos

pueden impedir que se reproduzca con exactitud la ima­gen del Eterno que en

ella se mira. (22-3-67)

 

1.338. Cuando Dios quiere obrar en

un alma para que le reciba, la postura de ésta debe ser procurar la mayor

quietud posible, para dejarle actuar libre­mente en ella. (22-3-67)

 

1.339. Hacia dentro, que fuera hace

mucho “frío” y mucho ruido que nos impide escuchar a Dios en su paso amoroso de

amor eterno besando nuestras almas como Esposo enamorado. (9-3-77)

 

1.340. ¡Qué silencio en el cielo...!

¡Qué silencio en la tierra...! En el cielo, silencio de vida, de sa­boreo

eterno, de adoración... En la tierra, silencio de muerte, de amargura, de

pérdida de Dios. ¡Qué bueno y qué malo es el Silencio! ¡Señor, yo quiero tu

silencio, que es bueno! (28-3-69)

 

SILENCIO TRASCENDENTE EN

VIRGINIDAD DE ALMA

 

1.341. El silencio de Dios es

melodía que nos in­vita a trascender de lo natural hacia arriba para vi­vir del

Misterio. (3-8-78)

 

1.342. Cuando el silencio

sobrenatural empieza a imprimirse en el espíritu, nos experimentamos como

invitados a ascender de la tierra a las alturas del Ser, por lo que este

silencio pone al alma en una sublime virginidad elevándola en nostalgias de

sólo Dios. (3-8-78)

 

1,343. La virginidad del alma y el

silencio sobre­natural son una tendencia dulcemente saboreable y profundamente

deleitosa que nos invita a as­cender, impulsados por la mano del infinito Ser,

a las alturas luminosas de su consustancial y dichosa sabiduría. (3-8-78)

 

1.344. Para ir plasmando en nosotros

su voluntad infinitamente deleitable, Dios nos roba por el susu­rro amoroso de

su silencio sagrado y nos hace trascender de los modos de acá a los suyos,

impri­miendo en nuestro recóndito un nostálgico deseo de sólo El, y nos pone en

entrega incondicional, que es virginidad trascendente, en la cual se in­funde

en voluntad amorosa. (3-8-78)

 

1.345. Para que Dios pueda escribir

en nosotros su voluntad amorosa, hemos de quedar en un si­lencio incondicional

de virginidad, que, en aber­tura total a El, le deje plasmarse en el “pliego”

en blanco de nuestro ser. (3-8-78)

 

1.346. Cuando Dios quiere poner en

el alma su voluntad, la atrae al silencio en suavidad amorosa, y la va poniendo

en una dejadez y deseo de sólo Él tan sabroso, que la virginiza para que quede

como una cuartilla en blanco donde Él mismo va escribiendo, en suavidad amorosa

de sabiduría sa­grada, su querer, quedando éste impreso, como sello, en el

corazón de los que ama. (3-8-78)

 

1.347. Dios atrae al silencio; el

silencio nos hace trascender hacia el Eterno. La nostalgia de Eterni­dad nos

pone en un grito de virginidad que re­clama a sólo Dios, y entonces el Amor

Infinito, en voces de inéditas melodías, escribe a fuego su vo­luntad amorosa

en el alma, que ha quedado como un pliego en blanco, donde el Infinito pone la

impronta de su querer con Beso de amor eterno. (3-8-78)

 

1.348. Al escribir algo nunca se

hace encima de un papel ya escrito, pues lo único que se conse­guiría con esto

sería establecer un galimatías, difí­cilmente descifrable al querer leer su

contenido; por lo que el Señor dice al profeta: “Si separas el oro de la

escoria, Yo te haré mi boca”. (3-8-78)

 

1.349. Hijos, si anheláis que Dios

os pueda ir ma­nifestando su voluntad, buscad la virginidad del silencio, que

pone al alma en un grito de sólo Dios, y, entonces, en el vacío de vuestra alma

en blanco, Él irá escribiendo su querer en deletreo amoroso de comunicación

sagrada. (3-8-78)

 

MI SILENCIO ES DIOS

 

1.350. Cuando yo hablo hoy del

silencio, hablo del mío, de ése que es vida en el interior del es­píritu, donde

apercibo su suavidad. (18-8-73)

 

1.351. El silencio que yo busco, que

yo vivo y que yo añoro, es la tendencia callada de todo mi ser, que, dejando

toda imaginación, criatura y con­tacto con lo de acá, me pone en cercanía y

expe­riencia del más allá. (18-8-73)

 

1.352. Mi silencio es todo mi ser

sin más tenden­cia que Dios. (30-5-78)

 

1.353. Mi silencio es un sí

incondicional a la vo­luntad divina. (30-5-78)

 

1.354. Si yo pudiera expresar lo que

son los si­lencios de mi espíritu, descansaría, porque daría a conocer el paso

de Dios en secreto. (27-2-73)

 

1.355. Mis silencios son llenuras,

posesión, feli­cidad, amor, cercanía del Eterno y conversaciones del Dios vivo

en encuentro amoroso. (27-2-73)

 

1.356. Búsqueda del que Es... Vuelo

hacia Él... Todo lo que es algo de aquí, es ruido, distinto y distante de todo

lo de allá. Mis palabras, mis pen­samientos, todo... ¡todo!, yo misma me soy

rui­do, cosa creada dentro del círculo del tiempo. (29-1-77)

 

1.357. Busco el silencio del Ser,

necesito aden­trarme en su misterio, beber de sus manantia­les, escuchar su

infinita melodía, saboreando el néctar dulcísimo del teclear de sus inéditas

notas.

(13-2-77)

 

1.358. Cuando yo hablo de entrar en

el silencio del Ser, hablo de ese celestial silencio que sólo es sabido en las

profundidades profundas del silencio de Dios, después de cruzar la puerta de

todos los silencios de acá. (8-8-73)

 

1.359. En el divino silencio se goza

del silencio de Dios, y allí es donde se sabe a qué sabe Dios en la melodía

infinita de su ser. (8-8-73)

 

1.360. Cuando el alma se pone en

silencio para estar con Dios, en descanso, en amor, en su bús­queda... empieza

a sentir las dulzuras del silencio y la cercanía del que Es, de su amor, de su

gozo, de su paso, de su toque; está como a la puerta del misterio, percibiendo

las melodías del Eterno. Y cuando se consigue abrir la puerta y entrar dentro,

es cuando, por fin, fuera de los silencios creados, se introduce la esposa en

el eterno y divino Silen­cio. (8-8-73)

 

1.361. Mi silencio es vida, es

preludio de Eterni­dad, es teclear de concierto, suavidad de misterio, pérdida

de acá y saboreo en llenura del más allá. (18-8-73)

 

1.362. Cuando mi mirada se hunde en

el seno de Dios, el abismo de su silencio la envuelve, y se pierde en el sacro

misterio del luminoso Engendra­dor, donde, en radiante claridad de eterna

sabidu­ría, el Padre está dando a luz a su Verbo en el abrazo del Beso

consustancial del Espíritu Santo. (18-12-60)

 

1.363. En la hondura profunda del

abismal silen­cio, escuché aquel concierto divino que, en catara­tas de ser, el

Padre está deletreando por su Verbo en la armonía armoniosa del teclear divino

del Es­píritu Santo. (18-12-60)

 

1.364. En el silencio Dios pasa, se

posa o hace sentir el peso de su amor en el alma, porque el Espíritu Santo es

para nosotros pasar, posar y peso de amoroso don. (7-5-76)

 

1.365. Por la paz profunda del

Espíritu Santo, Dios, en su silencio, es dicho al alma en la adora­ción de una

oración sencilla. (7-5-76)

 

XVI

LA RENUNCIA DE ACA

ES LLENURA DE ALLA

 

EL HOMBRE CARNAL Y EL

HOMBRE ESPIRITUAL

 

1.366. La felicidad consiste en la

llenura perfecta de las exigencias del ser. Un hombre que, siendo espíritu y

carne, vive sólo de la carne, no llena sus capacidades y, por lo tanto, no

tiene posibilidad de ser feliz hasta no vivir de su doble faceta y bajo el

equilibrio del espíritu. (23-1-69)

 

1.367. Yo soy cuerpo y alma; con el

cuerpo vivo de los sentidos materiales; con el alma, de los espirituales. Si no

vivo del espíritu soy un hombre anormal que no sabe ser lo que es. (23-1-69)

 

1.368. El espíritu es el único capaz

de orientar nuestro cuerpo; sin la dirección del espíritu el hombre vive como

los animales. (23-1-69)

 

1.369. El hombre carnal no entiende

al hombre espiritual; y el hombre espiritual se compadece del hombre carnal.

(23-1-69)

 

1.370. Al que no capta a Dios por

vivir sólo de los sentidos le parece imposible que se le pueda conocer; y el

que le descubre no puede concebir que se pueda vivir en tanto vacío y pobreza

al no conocerle. (23-1-69)

 

1.371. Dios vive su vida y yo la

mía, que es la suya; pero los que no le conocen ni le aman ¿qué vida viven?

(17-10-66)

 

1.372. El hombre carnal, que todo lo

compara con las cosas y los modos de este lodazal, no pue­de entender al hombre

espiritual que, remontando el vuelo, bebe y vive de la divinidad y, en su luz

amorosa, saborea aquí, en fe, la misma vida que después allí vivirá eternamente

en luz. (19-4-77)

 

1.373. Dios es espíritu perfecto y

eterno; por eso es invisible a nuestros ojos carnales, capaces de captar sólo

las cosas corpóreas. Por lo que, si quiero conocerle, no debo intentar

humanizarle a Él, que es sólo espíritu, sino espiritualizarme yo, que soy

espíritu y carne. (23-1-69)

 

1.374. Dios se hizo hombre para que

el hombre le entendiera, viviéndole a través de su humani­dad; pero el hombre

se quedó sólo en ella, y por eso no le conoció. (23-1-69)

 

1.375. El que mira a Dios,

resplandece en justicia, sabiduría y verdad, y se hace límpido con la luz de lo

alto. (29-6-70)

 

LIBRES PARA CAMINAR

 

1.376. Dios desea dársete por

exigencia de su amor; y si te entregas a buscarle, ante su contacto, todo lo

que no sea Él necesitarás dejarlo, porque no se puede recibir divinidad y

criaturas a un tiem­po. (12-11-63)

 

1.377. Cuando por amor a Dios no

quise nada y me escondí en su misterio, me encontré engolfada en la sapiental

sabiduría del eterno Ser; allí apren­dí, abismada en el Todo, áquella ciencia

trascen­ dente que, en Palabra de fuego, el Verbo va dele­treando a los que,

muertos a lo de acá, moran en los recónditos y eternos arcanos del seno de

Dios. (18-12-60)

 

1.378. Ya sé qué quieres decirme al

despren­derme de todo lo de acá, al introducirme en Ti para hacerme apercibir

tu divina Palabra: todo tu misterio infinito. (5-10-61)

 

1.379. “Para obrar en un alma no

necesito más que hallarla trasparente, vacía y desprendida de saberes humanos;

entonces imprimo mi saber di­vino en ella”. (12-9-63)

 

1.380. “Cuando un alma se pone en

mis manos, limpia de cosas, Yo le doy mi sabiduría, mi enten­der, mi expresar,

mi amar y mi vida para que la viva y la dé; y entonces, a través de ella, obro

ma­ravillas”. (12-9-63)

 

1.381. “Vacíate de ti y de todo lo

que no soy Yo, anda por mis caminos, por los que Yo te marque, y verás cómo mi

sabiduría divina abre en ti una fuente de agua viva que salta hasta la vida

eterna”. (12-9-63)

 

1.382. “Siempre que estuviste con

las criaturas te hiciste semejante a ellas. Ven conmigo, vive de mi vida y

serás más Dios por participación”. (12-9-63)

 

1.383. Dicen que cuesta ser santo... ¡Mucho más cuesta no serlo! (10-9-63)

 

1.384. El Señor no te pide grandes

cosas, sólo una busca, y es que le des eso que tanto te cuesta. (12-11-63) 

1.385. ¿Quieres morir en la cruz con

Cristo y no te has determinado a negarte a ti mismo...? ¿Cómo te clavarás con

un Cristo que no conoces y morirás en una cruz con la que no estás dispuesto a

car­gar...? (30-12-59)

 

1.386. Alma querida, cuando la

ingratitud te en­vuelva, busca a Dios, sonríe, calla, y sufre en silen­cio.

(5-1-66)

 

EL MAYOR IMPEDIMENTO

 

1.387. El “yo quiero”, “yo veo”, “yo

deseo” es lo que roba su parte al “Dios quiere”, “Dios desea”... Por eso es

necesario ir aniquilando al “yo” para dar paso a Dios. (22-8-61)

 

1.388. El “Dios ve”, “Dios quiere”,

“Dios hace”, muchas veces no es según nuestra manera de ver, de querer o hacer,

y entonces, ante nuestros pla­nes humanos rotos, nos rebelamos y lo estropea­mos

todo. (16-4-67)

 

1.389. Cuando tu “yo” no exista,

entonces vivirá Él en ti sin ti. (30-12-59)

 

1.390. ¡Qué bien se te apercibe en

Ti, sin mí!; y ¡qué dulce es saberte en mi alma conmigo, a pesarde mí!

(5-10-61)

 

1.391. ¡Si fueras para los demás tan

benévolo como eres contigo! (17-1 1-6 3)

 

1.392. Señor, que el amor a mí quede

aniquilado por el amor a Ti. (22-8-61)

 

1.393. Siempre que estás pensando en

ti no estás pensando en Dios. (30-12-59)

 

1.394. Sólo un YO quiero en mi alma,

escrito con mayúscula, que eres Tú, mi Dios. (22-8-61)

 

DIOS SE DA DEL TODO

 

1.395. Dios mío, es tal la

perfección de tu ser, que, al darte a nosotros lo hiciste en perfección de

donación total, llegando a lo más en dolor, amor, entrega y olvido: ¡He ahí el

gran misterio de la cruz! (10-10-63)

 

1.396, Dios, cuando obra hacia

fuera, lo hace como El es, en perfección completa; por eso, al quererse

manifestar a los hombres, les dejó su Palabra eterna muriendo en una cruz, en

un acto perfectísimo de donación. Su perfección no se conforma con menos, ni

pudo ser menos la per­fección de su amor hacia nosotros. ¡Así ama Dios cuando

se derrama hacia fuera en amor y entre­ga...! (10-10-63)

 

1.397. La Encarnación, el Pesebre,

la Cruz y la Eucaristía son la expresión amorosa de Dios al hombre en la máxima

perfección de entrega. (10-10-63)

 

1.398. Dios obra lo que dice, y,

cuando quiere obrar en nosotros su vida, nos dice su voluntad eterna por su

infinita Palabra, en el amor del Espí­ritu Santo. (12-1-67)

 

1.399. Cuando el Padre quiere

comunicarnos su vida, no se conforma con menos que con decír­nosla con la misma

Palabra que Él tiene en su seno para decírsela a sí; pero, como Él obra lo que

dice, se obró en nosotros; haciéndonos vivir en su seno la vida de los hijos de

Dios. (12-1-67)

 

1.400. La Iglesia es misterio porque

es Dios vi­viendo su vida misteriosa con el hombre; y la vive en el amor, especialmente

en la Encarnación y la Eucaristía, siendo tantas las maneras de vivirla con

nosotros que casi son infinitas, según el modo de Dios al darse, expresión del

serse el que Se Es. (17-1-67)

 

1.401. El Señor se da de tantas

maneras, por la Iglesia, a tu alma y a las demás, que son anona-dantes los

modos de comunicarse. (17-1-67)

 

1.402. En la Encarnación, vida,

muerte y resu­rección de Cristo Dios habla al hombre, y nuestra postura tiene

que ser escucharle. (17-1-67)

 

LA DONACION INFINITA EXIGE

RESPUESTA

 

1.403. Dios, en un acto perfecto de

donación amorosa, se entrega en la cruz; y, para que la res­puesta a su don

fuera adecuada a Él, Él mismo se es respuesta en sí y para sí, que, en

retornación a su don, se glorifica y se responde como hombre-Dios. (11-10-63)

 

1.404. Todos los dones de Dios

tienen que ser respondidos para la gloria de su nombre; por lo que, si uno no

responde al don recibido, el Señor se lo quitará y lo entregará a otro que le

dé los frutos que Él esperaba. (21-5-76)

 

1.405. La Iglesia está saturada de

divinidad y re­pleta de dones para la santificación de sus miem­bros; y, en la

comunión de los santos, se retorna a Dios por aquellos miembros vivos que, en

la re­pletura de sus vidas, son vitalizadores a su vez de los demás,

convirtiéndose todo esto en gloria del Infinito. (21-5-76)

 

1.406. Si el Señor da en una época a

su Iglesia, para el bien común, cinco o diez talentos de gra­cias, éstos tienen

que dar su fruto y no se retorna­rán de vacío, sino que Él los hará

fructificar, de una u otra manera, para su gloria. (21-5-76)

 

1.407. Cuanto sale de Dios no vuelve

a Él de va­cío; y éste es el motivo por el cual, en los momen­tos más difíciles

de la Iglesia, surgen grandes san­tos; pues el Señor recopila los talentos

desper­diciados, y se los da a aquellos que se hacen capa­ces, por su

fidelidad, no sólo de responder por sí, sino de agrandar sus graneros con los

frutos de los que otros desecharon. (21-5-76)

 

1.408. Alma querida, ¡no confundas

al Amor In­finito! Él nunca pide lo que no se le puede dar; pero nunca renuncia

a lo que te dio para Él, en el modo personal que tú puedes dárselo. (18-8-73)

 

1.409. El Señor se te da del todo

como es, en infi­nitud de maneras, en inmensidad de modos y en multitud de

estilos; y espera que te des a El en los modos, maneras y estilos en que tu pe­queñito

ser sea capaz de entregarse y responderle. (18-8-73)

 

1.410. El amor de Dios es inmenso...

Inmensa es nuestra miseria... Inmensamente Él se nos da; y con la inmensidad de

nuestra pobreza hemos de responder al Inmenso con total donación. Ya que Dios

se me da como es, pero del todo, y espera mi donación del todo, en el modo

pequeño de saber y poder darme a su Todo en mi nada. (18-8-73)

 

1.411. Cuando Dios me pide algo, es

para que me dé del todo, ya que Él, siendo el Infinito, no puso medida para

dárseme. (19-9-66)

 

1.412. Dios se es, y yo soy por Él:

todo lo que tengo es suyo. Él se me da del todo sólo por amor, y me pide mi

todo, que es suyo; y yo le digo que no, ¡terrible insensatez! (19-9-66)

 

1.413. El contacto de Jesús en el

pecho es ge­mido de Espíritu Santo en petición de donación amorosa. Dios pide

cuanto da, y se da como es; y su darse a nosotros es donación que exige res­puesta.

(11-3-75)

 

1.414. El que a medias se entrega a

Dios, a me­dias le encuentra, a medias le saborea, a medias le posee, a medias

le comunica; ya que la medida del encuentro es la de la entrega. (9-12-72)

 

1.415. Amor, quisiera darme del todo

sin pedir nada, pero eso no es posible, pues sé que aunque Tú te das del todo a

todos, sólo te llegan a poseer del todo los que, al pedírselo Tú todo, todo te

lo dan. ¡El Amor es así! (11-3-77)

 

ENTREGA TOTAL

 

1.416. Si Dios, siendo el Amor

Infinito, se te da por entero, a pesar de no necesitar de ti para nada, ¿cómo

debes darte tú, que no eres nada y lo necesitas todo de Él? (4-10-62)

 

1.417. El Señor es mirada amorosa a

tu alma en voluntad infinita de dársete; mírale con mirada de amor, ¡que bien

se lo merece el que siempre te mira en petición de respuesta a su don...!

(1-2-64)

 

1.418. El Inmenso Ser se me entrega

y me pide respuesta para podérseme entregar de nuevo; y la respuesta al Amor es

abertura de nueva capacidad de recepción. (30-9-74)

 

1.419. En la medida que te das a la

Trinidad, res­pondes al Amor Infinito que, en donación eterna, se te entrega.

(6-1-64)

 

1.420. Vive en cada momento como si

fuera el único de tu vida, poniendo en Él el máximo amor que puedas; ya que,

cuando Dios se te da, a pesar de ser el Infinito, se te da del todo, y si tú,

siendo limitado, repartes tu capacidad entre el tiempo pa­sado, el futuro, las

criaturas, el amor propio... ¿qué le darás al Señor en cada momento? (26-3-64)

 

1.421. Dios nos besa con y en el

Espíritu Santo; respondámosle con su misma donación infinita. (11-3-75)

 

1.422. Señor, sea yo tan Tú, que te

glorifiques a Ti mismo y por Ti mismo en mí con la entrega de mi don. Tu don

eres Tú mismo, y mi don eres Tú mismo en mí, respondiéndote misteriosamente en

retornación de amor. (14-8-74)

 

1.423. Demos gracias al Señor por

todo, pues Él todo lo ordena para el bien de los que ama. (6-1-75)

 

1.424. Cuando miro la excelencia de

Dios, mi es­píritu, traslimitado por la subyugación de su per­fección, adora; y

si contemplo la indiferencia de los hombres ante la donación amorosa del

Infinito Ser, toda yo me retorno a Él en respuesta de en­trega. Pero cuando

oigo la burlona carcajada de los que sarcásticamente le ultrajan, las fibras

más vibrantes de mi corazón prorrumpen en necesidad de una inmolación cruenta

que repare la infinita santidad de Dios ofendida. (15-10-74)

 

1.425. Mi alma, adorando la

excelencia de Dios, responde a la donación amorosa del Amor Infini­to en

retornación de entrega, y se ofrece en victimación por los que sarcásticamente

le ultrajan. (15-10-74)

 

1.426. ¡Cómo comprendo que la

postura sacerdo­tal de Cristo sea ante todo adoración...! Adoración de

respuesta reparadora por el impulso del amor, ante la excelencia de Dios.

(15-10-74)

 

1.427. Vivo tan cerquita del

sagrario, que, a ve­ces, parece que apercibo el latir jadeante del pe­cho

herido de mi Esposo, y entonces brota de mi corazón todo un torrente de

respuesta amorosa a su don anhelante, que me pide entrega a su amor. (9-9-77)

 

NUESTRO PADRE COMPRENSIVO

 

1.428. Dios sabe que tu ser está

torcido, que tu espíritu cojea, que tu mirada está nublada, que tu caminar es

inseguro... Él conoce la pobreza de tu realidad y, por eso, sólo te pide que le

bus­ques, dentro de tu gran miseria, del modo que puedas, pero con sinceridad y

entrega de corazón. (18-8-73)

 

1.429. El Señor sabe lo que puedes y

lo que no puedes; sabe hasta dónde puedes y hasta dón­de no; y por eso te pide

que le des cuanto tie­nes, como lo tienes y como se lo puedes dar. El que da lo

que tiene como puede, lo ha dado todo. (18-8-73)

 

1.430. El Amor Infinito no te pide

que le des mucho o poco, sino que le des lo que tengas y como lo tengas, en la

máxima generosidad de tu modo de ser y de tener. (18-8-73)

 

1.431. ¡Qué gozo experimenta el alma

que co­noce a Dios! Porque ha descubierto su corazón infinito y sabe equilibrar

el modo de responderle, dentro de la gran pobreza de la imperfección hu­mana.

¡Qué grande es conocer a Dios y, por lo tanto, tener la sabiduría de saberle

corresponder del modo que Él espera de nosotros! (18-8-73)

 

1.432. Cuando Dios me pide todo,

como yo no tengo más que a Él, con lo que tengo me retorno en amor a su amor, y

Él mismo, de un modo mis­terioso, se es glorificado a sí mismo, en El, por mí.

(14-8-74)

 

1.433. Si el Amor pide algo, antes

se ha entre­gado Él; pide para dar, y su donación es Él mismo en entrega amorosa.

(19-9-66)

 

1.434. Nuestro Padre nos pide lo que

tenemos y como lo tenemos, en la entrega generosa de un corazón sincero que se

le da como está, sano o enfermo, pero que se pone confiado en las manos del que

sabe que le ama. (18-8-73)

 

1.435. El Amor Infinito es mi Todo,

y yo soy toda para Él con todo cuanto tengo, que es donación de su amor hacia

mí y retornación de mi respuesta hacia Él. (30-9-74)

 

1.436. Me das tu amor infinito y me

pides mi res­puesta... ¡Yo sólo tengo mucha miseria y un gran amor de

confianza...! Tómalo todo, Señor. ¡Éste es mi don a tu don infinito! (9-11-62)

 

1.437. Señor, me lo pides todo, ¡y

yo no tengo nada...! Toma mi nada con todo el amor de mi pequeñez. (9-11-62)

 

1.438. Tú sabes lo pequeña que soy;

pero, a todo lo que de mí desees ¡sí! (9-11-62)

 

1.439. ¡Qué feliz soy, no tengo

nada, todo te lo di, hasta mis miserias! Con eso te entregué lo único que hay

en mí, y así Tú serás mi parte. (9-11-62)

 

XVII

EL SECRETO DE LA

CRUZ

 

1.440. Amor, Tú nos marcas un camino

recto, ha­cia arriba, vertical, ascendente, seguro, para encon­trarte a Ti; y

todo eso que se cruza horizontal­mente en contra de tu voluntad es lo que forma

la cruz que a Ti no te complace. (1-5-76)

 

1.441. Cristo es la Verdad que nos

conduce, como Camino, a la Vida eterna; nosotros, al opo­nernos a la voluntad

de Dios, nos cruzamos en ese Camino, y formamos la cruz en la que el Amor

Infinito está clavado por amor, y a la cual nos invita a abrazarnos

amorosamente. (22-9-77)

 

1.442. La cruz más triste e inútil

es la que formo yo cuando Cristo me marca un camino y yo me atravie­so, yendo

por otro contrario; este atravesarme es la estéril cruz que yo me fabrico.

(21-3-67)

 

1.443. Todo lo que Dios dispone es

bueno; el no verlo yo igual es mi cruz. No fue así en Cristo que quiso sólo el

deseo del Padre y cuya cruz se la hice yo con mis pecados. (21-3-67)

 

1.444. Cuando yo digo que sí a lo

que Dios quie­re, aunque sea sin entenderlo, el peso de mi cruz mengua

grandemente al encajarme en los planes de Dios y ver en ello su voluntad.

(21-3-67)

 

1.445. La cruz está en abrazarme a

eso que no entiendo, que no veo..., por amor al que, para cumplir la voluntad

del Padre, se entregó por no­sotros. (11-10-63)

 

1.446. La mayor cruz está en perder

a Dios en el desamparo de la noche. El Señor, cuando quiere hacer corredentora

a un alma, la hace exclamar: “!Dios mío, por qué me has desamparado!”. (6-4-67)

 

1.447. Dios no te ama menos cuando

se oculta, sino que quiere pedirte tu don en obras y en pureza de amor, la cual

está en buscarle a Él por Él y no por sus gustos. (12-4-67)

 

1.448. Gracias, Señor, por lo que no

comprendo; por todo eso que me inmola y que no acabo de entender. (18-4-61)

 

1.449. El alma sin purificar no

puede llegar a vivir en íntima familiaridad con Dios; para eso necesita grandes

purificaciones. (2 1-3-67)

 

1.450. El Señor no nos prueba para

hacernos su­frir, sino para hermosearnos y así llevarnos más a Él. (6-3-67)

 

1.451. El que, a pesar de estar en

la cruz, sigue a Dios de cerca, llegará al término seguro del amor. (6-3-67)

 

1.452. Cuando Dios prueba a un alma,

es porque quiere darle un mayor grado de amor mediante la cruz. (6-3-67)

 

1.453. Qué dulce es morir viviendo,

cuando se sabe de amor, por dar vida a las almas, quedándo­se en un no saber

más que sufrir! (30-10-61)

 

1.454. Ser despreciada por Ti es

esperanza que a la Eternidad me encamina. (10-9-63)

 

EL GOZO DE LA CRUZ

 

1.455. El gozo de la cruz es tan

profundo, fino y gustoso, que no lo podrá comprender más que el que lo

experimente, y se va saboreando sólo en la medida que se busca la gloria de

Dios, hacién­dose vida en el alma la frase del Apóstol: “Vivo yo, mas no yo,

sino que es Cristo quien vive en mí”. (10-11-75)

 

1.456. ¡Qué dulce es la cruz cuando

se ama! Pero sólo el amor es capaz de abrazarse a ella con gozo; por eso Jesús,

que es el Amor Infinito, se clavó en la cruz por amor al Padre y a los hom­bres.

(21-1-75)

 

1.457. La Iglesia nos necesita; por

ello nuestro descanso está en la cruz. (10-3-76)

 

1.458. Amor, cuando sufro, gozo; y

cuando gozo, sufro, porque al sufrir te glorifico y, al gozar, el deseo de

darte a conocer me inmola. (1-3-61)

 

1.459. Jesús, siempre que sufro me

uno más a Ti, y entonces mi dolor se convierte en alegría. (25-3-61)

 

1.460. Sonrío porque sufro y sufro

sonriendo. ¡Qué paz de amor anega el alma mía porque la ingratitud me envuelve,

porque la pena al Amor me acerca, porque mi ser suspira por hallarte!

(10-9-63)

 

1.461. El amor no está en palabras,

sino en un morir gozoso, en crucifixión total del yo, con Cris­to crucificado.

¡Qué gozo da el sufrir para dar glo­ria a Dios y vida a las almas...! En esto

debe estar el descanso del alma sacerdotal. (1-2-64)

 

1.462. El secreto de la cruz

encierra un gran de­leite, y éste es saber que estamos en ella con Cristo, el

cual por nuestro amor murió crucificado. (1-2-64)

 

1.463. ¡Qué misterio! ¿Cómo podrá

dar el sufrir, tan hondo sabor de Eternidad? Señor, enséñame a sufrir como Tú

sufres y amar como Tú amas, aun­que tenga que morir como Tú mueres. (7-3-67)

 

1.464. El amor de Dios es, en el

alma, luz que, iluminando el camino de la fe, nos hace llevar la cruz de Cristo

con gozo espiritual, en la repletura de la paz que llena el corazón de los

hijos de Dios. (27-5-75)

 

1.465. En el padecer encontré la

dicha de amar al Amor por amor a su amor. ¡Qué alegría poder amar así! (8-8-7

1)

 

1.466. El gozo saboreable de poder

sufrir por Dios sólo lo da el amor. (8-8-71)

 

1.467. Mi gozo está en la cruz,

porque ésa fue la manera que Dios escogió para glorificarse a sí mismo.

(14-8-74)

 

1.468. Experimento, en la muerte de

mis fuerzas físicas que se agotan, gozo espiritual por poder dar a Dios cosas

tan costosas e incomprensibles. (254-75)

 

1.469. ¡Es tan dulce y pacífico

padecer con Cristo crucificado, que el sufrir es gozar en frutos de vi­talización

para los demás! (6-1-75)

 

1.470. ¡Qué dura es la cruz, mi

Señor! Pero, ¡qué dulce abrazarla por tu amor! (10-12-74)

 

1.471. Tengo tanta alegría y paz,

como pena; so­breabundo de gozo en el saboreo pacífico del Espíritu Santo por

el contacto de la cruz. ¡Bien me­rece sufrir con Cristo, pues su cruz es néctar

sabro­so de divinidad! (6-1-75)

 

1.472. Estos días gozo porque sufro

en el sabo­reo de la cruz. En la cruz está el Amor; y el Amor es sapiencia

saboreable de dulzura infinita. Yo quiero abrazarme a mi cruz para, en ella,

dar gloria a Dios y vida a mis hijos. (9-7-75)

 

1.473. El gran secreto de la cruz

está en sufrir contentos por dar amor al Amado. ¡Si supiéramos el misterio de

la cruz y el gran secreto que encierra el sufrir por amor al Crucificado

divino...! (1-2-64)

 

1.474. Señor, yo sé que en la

Eternidad mi pu­reza de amor estará en gozarme en que Tú seas la Felicidad

infinita fluyendo en tres personas, en Ti, por Ti y para Ti; y que la pureza de

mi amor en la tierra te la demostraré en la medida en que yo me abrace con

Cristo, y Éste crucificado, encon­trando en sufrir por darte gloria el gozo del

gran secreto de la cruz. (1-2-64)

 

1.475. La cruz es el triunfo del

amor, y por esto nos acompañará siempre la paz sagrada que en ella se da.

(6-1-75)

 

LA MAS SUBLIME Y EXPRESIVA

CANCION

 

1.476. Junto a tu cruz, ¡cuánto

comprendo! ¡Pa­labra infinita en silencio...! Palabra eterna, ¿por qué

callas...? ¡No callas; hablas muriendo en silen­cio! (19-1-76)

 

1.477. ¡Qué canción de amor y dolor

le canta Cristo al Padre...! ¡Qué Misa le canta en la cruz! Él es el Gran

Sacerdote, el único Sacerdote Eterno, víctima de amor y dolor. (27-3-59)

 

1.478. En la cruz o en Getsemaní, la

predicación de Jesús fue sudar sangre en terribles agonías y morir de amor y

dolor por la gloria del Padre y la salvación de los hombres. (29-1-77)

 

1.479. Las grandes donaciones exigen

grandes renuncias y grandes respuestas. ¡Cuánto nos amó Jesús y cuánto le

costamos! (16-8-77)

 

1.480. ¡Qué cruz más dura la tuya,

Jesús! y ¡qué fría y qué desnuda de consuelo! Pero en ella se obró la

Redención... (11-3-77)

 

1.481. El Señor nos amó tanto, que,

extendiendo sus brazos, nos llamó a sÍ; y, al ver que no acudía­mos, en un

grito de amor infinito, nos dijo: ¡hijo, ven a Mí, y si no me quieres amar,

clávame en la cruz, en la cual te expresaré el gran amor que por ti me abrasa,

y así, con mi costado abierto, te daré la vida que fluye de mi corazón!

(1-2-64)

 

EN LA CRUZ TE ESPERA EL

AMOR

 

1.482. Tú te eres el Amor... Y ¡qué

dulce es saber saboreablemente esta verdad! Pero Tú estás en la cruz porque el

amor es entrega. (13-4-76)

 

1.483. El sufrimiento es el camino

que Cristo nos marcó para encontrarnos con El, que murió crucificado para

decirnos hasta dónde nos amaba. (25-1-67)

 

1.484. En la cruz está el Amor, y

allí me espera para abrazarme. ¡Misterio que sólo comprende el alma que

descubre a Cristo crucificado! (13-11-76)

 

1.485. Dios se es la vida en júbilo

infinito y, para llevarnos a Él, muere en la cruz; en consecuencia, el alma

para llegar al gozo eterno tiene que ir por ese camino. (6-4-67)

 

1.486. Cuando el dolor me anega, me

hundo en la profundidad de tu abismo y me encuentro per­dida y silenciada en

aquel Sancta Sanctorum, don­de Dios, en un acto inmutable de vida trinitaria,

se es. (25-3-61)

 

1.487. El Amor te espera en la cruz

y la cruz te pide una nueva llenura de amor. Abrázate a la voluntad divina, que

en ella está Jesús. (6-1-64)

 

1.488. El dolor nos taladra,

haciéndonos suspirar cada vez más por la libre carrera del encuentro del que

amamos. Pero en la cruz está Jesús, y por ello, en ella ya siempre nos

encontramos con El, si sa­bemos buscarle con amor. (1-5-76)

 

1.489. Veo que la cruz me acompaña a

todas partes, pero en ella está Cristo, y con El, ¡qué bien se está, aunque sea

en la cruz! (21-9-75)

 

1.490. Jesús, yo quiero estar a tu

lado; ¡qué bien se está así en el Calvario contigo, en largas esperas cargadas

de nostalgias amorosas! (6-4-77)

 

1.491. Jesús, yo quiero tu cruz, esa

que a Ti te glorifica, otra ¡no...! Necesito, Señor, encontrarte en ella cuando

experimente que me aplasta su peso. (9-9-77)

 

1.492. ¡Cuánto dolor siento; pesa

mucho la cruz! Pero yo sé que en ella está mi Amor Infinito y, por eso, al

abrazarla descanso. (9-9-77)

 

1.493. ¿Quieres encontrar a Cristo y

huyes de la cruz? Te has confundido de camino. (21-3-67)

 

1.494. Por Cristo y en Cristo, al

Padre; pero el Pa­dre quiere ver en nosotros a su Cristo. (21-3-67)

 

EL REGALO DEL AMOR A LAS

ALMAS AMANTES

 

1.495. El regalo más precioso para

el alma ena­morada es la cruz de Cristo, donde El nos da su gloria. (6-4-67)

 

1.496. La cruz es el reino del amor

para los que buscamos y amamos a Cristo crucificado. (22-4-75)

 

1.497. ¿Cómo dirá que ama aquel que,

ante el dolor de la persona amada, se asusta y la abando­na en su agonizante

soledad? (16-8-77)

 

1.498. El amor necesita dar al Señor

lo más, y esto, mientras estemos en la tierra, se demuestra permaneciendo en el

Calvario con el divino Cruci­ficado. (1-2-64)

 

1.499. Sufrir es la respiración del

alma enamo­rada que, ante la incomprensión de los que ama, corre hacia el Amor.

(10-9-63)

 

1.500. El triunfo del amor es la

cruz, pues sólo en ella se demuestra a la persona amada el amor. (16-8-77)

 

1.501. En el dolor se necesita la

compañía y la comprensión de los que amamos. (16-8-77)

 

1.502. La cruz es la insignia del

cristiano, y el Amor poseído es el premio de la cruz. (6-3-67)

 

1.503. La mayor alegría del alma

enamorada es la de poder sufrir algo por y con la persona amada. (6-4-67)

 

1.504. ¿Dices que amas y huyes del

dolor? Per­dona, alma querida, te confundes. El amor pide crucifixión, y el

sufrimiento aumenta el amor. (30-10-61)

 

1.505. ¿Qué es más perfecto, amar o

sufrir por amor?; es lo mismo, ya que el amor es cruz y la cruz es amor.

(20-3-62)

 

1.506. El pan de los que aman está

en la cruz, donde el Amor Infinito se nos dio en manifesta­ción cruenta para

llevarnos a Él. (14-4-67)

 

1.507. Gracias, Señor, por hacerme

participar de tus agonías, soledades, incomprensiones y penas de muerte.

¡Gracias, mi Jesús, gracias! (22-4-75)

 

1.508. Cuando me llega el agua hasta

el cuello y no encuentro donde hacer pie, cuando la tristeza me anega, el temor

me envuelve y el dolor me aplasta, doy un grito de alegría, me abrazo fuerte a

mi Crucificado, y canto en la cruz, vacía de consuelos, las infinitas y

desconocidas riquezas que mi Cristo derramó en mi Iglesia al donarse a ella

muriendo. (1-3-61)

 

1.509. ¿Siempre así...? ¡Tú sabes

hasta dónde llega mi amor y dolor...! Pero si eres Tú el que lo quieres,

¡gracias, Amor, por estar siempre así...! (18-4-61)

 

1.510. La cruz es el regalo del Amor

a las almas amantes; por eso en ella encuentra mi alma un profundo saboreo de

gozo espiritual. (27-5-7 1)

 

1.511. No dejes pasar ningún

sacrificio por amor al Señor, que Él te dijo su amor infinito. (1-2-64)

 

1.512. ¡Qué fácil se hace la cruz al

alma que sabe sufrir por amor, y qué difícil a la que tiene un amor tan pobre,

que ni aun desear la cruz sabe! (27-11-63)

 

1.513. La cruz es dulce esperanza

que al alma enamorada anima a seguir buscando al Amor. (10-9-63)

 

1.514. La cruz es el premio seguro

que el Esposo hoy me brinda como muestra de su amor para conmigo. (10-9-63)

 

1.515. Jesús triunfó muriendo, en el

desconcierto de todos sus perseguidores. En nuestra cruz está el triunfo

de nuestro duro peregrinar. (6-1-75)

 

1.516. La cruz, cualquiera que sea,

fue tan su­blimada por Cristo, que ya, siempre que por El se lleve con amor, es

camino de gloria, encuentro de Dios y amor de respuesta. Así, la cruz es dolor,

pero en amor al que amamos. (1-5-76)

 

1.517. El alma que sufre con Cristo

crucificado es semillero de Iglesia, portadora de almas para la Eternidad.

(7-3-67)

 

1.518. Alma mía, no llores. Dios es veraz! Alma mía, sufre,

calla y sonríe muriendo, si es preciso, por la Iglesia... Gózate en tu muerte; y, cuando no puedas más, no

olvides que Dios es tu eterno des­canso. Si al ir a El te pide aquello que te propor­ciona la muerte, no lo rehuyas,

que tras ello está la resurrección y la vida. (25-4-75)

 

XVIII

EL CAMINO LUMINOSO DE LA VOLUNTAD DIVINA

 

1.519. Dios me ha creado sólo para

vivir de Él y con Él, y esto lo conseguiré, ahora en el destierro, haciendo en

cada momento su voluntad con el mayor amor que pueda. (19-1-67)

 

1.520. Dios es la perfección

infinita en sí mismo, y todo Él, en Trinidad, se identifica con su volun­tad;

nos ha creado sólo para que vivamos de Él; pero como su voluntad se identifica

con Él mismo, al cumplirla en el puesto que nos ponga, estamos viviendo de su

vida manifestada en estas o aque­llas circunstancias. (11-1-67)

 

1.521. En Dios su voluntad se

identifica con su ser y, cuando quiere una cosa, todo Él, en perfec­ción

infinita como único bien supremo, se derrama para manifestarse a través de

ella, concediéndonos abundantísimas gracias para que la realicemos. (18-12-76)

 

1.522. Cuando el Señor quiere una

cosa en vo­luntad de todo su ser, todo Él se inclina sobre el hombre en

repletura de gracias para que se rea­lice. En la medida que éste se encaja

dentro del querer divino, en el modo, manera y estilo que le marca, los dones

de Dios fructifican; pero cuando se desvía, estos dones no caen sobre él, por

lo cual difícilmente podrá realizar el beneplácito divi­no. (18-12-76)

 

1.523. Las gracias perdidas no

vuelven; el tiempo está lleno de ellas. Por eso, hemos de vivir el momento

presente, ávidos de no perder ni una, pues son gloria de Dios en fruto de vida

eterna para las almas. (30-10-76)

 

1.524. El hombre la mayoría de las

veces no es capaz de captar los porqués del obrar perfecto del Infinito, y

busca hacer el querer de Dios, pero según su modo personal o humano de entenderlo.

Entonces se sale del afluente de gracias que, de­rramándose a borbotones sobre

él, le da cuanto necesita para realizarlo. Por ello, con grandes difi­cultades

y a duras penas, la mayoría de las veces sólo consigue no oponerse claramente

al querer divino, pero sin alcanzar el cumplimiento perfecto sobre sí de la

voluntad de beneplácito del Eterno. (18-1 2-76)

 

1.525. ¡Cuántas veces la voluntad de

Dios no es comprendida por nuestro entendimiento torcido! Entonces la misma

voluntad divina se nos con­vierte en motivo de inmolación. (16-4-67)

 

1.526. Cuando la incomprensión me

envuelve, el dolor me aterra y la cruz me aplasta, todo mi ser grita: ¡no! Pero

entonces mi voluntad, hecha una cosa con la tuya, te dice a todo, sin excluir

nada, que sí, depositando en tu alma dolorida un beso de esposa queriendo ser

fiel a tu infinito amor, que, manifestándose en voluntad, me pide victi­mación

desconocida. (18-4-61)

 

1.527. Entérate, alma querida: la

voluntad de Dios victima, pero es camino de Eternidad. (16-4-67)

 

TE ENCONTRARAS CON

DIOS SI BUSCAS CUMPLIR SU VOLUNTAD

 

1.528. La naturaleza humana de Jesús

fue asu­mida por su persona divina, por lo cual su volun­tad humana quedó tan

adherida a la voluntad de Dios, que fue como robada por ésta, haciéndola querer

sólo según el pensamiento divino; así fue Jesús por ser el mismo Hijo de Dios.

Nosotros he­mos sido creados para participarle y ser hijos en el Hijo; por lo

tanto, nuestra voluntad ha de procurar unirse a Él no robada por unión

hipostática, sino por adhesión voluntaria ante la contemplación del Bien

eterno. (9-1-65)

 

1.529. La santidad no está en hacer

grandes co­sas, sino en hacer lo que tenemos que hacer con la máxima

perfección, dentro de una gran senci­llez, alegría y amor. (13-1-70)

 

1.530. Busca la voluntad divina y te

encontrarás con Dios en luz o en sequedad. Donde está el cumplimiento de sus

planes, está el Amor. (12-4-67)

 

1.531. Cuando el Señor quiere

escogerse un alma para sí, le da su vida, su amor y su cruz, y el alma amante

debe ver en todo al Amor. (6-4-67)

 

1.532. El camino que Dios te marca o

las cir­cunstancias en que te pone son los mejores para ti y a veces, por tú no

verlo, no te abrazas a ellos y te apartas de la divina voluntad. (7-4-67)

 

1.533. La perfección consiste en

abrazarte, por amor, a la voluntad de Dios, fuera ésta la que fuere y como

fuere. (12-4-67)

 

1.534. Quien se entrega a medias, a

medias vive, a medias goza y a medias se santifica, y tiene siem­pre un no sé

qué de tristeza y melancolía que di­fícilmente le hará disfrutar de la paz que

necesita y que las almas entregadas encuentran en el abra­zo de la voluntad

divina. (10-9-63)

 

1.535. La santidad no está en hacer

grandes co­sas, sino en dejar hacer al Santificador divino en ti su obra de

amor. (12-11-63)

 

1.536. Dios sólo me pide que sea lo

que Él quiere, en mi modo sencillo, según su querer.  (18-8-73)

 

1.537. Yo sé que al que hace cuanto

puede para cumplir con perfección la voluntad de beneplácito de Dios Él no le

niega su gracia. (3-11-76)

 

1.538. Alma mía, tú que sufres la

tribulación, aní­mate, que el Señor se compadece de los que su­fren por Él y

les salva. (12-4-67)

 

1.539. Dios es el centro de mi vida;

por eso, cuando de Él no vivo estoy descentrada total­mente. (14-10-66)

 

1.540. Cuanto más simplifico mi

vida, tanto más vivo según Dios. Por eso sólo deseo amar en ad­hesión total a

su voluntad. (19-12-66)

 

1.541. Mi camino lo ha de marcar

siempre tu querer; por lo que el sendero por donde me lleve tu amor es lo mejor

para mí. (8-3-67)

 

LA PAZ Y EL GOZO DE

LA VOLUNTAD DE DIOS CUMPLIDA

 

1.542. La paz es el fruto que da la

seguridad de la voluntad de Dios cumplida. (15-4-69)

 

1.543. La Voluntad divina nos tiene

envueltos en su amor; y, en la medida que nos entreguemos a ella, encontraremos

la paz y alegría que necesi­tamos. (22-3-67)

 

1.544. El hombre aferrado a su

voluntad, incluso creyendo que busca a Dios, difícilmente será capaz de

despersonalizarse para marchar por los cami­nos rectos que el Señor le marca;

por lo que, a pesar de sus grandes esfuerzos, nunca conseguirá vivir en el gozo

de paz sabrosísima que produce el sentirse en el encajamiento perfecto de la

divina voluntad. (18-1 2-76)

 

1.545. El gozo superior del espíritu

es sentirse llevada por la voluntad de Dios y saberse dócil a sus deseos.

(24-7-70)

 

1.546. Mi alma no necesita nada,

porque en el cumplimiento de la voluntad de Dios lo encuentra todo. (24-7-70)

 

1.547. Cuando tengo a Dios lo tengo

todo, por­que le poseo y, con Él, todo cuanto, por Él, es; y esto del modo que

Él quiere, estando entonces en el centro de la voluntad divina, que me hace vi­vir

en la posesión y felicidad de los hijos de Dios. (16-7-71)

 

1.548. El gozo del alma enamorada

sólo se en­cuentra en el centro de la voluntad divina. (16-7-71)

 

1.549. Cuando busco a Dios le

encuentro siem­pre en la luz o en la cruz, porque sólo busco su querer en los

caminos de mi vida repletos de amor. Y cuando Él me busca, procuro que me en­cuentre

siempre. Por eso soy feliz. (11-1-72)

 

1.550. El alma está en paz cuando

sólo desea la voluntad divina, porque ésta la coloca en el cen­tro del amor,

que es buscar al Señor en la luz o en la cruz, pero contenta de estar donde Él

le pida. (27-11-63)

 

1.551. Soy feliz porque busco sólo y

siempre la voluntad de Dios en los caminos de mi vida. (11-1-72)

 

1.552. ¿Por qué, cuando decimos que

buscamos sólo agradar a Dios, al no salirnos las cosas como nosotros

pensábamos, nos entristecemos? Porque no era la voluntad divina lo que

buscábamos, sino la interpretación que nosotros dábamos a esa mis­ma voluntad.

(18-8-73)

 

1.553. Cuando se busca sólo lo que

Dios quiere y se procura su cumplimiento, dentro de la gran pequeñez de nuestro

pobre poder y hacer, no te­nemos por qué entristecernos, ni mucho menos

turbarnos, al ver que no salen las cosas como no­sotros esperábamos. (18-8-73)

 

1.554. Dios tiene incalculables

maneras de sacar bien de todas las circunstancias cuando el hombre busca sólo

el cumplimiento de la voluntad divina en el trascurso de su vida. Por eso, el

que confía en Dios y hace lo que puede no debe desalentarse ante las cosas

adversas. (18-8-73)

 

1.555. ¡Qué cosa más grande es estar

en el cum­plimiento completo y exacto de la voluntad de Dios...! Y ¿cómo saber

que lo estamos? Cuando procuramos buscar esa misma voluntad en nuestra vida

como único faro que nos guíe a través del destierro, a pesar de nuestras

imperfecciones y tor­ceduras. (18-8-73)

 

1.556. Cuando soy lo que Dios

quiere, soy feliz. Y por eso soy feliz: porque soy lo que Él quiere, en mi

pobre modo de ser y de poder. (18-8-73)

 

TU VOLUNTAD ES MI

CENTRO

 

1.557. Yo sólo quiero hacer y ser

siempre lo que Dios quiere que sea y haga; y cuando esto se rea­liza, entonces

y sólo entonces soy feliz, porque el querer de Dios es en mis entrañas como

brasa encendida que me corroe los huesos. (8-9-75)

 

1.558. El centro de mi vida es estar

en la volun­tad de Dios, y amarlo con todas mis fuerzas donde y como a Él le

plazca. (25-9-66)

 

1.559. Busco, Señor, tener no sólo

mi voluntad totalmente en tu querer, sino todas y cada una de las tendencias de

mi ser, con sus deseos y gustos; quiero ser tu pajita, llevada y traída por el

oleaje impetuoso o pacífico del océano de tu infinito ser. (9-9-77)

 

1.560. Señor, si al mirarte

apercibiera en tu rostro que en algo no hago lo que Tú quieres, mi dolor sería

inmenso, y mi vida, hasta no realizarlo, que­daría sin sentido. (1-7-71)

 

1.561. Me es indiferente la vida o

la muerte, el Tabor o el Calvario; sólo hay un deseo en lo pro­fundo de mi

corazón: la voluntad de Dios cum­plida en mí y en todos, para la gloria de su

infinita santidad. (15-10-74)

 

1.562. Mi mayor gozo está en

abrazarme a la vo­luntad de Dios, sea la que sea, y cuando ésta me pone en la

cruz, en ella está mi alegría. (6-4-67)

 

1.563. Yo necesito ser lo que Dios

quiere que sea... ¡y sólo eso!, para que Él se encuentre res­pondido por los

que ama. (18-10-74)

 

1.564. Dios mío, necesito

demostrarte mi amor en el gozo y en la prueba, en la Eternidad y en el

destierro, en el camino y en el fin. Y por eso deseo lo que más te glorifique,

que es cumplir tu voluntad en todo y siempre. (20-4-64)

 

1.565. Quiero decirle a Él, siempre

y en todo, que sí, aunque me quedara sola por decir a las criaturas que no

cuando no veo en ellas el pensa­miento perfecto de Dios. (9-3-77)

 

1.566. Hacer lo que tengo que hacer,

y sólo eso, llena mi vida totalmente. (13-1-73)

 

1.567. Cuando te miro, estoy en el

centro de tu plan con relación a Ti y a las cosas, porque en Ti todo es; por

eso mi vida es simplemente mirarte. (7-10-66)

 

1.568. Sólo busco incansablemente

hacer siempre la voluntad de Dios, que me impulsa, con brazo poderoso y fuerza

irresistible, dentro de mi cora­zón. (23-6-74)

 

1.569. Impelida por tu divina

voluntad, “pro­clamaré todas tus maravillas a las puertas de la Hija de Sión”.

(5-10-61)

 

1.570. Cuando el Amor me invita a

lanzar mi can­ción, todo mi ser se estremece en un grito de: ¡Dios, Cristo,

María, Iglesia! Y así, ante la voluntad divina cumplida, descanso. (15-3-63)

 

XIX

EL AMOR EN MI VIDA

 

¿QUE ES EL AMOR?

 

1.571. El amor es la adhesión libre

del alma ante algo que la atrae, proporcionándole un júbilo al abrazarse a

ello. (9-1-65)

 

1.572. El Amor es el descanso gozoso

ante la Per­fección que necesita volcarse hacia sí. (26-9-63)

 

1.573.

Dios, como es la suma perfección en gozo infinito, sólo hacia sí mismo puede

tender en fruto eterno de amor. (26-9-63)

 

1.574. Dios se ve en un júbilo

infinito de per­fección suma, y, en una complacencia eterna hacia sí, se ama.

(26-9-63)

 

1.575. El Amor es el fruto gozoso de

adhesión infinita que Dios tiene al verse tan suficiente y sub­sistente por sí.

(26-9-63)

 

1.576. ¡Qué sabroso es amar al Amor

y en el Amor Infinito! “Ama y haz lo que quieras”, porque el que ama busca la

manera perfecta de agradar al amado. (29-4-77)

 

1.577. La caridad no está en hacer

grandes cosas, sino en vivir en el amor del Espíritu Santo actuan­do como El

quiere. (15-1-67)

 

1.578. La ley más perfecta es la del

amor; porque cuando es verdadero y puro sólo busca el bien del que ama, no

existiendo sacrificio que impida la en­trega para hacer feliz a la persona

amada. Eso es lo que hace Dios con nosotros para podérsenos dar en posesión

eterna. (6-5-76)

 

1.579. La caridad es donación del

propio yo en manos de la persona amada; es el vínculo de la unión. (4-7-69)

 

1,580.  El que dice que ama a Dios y a los demás,  y anda dándose vueltas siempre a sí mismo, ¡no sabe lo que dice!

El amor perfecto es salida de sí y entrega al que amamos. (14-8-74)

 

1.581. ¿Dices que amas a Dios y

sufres porque no te aman? ¡No sabes de amor! (30-12-59)

 

1.582. Para el que ama no existen

dificultades; el amor todo lo supera, es la medida de la entrega. Para el amor

no hay obstáculos; hasta el mismo sacrificio es gozo que llena al alma de una

paz in­calculable. (30-10-76)

 

DIOS ES EL AMOR QUE AMA

 

1.583. El

hombre que conoce a Dios, profundi­zado en la grandeza del pensamiento divino,

sabe los porqués de su actuar hacia fuera, cuando, en manifestación amorosa,

nos dice cómo y hasta dónde nos ama. (15-9-76)

 

1.584. ¡Si

conociéramos el misterio de la exce­lencia del infinito Ser pensaríamos de otra

manera al juzgar sus actuaciones con relación a nosotros! Las cuales no son más

que manifestación esplen­dorosa de que Dios es Amor que, de tanto amar, al

ponerse en contacto con los hombres, revienta en misericordía. (15-9-76)

 

1.585.

Dios se es amor; y cuando nos lo quiere decir amándonos, surge el Cristo, en

una manifes­tación tan escalofriante de donación, que muere pronunciando estas

palabras: “Todo está consu­mado”. Consumación amorosa que, en expresión

cruenta, nos dice cómo Dios ama en explicación de su serse amor. (15-9-76)

 

1.586. El

Dicho perfecto del Amor Infinito amán-dome es Cristo muriendo en la cruz y

perpetuán­dose en la Eucaristía. (15-9-76)

 

1.587. Si

Dios tomó figura de esclavo, se hizo Pan eucarístico, mora en nuestros

corazones y se perpetúa en la Iglesia es porque es amor que, pudiendo hacer todo cuanto quiere, en demos­tración perfecta, llega hasta morir por nosotros.

15-9-76)

 

1.588.

Cuando pregunté a Dios por qué se hu­millaba tan humilladamente, no entendí más

que una respuesta: “Porque soy amor y puedo; porque soy amor y amo”. (15-9-76)

 

1.589. Lo

que a nosotros, con relación a Dios, nos parece humillación, es sólo

consecuencia del Amor Infinito que se inclina amorosamente hacia sus criaturas. (15-9-76)

 

1.590. La

excelsitud excelsa del infinito Ser, por la magnificencia esplendorosa de su

misma perfec­ción, no es en sí capacidad de humillarse por nada ni ante nada;

es Amor Infinito que, por amor, se inclina amorosamente a nuestra pequeñez para

levantarnos a su grandeza. (15-9-76)

 

1.591.

Dios se es el Infinito Ser que, reventando en amor, se hace hombre para decir a

todos los pobres y desvalidos de la tierra: “Venid a Mí”, que Yo os saciaré de

la abundancia de mi riqueza en la plenitud de mi posesión. (14-9-74)

 

¡QUE CERCA ESTA EL AMOR Y EN QUE SILENCIO!

 

1.592.

Dios nos creó para Él, nos hizo imagen suya, nos dio capacidad para poseerle,

poniendo en nosotros las exigencias que Él llenaría. ¡Cuántas veces nos desconcertamos buscando la alegría, el amor, la bondad... que sólo en Dios

está; y anda­mos atormentados hasta que le encontramos a El, llenando todo lo que pudiéramos ambicionar...! “Hermosura siempre antigua y siempre nueva, qué

tarde te conocí...!” (26-9-63)

 

1.593. Mi

vida no tiene más razón de ser que amarte, y si eso no es posible en algún

momento, ¿para qué quiero la vida? (13-10-64)

 

1.594. El

Amor Infinito te está mirando, te busca ansioso, te pide tu amor... ¡Anda...,

hacia dentro, dile que sí, mírale! (27-9-63)

 

1.595.

¿Cuándo pudiste pensar que tu necesidad de amar y de ser amado fuese excedida

infinita­mente? (26-11-62)

 

1.596. Por

su perfección e infinitud eterna, Dios siempre te está amando; así que, cuando

tú le ames, por mucho que sea tu amor, será una res­puesta de amor creado al

infinito Amor que, en caridad eterna, te pide tu don. (2-12-62)

 

1.597.

Siempre que experimentas un fuerte amor a Dios, aunque no sientas el amor que

Él te tiene es porque el Señor te está amando y, encendiendo tu alma en su

amor, te mueve experimentalmente a que le ames. (2-12-62)

 

1.598.

Cuando siento un gran amor a Dios, es que Él me está haciendo experimentar su

amor, y yo, sin saberlo, me enciendo en sus llamas y le amo; Dios me está

amando y, ante su experien­cia, mi ser se abrasa en El y por El en actitud de

respuesta a la experiencia amorosa que siento.(2-1 2-62)

 

1.599.

Señor, ¡te amo...! Éste es el fruto de tu amor a mí. (2-12-62)

 

1.600.

Jesús, siempre que vengo a esperarte, te encuentro esperando... Siempre que

vengo a bus­carte, te encuentro buscándome... Siempre que te llamo, me estás llamando...

¡Siempre me ganas! El amor es así, y Tú eres el Amor Infinito. (5-1-76)

 

1.601.

¿Dónde hubo un Amante tal que exce­diera infinitamente la necesidad del alma

enamo­rada en correspondencia a su amor? (26-11-62)

 

1.602.

Dios me ama infinitamente; yo me entre­go incondicionalmente; y, en el amor del

Espíri­tu Santo se obra un misterio de unión tan profun­do, que Dios descansa

en mí y yo descanso en El, en el saboreo gozosísimo del mismo Espíritu San­to.

(15-10-74)

 

1.603.

Dame tu mismo Amor para amarte como Tú mereces y así descansaré en el amor que

por Ti me abrasa. (11-11-59)

 

1.604.

Cuando el Amor me anega en Él, me hun­do en su silencio y, trascendida, a una

distancia infinita de todo, me quedo perdida y sumergida en el abismo silencioso del todo de Dios. (25-3-6 1)

 

1.605.

Señor ¡es tan sabroso saberte dentro de mí...! ¡Es tan dulce amarte y tan

divino saberse amada...! (27-9-63)

 

1.606. En

tu amor me gozo y en tu gozo te amo. (25-3-61)

 

1.607.

Dios me mira y yo le miro; y cuando entre su mirada y la mía no existe más que

el amor, mi unión con Él es perfecta. (15-10-74)

 

1.608.

¡Qué bueno es todo para el que ama!, y ¡qué dificil y costoso para el que no

sabe de amor! (13-10-66)

 

1.609. El

hombre que ama, ante el sacrificio se enaltece y se lanza; el que es egoísta y

no sabe de amor, se desploma y traiciona. (25-10-68)

 

1.610. En

la vida espiritual todo es problema de amor; a mayor amor, mayor entrega; y el

fruto de esta entrega siempre es aumento de amor. (12-3-62)

 

1.611.

Cualquiera que seas, ¿quieres amar y ser amado? Date al Amor Infinito y verás

lo que es amor. (26-11-62)

 

1.612. El

hombre que se encuentra con el Amor Infinito lo posee todo en la posesión de la

perfec­ta caridad, que es unión de entrega retornativa. (18-10-74)

 

1.613.

Hijo, asciende a la Luz increada de la eter­na Sabiduría y allí sabrás de Amor.

(16-9-61)

 

AMOR PURO

 

1.614.

Dios se es, y todo cuanto se es Él se lo disfruta en el acompañamiento eterno

de su serse Familia. Y cuando nosotros amamos a Dios en lo que es y por lo que

lo es, estamos en el gozo perfecto que nada ni nadie nos podrá quitar. Y aunque

nosotros, porque no fuéramos buenos, lo perdiéramos, Él se lo es y se lo posee

sin que nadie se lo pueda arrebatar ni siquiera disminuir; en esto está el

centro del gozo de nuestro amor puro. (30-3-76)

 

1.615. El

amor puro descansa cuando da a la per­sona amada cuanto puede; si no es puro,

está siempre en espera de que le den, para él descan­sar. (30-3-76)

 

1.616.

Toda mi alma necesita ser don de ale­gría a tu gozo eterno, gozándose al verte

tan feliz.

(4-10-62)

 

1.617. La

verdadera alegría, en su pureza de amor, está en gozarse al ver lo feliz que es

Dios por sí mismo y en sí mismo, para El, sin nosotros. (4-10-6 2)

 

1.618.

Señor, mi gozo no tiene límites al ver que Tú te eres, en Ti y para Ti, la

eterna e infinita Alegría. (4-10-62)

 

1.619.

¿Puede haber alegría más grande para el corazón que ama de verdad que saber a

su Ama­dor infinitamente feliz...? (4-10-62)

 

1.620.

Cuántas veces he experimentado como una extrañez en mi espíritu al comprobar

cómo muchas almas, al amar al Señor, buscan amarle más que nadie; ante lo cual

mi corazón enamo­rado, interiormente ha exclamado en un grito amo­roso: ¡Yo

quiero amarte con y por todos los hom­bres en el grado máximo de amor puro que,

según tu voluntad, sea capaz; pero necesito que todos te amen más que yo, para

que el amor que recibas sea tan glorificador para Ti, que tu amor descanse

gozoso ante tu voluntad cumplida sobre los hom­bres! (15-9-74)

 

1.621. Yo

quiero amar a Dios tanto, que sea ca­paz de amarle por y con todos los hombres

que han sido, que son y que serán. Necesitando, una vez repleto el grado de

amor que Dios me pide a mí con relación a Él, que todos le amen más; no para yo

amarle menos, sino para que los amadores de Dios sean una entrega amorosa de

amor tan puro y entregado, que glorifiquen al infinito Ser como Él en su eterna

voluntad espera de los que ama. (15-9-74)

 

1.622.

Quiero amarte, mi Amor, no para tener yo el gozo de amarte, sino para que Tú

tengas el descanso amoroso de ser amado por los que amas; ya que, al amarte, no

busco ni siquiera el gozo de ser yo la que ama, sino de que se te ame a Ti para

que Tú descanses gozoso en el amor de los que aman. (15-9-74)

 

1.623.

Gocémonos ahora en que Dios es feliz por Él y para Él, sin nosotros, y nuestro

deseo de amar a Dios con amor puro descansará. (9-7-75)

 

1.624.

Demos a Jesús el cariño de nuestra cer­cana compañía, sin buscar más que amarle

para que Él descanse. (12-4-76)

 

1.625. Yo

no tengo más contento que ver a mi Jesús contento, aunque yo no goce de su

conten­to. (12-4-76)

 

1.626. La

noche de esta vida es muy densa, sus días muy largos, y sus penas muy amargas y

pro­longadas... ¡Pero mi Dios es infinitamente feliz, eternamente dichoso,

coeternamente acompañado! Y en esto está el gozo más grande de mi corazón, que

nada ni nadie me podrá quitar. (9-9-77)

 

1.627. Si

la tristeza y soledad me anegan, doy un grito de alegría, gozándome en que el

Eterno Acompañado es infinitamente feliz; y, encontrando todo mi gozo en que

Dios sea Dios, olvido mi agonizante soledad. (18-12-60)

 

1.628.

Cuando me miro a mí, desfallezco; y cuan­do te miro a Ti, rompo en júbilo ante

tu gozo eterno. (17-10-66)

 

1.629.

Cuando se ama de verdad, se corre sin pérdida al encuentro de la persona amada

y, en el dolor de la búsqueda, el amor se goza, porque sabe que es dolor de

amor por hallar al Amado. (30-10-61)

 

1.630.

¡Qué bien se está mirando al Amor en la densa noche cuando hasta el mismo Amor

pa­rece reposar!; porque el alma sabe que ama no por su gusto, que ninguno

recibe, sino por darle gusto al Amor eterno, a quien ama con todo su ser. (15-

10-63)

 

1.631.

Cuando tú sufres en paz porque crees que no amas, tu amor es puro, porque el

amor se de­muestra en el dolor; pero si, al experimentar tu pobreza al amar a

Dios, te desalientas, es amor propio. (20-3-62)

 

1.632.

Amar al que me ama es muy fácil; pero amar a todos porque Dios los ama, es amor

puro. (14-8-74)

 

1.633. Soy

feliz cuando veo que Dios sonríe al mirarme porque busco sólo hacerle sonreír.

(18-8-73)

1.634.

¿Tengo algo que no te dé y yo me quede con ello? Toma, Señor, hasta el gozo de

no tener nada; no lo quiero, tómalo. Aún más, toma tam­bién el gozo de

habértelo dado todo. (14-8-74)

 

1.635.

¡Qué gozo poder vivir en la tierra ratos de Eternidad, con deseos de amor puro

y en respues­ta de amor al Amor Infinito, amándole con el mis­mo amor del

Espíritu Santo! (25-1-75)

 

1.636. ¡oh

Eternidad!, ¡cómo te hambreo para poderme gozar en que Dios sea feliz, como mi

alma enamorada lo necesita! (4-10-62)

 

1.637. Mi

alegría eterna esencial estará no en que yo te posea, sino en que Tú te seas

cuanto eres y como lo eres, de por Ti, en Ti, para Ti y sin mí. (30-3-76)

 

1.638.

Quiero ser un acto de amor a Dios que se prolongue durante toda mi vida y se

perpetúe en la Eternidad, y que sea, en cada uno de los mo­mentos de mi vida,

lo más puro posible, para ha­cer descansar y sonreír a Jesús; y así, en

cualquier momento que el Señor venga por mí me encon­trará pronunciando mi prolongado acto de amor. (17-12-74)

 

1.639. ¡Gracias,

Amor, de que Tú seas tan di­choso y tan infinitamente feliz, que no necesites

de nadie ni de nada para serlo, por serte Tú tu misma alegría, tu misma gloria

y el eternamente glorifica­do en Ti, por Ti, para Ti y sin mí. (4-10-62)

 

EL AMOR A LOS DEMAS, FRUTO Y EXIGENCIA DEL AMOR A DIOS

 

1.640.

Cuando yo amo, es el Espíritu Santo el que ama en mí; y como su plan fue que no

sólo yo le amara y viviera de El, sino que lo hicieran también los demás

hombres, cuando yo me preo­cupo de amar a Dios y de que los demás le amen,

estoy en la verdadera caridad y en el cumplimiento perfecto del querer de Dios.

(11-1-67)

 

1.641. La

caridad es verdadera cuando el Espíritu Santo mueve un alma hacia otra y por Él

se actúa; la caridad, sin esto, no es caridad. (15-10-63)

 

1.642.

Dios llena todos los resquicios de la mé­dula profunda de mi corazón; por eso

soy capaz de amar a todos los hombres de la tierra sin ex­cepción de clase,

raza o condición; y no sólo a los que son, sino a los que han sido y serán

desde el principio del mundo hasta el fin. (16-7-71)

 

1.643.

Liénate de amor de Dios para que lo des, ya que lo darás en la medida que lo

tengas.

(15-10-63)

 

1.644. El

Amor es unión y, por eso, en la medida que le poseemos nos unimos a Él y a

todos cuan­tos nos da para gloria de su mismo Amor Infinito. (14-10-74)

 

1.645.

¡Cuánto amo...! Y por ello, ¡cuánto sufro...! Ya encontré el camino de mi vida,

sencillo y pro­fundo, eterno y sagrado: amar con y en el Amor Infinito a Dios y

a los míos. (22-7-77)

 

1.646. El

alma que, en su soledad con Dios solo, busca la unión con los que la rodean, ha

encontra­do la verdad. (30-12-59)

 

1.647. Si

creo que amo a Dios y no obro con­forme a mi amor, me engaño; el amor se demues­tra

con obras de caridad con Dios y con el pró­jimo. (11-1-67)

 

1.648, Pon

amor en tus obras, y saldrán frutos de amor para gloria de Dios y bien de las

almas. (19-4-67)

 

1.649.

Tenemos que amar aun a los enemigos, para que seamos semejantes a Dios, que no

hace acepción de personas. Así viviremos la vida de nuestro Padre, amando como

Él ama, y haciendo, por participación, lo que Él hace, pues estamos llamados a

ser perfectos como Él. (19-9-66)

XX

LA GLORIA DE DIOS

 

GRACIAS POR TU INMENSA GLORIA

 

1.650. La gloria de Dios es tan infinitamente

per­fecta, que es el gozo infinito del infinito Ser, en necesidad infinita de

gozarse infinitamente. (14-10-74)

 

1.651. ¡Gloria a Dios! cantan los ángeles. ¡Gloria

a Dios! es el grito de los santos y de los bienaven­turados. ¡Gloria a Dios!

dice mi alma llena de gozo al ver lo feliz que es Él en su júbilo infinito de

alegría eterna. (4-10-62)

 

1.652. Toda mi alegría está en saber a mi Dios

tan feliz; y no en que yo lo sepa, sino en que El lo sea en sí, por sí y para

sí mismo y, por sobreabundancia, para mí, en su seno y en el mío. (4-10-62)

 

1.653. Dios tiene dos contentos: uno el que se

es por sí; y otro el que tiene al dárnoslo a participar, descansando de este

modo el corazón del que es bueno, al comunicar a otros seres su misma dicha.

(25-5-59)

 

1.654. ¡Qué alegría que este pequeño ser hu­mano

pueda darte a Ti, mi inmutable Dios, con­tento...! Un contento accidental que,

sin quitar ni poner nada a tu ser, te proporcione el contento de poder, como

bueno, darnos a gozar de tu mismo gozo. (11-5-61)

 

1.655. ¡Yo quiero, yo necesito glorificar a

Dios! Sólo para eso mi vida tiene sentido y razón de ser. Porque yo no tengo

más contento que ver a mi Dios contento; no por ser yo quien le vea, no, sino

porque Él se sea contento en Él, por Él, para El y sin mí. Pues, si su gozo

dependiera de mi, ya Él no sería infinitamente feliz, y entonces no sería Dios.

y, si Él no fuera como es, yo no sería feliz al no verle a El infinitamente

dichoso. ¡Gracias, Señor, de que te seas como eres y por lo que lo eres! En eso

sólo está mi gozo esencial. (8-1-75)

 

1.656. ¡Sólo Dios en lo que es...! Todo lo que

no es Él, no es. Las cosas sólo tienen un sentido, un principio y un fin: ¡la

gloria de Dios! (18-1-77)

 

1.657. Señor, te damos gracias por tu inmensa

gloria; queremos ser una glorificación sobre la tie­rra de tu eterno Seerte en

el esplendor de tu infi­nita majestad. (8-1-75)

 

1.658. En el cielo sólo reina la gloria de

Dios; en el monte Calvario, sólo la gloria de Dios; y en la comunicación íntima

del alma con Dios, sólo su gloria. (30-12-59)

 

1.659. Yavé, mi gloria es tu gloria; a Ti sea

dada toda gloria en el cielo y en la tierra. (12-12-61)

 

EN URGENCIAS POR GLORIFICARTE

SE CONSUME MI ALMA

 

1.660. Sólo busco tu gloria, y ésta la

encuentro en la medida que procuro poner en el corazón de los hombres y en el

mío este único deseo. (18-8-74)

 

1.661. Cuando todos los corazones sean gloria

de Dios, entonces y sólo entonces seré feliz; por lo que sólo en el cielo seré enteramente dichosa, pues Dios será todo en todos. (18-8-74)

 

1.662. Mi oración consiste en pedir a Dios que

Él sea glorificado y pedir para que los demás le glo­rifiquen... Para mí no

quiero nada; en la glorifi­cación del Infinito lo tengo todo. (14-8-74)

 

1.663. Yo necesito amar a Dios porque lo ham­brea

mi corazón, creado y poseído por su infinito amor; así como necesito también, para que Él sea glorificado siendo todo en todos, que Él reciba la respuesta

amorosa que, de cada uno de los hom­bres, quiso desde toda la Eternidad.

(15-9-74)

 

1.664. Quiero vivir y morir sólo para

glorificar a Dios, porque ninguna otra apetencia tengo en mi corazón; y, en la

medida que le glorifico buscan­do el modo más perfecto de realizarlo, descanso.

(18-9-74)

 

1.665. Dar descanso a Jesús, procurando hacer­le

sonreír, es la alegría del alma enamorada que busca, en todo y siempre, sólo la gloria de Dios. (16-1 1-63)

 

1.666. El deseo sincero y desinteresado de

buscar la gloria de Dios por encima de todo para darle descanso es el gozo más

sabroso, profundo y espi­ritual que el alma vive en el destierro. (16-11-63)

 

1.667. Yo quiero darle gloria a Dios no por ser

yo quien se la dé, sino porque Él tenga un cora­zón más que le glorifique.

(14-8-74)

 

1.668. Un solo deseo tiene mi alma: dar gloria

a Dios mediante el cumplimiento exacto de su vo­luntad. (4-10-62)

 

1.669. La voluntad divina es la llenura

completa de mis apetencias porque en ella sacio la necesi­dad urgente que tengo

de glorificarle. (15-9-74)

 

1.670. ¡Yo necesito estar, en todo y siempre,

como y donde el Señor me pide, por el cumpli­miento perfecto de su voluntad

sobre mí y sobre cuantos me dio, poniendo cuanto esté de mi parte para su

realización! Y en esto sólo está el gozo descansado de mi corazón, sediento de

dar gloria al que Es. (29-4-77)

 

1.671. Tenemos que llevar a Dios a todas partes

dando a todo un sentido sobrenatural, llenando nuestra razón de ser, que es glorificar al Infinito. (19-1-67)

 

1.672. La gloria de Dios siempre está en las

altu­ras; sólo dejando la tierra y levantándonos de ella la alcanzaremos y,

conforme vayamos llegando a la profundidad de nuestra humildad, iremos consi­guiendo

su mcta. (30-12-59)

 

CRUZ O TABOR, VIDA O MUERTE:

¡GLORIA DE DIOS!

 

1.673. ¡¿Qué importa el día o la noche, la cruz

o el Tabor, la vida o la muerte?! ¡Gloria para Dios! ¡Sólo eso! Y esto exige un

amor muy puro al Se­ñor. (16-10-75)

 

1.674. He de saber sufrir y callar sonriendo;

así haré felices a los míos y viviré muriendo mi inmo­lación por la Iglesia.

Soy feliz, porque nada busco fuera de glorificar al Infinito. (25-8-77)

 

1.675. El gozo de dar gloria a Dios sufriendo

sólo se lo podemos proporcionar aquí en el destierro; allí, en la Eternidad,

siempre le daremos gloria go­zando. Por eso, ¡alegrémonos ahora en la cruz, que

da gloria a Dios y vida a las almas! (9-7-75)

 

1.676. Señor, cuando me lleves a Ti para siem­pre,

se acabó el poder sufrir junto a Ti amando y por amor; por ello, ahora he de aprovechar todas las ocasiones dolorosas de decirte que te amo en tu cruz...

Después será en tu luz y por toda la Eter­nidad... ¡Qué alegría! (6-4-77)

 

1.677. Cuando veo que no tengo nada, esto me

produce un profundo e incalculable deleite que yo quiero dar a Dios para que

sólo Él goce con la entrega del don de mi dicha. (14-8-74)

 

1.678. Todo cuanto hagamos para glorificación

de Dios debe estar empapado en gozo y alegría espiritual que, manifestándose

hacia fuera, oculte el sacrificio que, para hacer gozar a nuestro Padre,

realizamos con generosidad. (20-9-66)

 

1.679. Dios ama al que da con alegría; por eso

nos pide que, cuando hagamos algo por Él, res­plandezca nuestro rostro de

contento ante la glo­rificación que esto supone para nuestro Padre.

(20-9-66)

 

1.680. Si buscamos el aplauso de las criaturas,

en el mismo hemos recibido ya nuestra paga; y si lo hacemos solamente buscando

a Dios, El mora en lo escondido del corazón, siendo nuestra única paga y

recompensa, la cual nada ni nadie nos po­drá quitar. (20-9-66)

 

1.681. Para que Dios sea glorificado en ti, tu

glo­ria humana tiene que morir. (30-12-59)

 

1.682. El que busca la gloria de Dios no busca

su propia gloria; por eso, el que busca su gloria no busca a Dios. (29-6-70)

 

1.683. ¿Quieres algo fuera de dar gloria a

Dios? ¡No vives tu ser de Iglesia, que es glorificarle a Él aquí en fe y allí

en luz! (30-12-59)

 

1.684. Todo se termina. De lo pasado sólo queda

el amor que pusimos en nuestros actos, o el des­amor por no haber sabido amar. El pasado es nuestro timbre de gloria o de derrota. Por eso, pongamos amor en

todo, para gloria de Dios y fruto de vida eterna. (1-5-76)

 

XXI

LA VERDADERA SABIDURIA

 

LUZ DE INFINITOS RESPLANDORES

 

1.685. La sabiduría increada es el fruto sabido

en amor del entendimiento divino, que conoce en sí toda su infinita perfección

en gozo eterno. (26-9-63)

 

1.686. En Dios, el ser sabiduría es intuirse,

es es­tarse siendo, es ser luz de infinitos resplandores en centelleantes

amaneceres, en tal perfección de abarcación eterna, que es un solo Amanecer.

Es.... es... ¡oh lo que es Dios! (29-6-70)

 

1.687. La sabiduría infinita es el conocimiento

que el Padre tiene de sí en amor, en tal perfección, que ese conocimiento en

adhesión a sí de gozo infinito tiene que ser como Él mismo y, en fruto de

fecundi­dad, es su Verbo, el cual es toda la sabiduría del Padre en expresión

perfecta de Hijo; siendo tan amoroso el Amor del Entendimiento Sabido, que es

la sabiduría amorosa en persona Amor. (26-9-63)

 

1.688. El Padre y el Hijo se son un saberse, en

el Padre tan penetrado y en el Hijo tan explicado, que en el Padre es saberse

en explicación, que es ya relación al Hijo; y en el Hijo es explicarse en

sabiduría, que dice relación al Padre. Y en los dos es un saberse tan explicado

en sabiduría sabrosa de adhesión mutua, que es decirse relación mutua también en

un saberse sapiental de adhesión amo­rosa; siendo también esta adhesión amorosa

rela­ción del Padre y del Hijo hacia su saberse infinito de amor eterno, que es

el Espíritu Santo. (6-3-68)

 

1.689. Dios se es sabiduría en adhesión, o adhe­sión

de sabiduría, o sabiduría en amor y amor en sabiduría. (21-1-65)

 

1.690. Sabiduría amorosa, húndame yo en tus

eternas pupilas para contemplarte en tu luz, en tu resplandor divino, que, en

cataratas infinitas de ser explicativo, está deletreando, en tu mismo seno amoroso,

la Figura de tu substancia en el Abrazo consustancial del Espíritu Santo.

(18-12-60)

 

1.691. ¡Misterio de luz y amor!, abismada en tu

divina sabiduría, me hundo en el océano infinito de tu silencio, para penetrar,

en tu Saberte Sabido Amorosamente, la profundidad virgínea de tus pupilas

luminosas en la caridad eterna del Espíritu Santo. (18-12-60)

 

EL PENSAMIENTO DE DIOS Y EL DE LOS HOMBRES

 

1.692. Estoy cansada del pensamiento de los

hombres, busco el rostro de Dios, y allí quiero aprender, dentro de su infinita

sabiduría, su eterno y perfecto pensamiento. Todo lo que no es Él me fatiga, y

lo que es disconforme a su voluntad des-garra mi espíritu. (9-3-77)

 

1.693. El pensamiento de Dios, infinitamente

per­fecto, es infinitamente distinto y distante del pen­samiento del hombre, acostumbrado sólo a mirar las cosas con los ojos de acá. Por ello, ¡qué difícil

nos es descubrir saboreablemente los porqués siempre perfectos del actuar

divino! (18-12-76)

 

1.694. Cuando pienso según Dios, mi criterio y

mi actuar son sobrenaturales; pero cuando pienso según el mundo y los hombres,

son totalmente mundanos y humanos. (29-6-70)

 

1.695. ¡Yo quiero el pensamiento de Dios! ¡No

quiero el de los hombres! El de Dios es eterno, inmutable, perfecto. El de los hombres, incons­tante, imperfecto, caduco... (28-1-77)

 

1.696. Desde el pensamiento divino todas las co­sas

toman distinta dimensión; tanto que a Dios mismo, en su ser y en su actuar, se

le ve de dife­rente manera a como lo considera sólo el pensa­miento humano.

(15-9-76)

 

1.697. Cuando el peso infinito de la mirada sa­piental

del Padre me cobija en protección ampara­dora de Hogar eterno, mi alma sabe, en

un saber sabroso de gozo dichosísimo, que está en el centro de la voluntad de

Dios, siendo lo que tiene que ser en disposición para hacer cuanto el Amor Infi­nito

le pide. (30-9-75)

 

1.698. Busco el pensamiento de Dios para saber

ser y actuar según su querer para conmigo y, a través mía, sobre cuantos me encomienda. (20-1-77)

 

1.699. Lo peor del hombre carnal es que perdió

la sabiduría divina; y a lo malo dice bueno, y a lo bueno, malo. (29-6-70)

 

1.700. Los hombres pueden, según su pobre y

egoísta pensamiento, inducirme no por los sende­ros perfectos de Dios, sino por

los suyos, oscuros y resbaladizos. (28-1-77)

 

1.701. Yo soy aquello que el poder infinito del

Creador eterno quiso plasmar en mí cuando me creó para llenar el fin que Él

sobre mí se propuso. Por lo que sólo cuando yo, en entendimiento per­fecto, me

amoldo al pensamiento de mi Creador, soy lo que tengo que ser; y, haciendo

cuanto ten­go que hacer, doy su verdadero sentido a mi ser y a mi actuar.

(16-1-78)

 

1.702. Antes de escuchar a los hombres hemos de

medir el valor de sus palabras por la sabiduría de Dios que en ellos veamos. (28-1-77)

 

1.703. “Los pensamientos de los hombres ¡cuán

vanos son!”. Por eso, escuchemos a Jesús, Palabra infinita del Padre, que

quiere decirnos, como Ca­mino, Verdad y Vida, lo que tenemos que ser y cómo

hemos de actuar. (28-1-77)

 

1.704. Sólo conozco una Palabra de infinita ver­dad,

¡y eres Tú, Verbo del Padre! (28-1-77)

 

1.705. Sólo una ciencia me es necesaria: cono­certe;

ya que en tu conocimiento está la fuente de la vida, única luz que nos muestra todas las cosas en su verdad. (8-8-61)

 

1.706. Yo quiero a Dios en su Sabiduría Sabida

en Amor; y todo cuanto por esta Sabiduría no me es dado, he de recibirlo con prudencia y llevarlo junto a mi sagrario, para allí, en el silencio de la

oración, darle su justo valor. (28-1-77)

 

1.707. ¿Cómo darás a los hombres el verdadero

criterio sobrenatural para impregnar toda su vida de un auténtico cristianismo,

si tú, por perder el contacto con Dios, no conoces el pensamiento di­vino?

(17-12-76)

 

1.708. Antes de actuar voy al sagrario a

escuchar a la divina Sapiencia. Y tengo que ir a escuchar, no a exponerle mis

proyectos ya detérminados, los cuales pueden, con sus ruidos, con sus cálculos,

impedirme oír la silenciosa sabiduría de Dios, que habla, sin ruido de

palabras, al alma que, vacía de las cosas, conceptos y modos de acá, se hace ca­paz

de escucharle. (28-1-77)

 

1.709. ¡Cuántas veces vamos al sagrario y deci­mos:

Señor, voy a hacer esto y aquello, de este modo y manera, para tu gloria; y Jesús nos mira en silencio esperando no que le digamos lo que no­sotros

pensamos hacer, sino que se lo pregunte­mos a Él, que todo lo sabe y todo lo

hace bien! (28-1-77)

 

1.710. ¡En silencio, que nos habla el que Es,

el que ha Sido y el que Será! ¡Hacia dentro, que nos llama el Amor con

nostalgias clamorosas! ¡Señor, que veamos! ¡Danos tu luz! (28-1-77)

 

1.711. ¡Qué luz en el cielo! Dios mismo se es

su luz. ¡Qué tinieblas en la tierra para quien ha per­dido a Dios, que es la

luz eterna, perpetua, sin noches, sin nubes...! Señor, tenme donde te plaz­ca,

pero en tu luz. (28-3-69)

 

EL CAMINO DE LA SABIDURIA

 

1.712. Buscando la sabiduría me quedé sin sa­ber...

y, entonces y sólo entonces, me encontré en­golfada en la hondura honda de la sabiduría di­vina. (18-12-60)

 

1.713. La verdadera sabiduría no consiste en sa­ber

a lo humano, sino en no saber al modo de acá, para encontrarte sabiendo al Serse rompiendo en Tres, y en Él descubrir el verdadero sentido de todo lo que

por Él es. (18-12-60)

 

1.714. Cuando lo que sé de Dios me parezca nada

comparado con lo que Él se es, mi sabiduría es cierta, pues todo lo sabible,

ante la realidad de la sabiduría divina, pasa como a no ser. (18-12-60)

 

1.715. Cuando te supe, lo aprendí todo, porque

en Ti está la razón de todo lo que es, de forma que, si en Ti no fuera, nada

sería; por eso yo sólo busco saberte a Ti, porque en tu sabiduría está la vida,

y, en tu saber, la única ciencia que puede decirme, en la verdad, la verdad del

que Es y de todo lo que, por El, existe. (18-12-60)

 

1.716. En la ciencia divina se aprende toda la

sa­biduría divina y humana, conociendo a Dios en su espiritual ser de actividad trinitaria, pues en su Palabra están dichas y expresadas todas las cosas; y

ésta se ha quedado en mi Iglesia Católica para entregárseme con corazón de

madre. (20-8-61)

 

1.717. ¿Para qué quiere el hombre saber lo que

no es, si esto le impide el saber al Sapiente infinito en sus Tres? (10-9-63)

 

1.718. ¿Para qué necesito yo la ciencia del hom­bre...?

Su sabiduría ¿de qué me sirve...? ¿Su rique­za..., su arrogancia...? ¡Sólo una ciencia me es ne­cesaria, y es saberle a El en su ciencia divina! (12-9-63)

 

1.719. De tanto renunciar a la sabiduría

humana, me encontré engolfada y perdida en la ciencia divina de la eterna

Sabiduría. (18-12-60)

 

1.720. Cuando un alma está convencida de que no

sabe, porque lo que sabe no es Dios, entonces va por el camino de empezar a saber divinamente. (12-9-63)

 

1.721. Tu palabra arrogante, tu ciencia

vanidosa, tu sabiduría humana, tu discurso aplaudido, tus cosas, que son como

la flor del heno, que hoy flo­rece y mañana no existe, ¿para qué sirven, sino

para no dejar obrar a Dios plenamente en ti? (12-9-63)

 

1.722. El que cree que lo sabe o tiene todo es

el más ignorante y pobre, pues no sabe lo principal, que es saber que no sabe

nada, comparado con lo que le queda por saber; y que no tiene nada, pues para

la posesión del Infinito fue creado, y sólo en ella llenará su necesidad de

tener y de ser. (8-5-70)

 

1.723. ¿Cómo podré yo entender a Dios, infini­tamente

distinto y distante de todo lo creado, con mis conceptos y formas de acá...? Sólo sabiendo salir de mí, en el silencio de todo lo que no es Él, me haré

capaz de apercibir, en un saboreo amo­roso de vida trascendente, al que ha

Sido, al que Es y al que eternamente Será. (29-1-77)

 

1.724. ¿Cómo va a conocer ni a encontrar a Dios

el que no le busca por sus caminos? (29-1-77)

 

1.725. El alma que quiere encontrar a Dios y en­tenderse

con Él según sus modos personales, nun­ca lo logrará; porque para saber al que

Es ha de perder su propio comprender, y, en el silencio de todo lo de acá,

escuchar, al modo de allá, al infi­nitamente distinto y distante de todas las

cosas creadas. (29-1-77)

 

1.726. Cuanto yo sé de Dios se me ha descu­bierto

no a fuerza de discurrir, sino en el silencio de todas las cosas de acá,

mediante el cual Él me ha hablado en su serse Palabra, dentro de mi co­razón.

(29-1-77)

 

1.727. Para conocer a Dios he de entrar en su

modo de saberse, dejando mis maneras de enten­der, porque el eterno Seerse, Él

solo se lo es, Él solo se lo sabe, Él solo se lo expresa y Él solo se lo ama. Y

sólo aquel que se hace semejante a Él es capaz de gustar su vida infinitamente

trascendente. (29-1-77)

 

1.728. Yo no puedo entender a Dios con mis

modos, he de procurarlo con los suyos; y para esto he de conseguir hacerme una

cosa con Él, prescindiendo de todo para saberle en su misterio. (29-1-77)

 

1.729. Mis modos, mis maneras y mis estilos, no

sólo no me sirven para conocer y vivir de Dios, infinitamente distinto y

distante de todas las cosas creadas, sino que me estorban para poderlo con­seguir.

(29-1-77)

 

1.730. Si quiero saber cómo Jesús piensa, y en­tender

cómo Dios es y vive, penetrando los miste­rios del Ser, he de trascender las cosas de acá, para saber en la divina sapiencia las de allá. (29-1-77)

 

1.731. Sólo hambreo tu saber, pues lo que no

eres Tú no es; y mi alma ha sido creada para sa­berte, oh mi Trinidad una, en

la ciencia infinita de tu ser. (20-9-6 1)

 

1.732. Fuera de saberte a Ti, no quiero saber

más, pues todo lo que no eres Tú o tu gloria, me fatiga. (20-9-6 1)

 

1.733. Cuando te sé, lo sé todo; y cuando dejo

de saberte, no sé nada. (16-3-61)

 

EL HABLA DE DIOS

 

1.734. Dios se es la perfección apretada en co­municación

sapientalmente amorosa de Familia Di­vina, y como es se comunica y manifiesta

hacia fuera; siendo entendido solamente por el que, penetrando con la luz del

Espíritu Santo en su modo de ser y de obrar, le descubre y se hace capaz de

manifestarle en su misterio. (15-9-76)

 

1.735. Dios es el Espíritu infinito que, espi­ritualmente,

habla en lo profundo del corazón.(18-8-73)

 

1.736. El habla de Dios al alma es la infusión

de su divina sabiduría en lo recóndito de nuestro ser, iluminando el

entendimiento en los porqués de su ser y de su actuar. (28-4-77)

 

1.737. La Sabiduría Expresiva de Amor eterno y

consustancial, penetrándonos con las lumbres de su ciencia divina, nos dice, a

su modo, sus miste­rios de intercomunicacion trinitaria. (28-4-77)

 

1.738. La Palabra infinita, en su decir, se va

plas­mando dentro del alma en el concierto de su me­lodía, sin nada

pronunciarle al modo de acá, pero con el “sonido” y “arrullo” sabrosísimo de su

con­versación sagrada. (18-8-73)

 

1.739. Dios es conversación infinita dentro de

nuestro interior, y lo es porque es la Palabra que, al ponerse en contacto con

nosotros, nos descubre y nos va imprimiendo, como en un taladro, lo que El es,

en diversidad de saboreos y de captaciones por nuestra parte, y en infinitud de

comunicacio­nes por la suya; por lo que, sin decirnos nada al modo humano, Dios

es vivido, sabido y gustado por nosotros como Palabra infinita de explicación

cantora. (18-8-73)

 

1.740. Cuando el Eterno se comunica al alma, lo

hace como es, en Expresión infinita; pero en una Expresión que en Él es ser,

ser Palabra. Por lo que el hombre, ante el contacto de Dios, le apercibe en sus

perfecciones, y comprende que se le está co­municando y expresando en su

interior en dele­treo infinito de comunicación, que es donación, no por medio

de palabras o conceptos, sino como lo que es: Ser espiritual y explicativo.

(18-8-73)

 

1.741. Dios es sabiduría y amor, y se comunica

como es. Por eso, al ponernos en contacto con Él nos llenamos de sabiduría amorosa, que es saber a Dios, apercibir su dulzura, amor, paz, gozo, fortaleza,

silencio; pues, al captar una perfección divina, esa perfección encierra en sí

todas las de­más, que destellean entre sí su modo de ser pro­pio y el de las

demás, y que son saboreo amoroso en el hombre que se acerca a Dios. (22-6-68)

 

1.742. Quien no vive de Dios no puede saber de

sabiduría trascendente, aunque aprenda todas las ciencias teológicas. Porque

sólo el saboreo del infi­nito Ser es capaz de hacernos entender algo del Eterno

Seyente, en el disfrute de su comunicación. (14-10-74)

 

1.743. Dios es la Vida, y sólo el que le vive

le sabe saber y le sabe comunicar, ya que todo lo que no es Él es muerte. Y el

que por medios ca­ducos le aprende, caducamente le sabe, en un saber que no es

vida y, por lo tanto, no es saber a Dios. (14-10-74)

 

1.744. El Eterno Sapiente es Luz de Sabiduría

en Caridad de adhesión infinita; y sólo el que le en­ cuentra le saborea en

retornación de amor sa­piencial. (14-10-74)

 

1.745. El conocimiento que aquí en la tierra po­demos

tener de Dios es capaz de llenar las exigen­cias del corazón más ambicioso en ansias de amor y posesión. (1-12-77)

 

EN EL PECHO DEL MAESTRO SE SABE AL AMOR

 

1.746. La vida infinita fluye del seno del

Padre al pecho de Cristo, y de éste a tu alma. (15-10-63)

 

1.747. ¡Qué saboreablemente me saben, recos­tada

en el pecho de Cristo, los secretos recónditos y sustanciales de mi Padre Dios! (5-10-61)

 

1.748. Apoyada en la herida divina de tu

costado abierto, aprendí, en el silencio sabroso de la ora­ción, que “DIOS ES

AMOR”. (25-3-61)

 

1.749. En el amor se descubren los misterios,

por­que éste es sabiduría de ciencia divina, que ilumina a los limpios y

sencillos de corazón. (29-4-77)

 

1.750. Apoyada en la herida de tu costado,

aprendí, sin ruido de acá, la ciencia trascendente de tu divina sabiduría, la

cual me hundió en tu ser infinitamente saboreable. (25-3-61)

 

1.751. ¿No descubres en la faz de Cristo su di­vinidad...?

¿Tanto se oscureció tu mente...? ¡Si tu­vieras contacto con Dios resplandecerías, siendo luz de los pueblos en medio de la noche de la

confusión! (17-12-76)

 

1.752. Jesús, ¡qué misterio encierra tu

silencio en palabras sapientales de luminosa enseñanza!

(3-12-77)

 

YO SOLO SE QUE, SIN SABERTE, TE SE

 

1.753. Abismada en tu sabiduría y hundida en tu

silencio, aprendí, sin saber, que Tú eres la razón de tu mismo ser; y tanto lo

supe, que me quedé sin saberte en tu ser. (16-3-61)

 

1.754. Mientras más sé a Dios, más me ahondo en

su sabiduría; y esa misma sabiduría me enseña que lo que sé no es como se es el que Se Es, por estar a distancia infinita de todo lo que de Él la criatura

puede saber, a pesar de que el abismo y la hondura de su sabiduría, en la cual

me profundiza, me hace saborear al que Es, tal cual es. Y este mismo saboreo me

enseña que estoy sin saber, tal cual es, al que Es en su ser; ya que, mientras

más lo sepa, más veo que me queda por saber. (16-3-61)

 

1.755. Ahondada en el sacro misterio de tu cien­cia

inaccesible, mí ser pequeñín no sabe, no en­tiende cómo te sabe saber; yo sólo sé que, sin saberte, te sé. (16-3-61)

 

1.756. Cuando digo: “El Ser divino”, sé que no

digo lo que es Dios, pues no se le puede decir con palabras ni formas; pero,

perdida y abismada en su saboreo, me quedo profundizada en el todo de Dios.

(21-3-61)

 

1.757. ¡oh Señor! cuando en tu búsqueda re­nuncio

a todo lo que es forma y accidente, te en­cuentro en tu ser, y, desnudo mi entendimiento de conceptos, te sé, en Ti, sin mí; y entonces, ahon­dada en el

abismo de tu sustancia y embriagada en la corriente divinal de tu ser,

desfallezco de amor. (21-3-61)

 

1.758. Cuando digo: infinitud, aunque no calo

bien lo que digo, me quedo a una distancia in­

mensa de la tierra, trascendiéndolo todo en el

todo de Dios. (21-3-61)

 

1.759. Cuando me trasciendo en Ti, te sé; y

cuan­do desciendo a mí, no sé nada. (21-3-61)

 

1.760. ¡Qué bien sé yo, por lo que de Ti sé,

que no te sé en tu ser, mis Tres! Aunque, estando sin saberte saber, sé que

todo esto que yo sé, algo de Ti es. (27-11-61)

 

1.761. Mi sabiduría está en saber que Dios es

Dios por ser Dios. (16-3-61)

 

1.762. Yo sé a Dios en lo que es y por lo que

se lo es; y le conozco en su actuar, allí, en lo profun­do de mi alma; viéndole

también reflejado en toda la creación. (8-1-77)

 

1.763. Silencio, que es vida, siento en la hon­dura

de mi ser; Dios está muy dentro en voces sa­gradas, y yo lo apercibo cuando a

Él me acerco. (11-1-77)

 

1.764. ¡No detengas, Amor Infinito, tu brazo po­deroso!

Ven pronto, que se hace de noche; deletrea en mis oídos tus nostálgicas palabras abrasadas en las lumbres de tus eternas ciencias.

(28-4-77)

 

LA PALABRA CREADA NO PUEDE EXPLICAR

LO QUE VIVE EL CORAZON CON SU DIOS

 

1.765. Dios obra en mí a su estilo; yo lo

expreso a mi modo. ¡Qué distancia como infinita entre su obrar y mi

expresar...!

 

1766. ¡Qué dificil me es explicar el misterio

de Dios a los que sólo conocen nuestras palabras creadas y no han sabido gustar

la Palabra infinita de la conversación eterna! (18-8-73)

 

1.767. Lo que concibo de Dios lo veo tan claro,

tan sencillo, tan gozoso, que soy feliz; pero cuan­do tengo que exponerlo,

entonces es cuando se produce la complicación; porque ¿cómo decir a la Palabra

de infinitud de maneras de ser con nues­tras palabras limitadas, pobres,

inexpresivas, y que sólo saben manifestar por partes y mediante el tiempo a

Aquél que no está sometido al tiempo ni tiene partes? (18-8-73)

 

1.768. ¿Cómo podré decir con palabras humanas

lo que sólo puede decir la Palabra divina, el Ver­bo? (8-2-59)

 

1.769. ¿Para qué repetir en diversidad de

modos, de estilos y de maneras, el volcán clamoroso de mis ansias, si los modos

humanos no saben decir los contactos del Eterno? (9-12-72)

 

1.770. Cuando te he dicho a Ti, Verbo infinito,

lo he dicho todo, porque, ahondada en la sabiduría de tu ciencia, he aprendido

que en tu ser está la razón de ser de todo lo que, en Ti y por Ti, es.

(20-9-61)

 

TEOLOGIA VIVA

 

1.771. La teología es el descubrimiento sabro­so

de Dios en sí y en sus planes de comunica­ción amorosa hacia nosotros; por lo

que sólo en el amor de la verdadera Sabiduría podremos pe­netrar perfectamente

la verdad divina y humana, que se nos descubre en nuestros dogmas riquísi­mos.

(22-6-68)

 

1.772. Dios es un acto de Sabiduría en amor,

por lo que, para penetrar el verdadero sentido sobre­natural de los dogmas de

nuestra Iglesia santa, hay que estudiar la teología bajo la luz sapiental de la

infinita Sabiduría, que, en el amor, es vida para el que la aprende e irradiación de esa misma vida al comunicarla. (2 2-6-68)

 

1.773. Todos los dones del Espíritu Santo pro­ceden

del amor; por eso la sabiduría, que es el don por antonomasia, no puede ser más

que fruto de amor. Y así, la teología, que es la doctrina de lo divino, si no

es en el Amor no es sabiduría; es una ciencia más, que, al no ser en vida, hoy

se aprende y mañana se va desdibujando con el gran peligro de resultar inútil y

hasta nociva al que la estudia y a los demás. (22-6-68)

 

1.774. La verdadera sabiduría de lo divino y de

sus exigencias en lo humano se infunde en el alma impregnando a ésta de una luz

que es vida, y en una vida que nos lleva a un profundo sentido o conocimiento

de lo sobrenatural. (22-6-68)

 

1.775. Es necesario que se ponga la teología al

alcance de todos los hijos de Dios, dándosela cal­deada en el amor, para que

vivan en intimidad con la Familia Divina. (21-3-59)

 

1.776. El teólogo, para saber la teología y

darle su verdadero sentido, ha de estudiarla bajo la luz divina, única capaz,

en el amor del Espíritu San­to, de hacernos penetrar, hasta las últimas con­secuencias,

el sentido sobrenatural que, a través de la enseñanza de la Iglesia, Dios nos

quiere decir. (22-6-68)

 

1.777. El que, queriendo estudiar la teología

para comunicarla, sólo lo hace por los medios huma­nos, no será capaz de

penetrar ni transmitir más que aquello que él humanamente ha entendido del

misterio sobrenatural de Dios; por lo que muy difícilmente podrá llegar a

captarlo, y mucho me­nos a comunicarlo, teniendo el gran peligro no sólo de confundirse

él, sino incluso de confundir a los demás. (22-6-68)

 

1.778. Quien humanamente estudia a Dios, hu­manamente

le entiende y humanamente le comu­nica. (22-6-68)

 

1.779. El que dice que sabe la ciencia de Dios

y no la vive, n0 sabe lo que dice, pues pone a Dios al mismo nivel

que las cosas creadas, lo cual es no saber al que es infinitamente distinto de

todo lo de acá. (22-6-68)

 

1.780. Aquel que cree que a Dios se le puede

saber sólo estudiándole como una lección más, es tan necio como el que quisiera comer los alimen­tos con el entendimiento; creyendo que, con te­nerlos delante,

los podría llegar a saborear y se le convertirían en vida y nutrición sabrosa.

(2 2-6-68)

 

1.781. Quien, puesto ante los misterios

divinos, no los vive, se va desnutriendo espiritualmente y, en su necedad y

ceguera, la mayoría de las veces se ensoberbece; pues cree que sabe lo que no

se puede saber más que asimilándoselo mediante una vida amorosa de nutrición

espiritual, que nos hace vivir en la verdadera sabiduría. (22-6-68)

 

1.782. ¡Cuántas veces los teólogos de estudio

científico y frío, ante una exposición profunda de Teología vivida, andan con

una inseguridad tan grande, que, en cuanto se les aprieta, no saben por dónde

salir! (22-6-68)

 

1.783. La teología es el descubrimiento de lo

di­vino; por lo que, para llegar a penetrarla y comu­nicarla perfectamente, hay

que conocer el pensa­miento de Dios y, haciéndonos semejantes a Él, darle a

aquélla su verdadero sentido en toda su amplitud y profundidad. (22-6-68)

 

1.784. La teología se hace vida en el amor, y

al que en el amor la aprende se le convierte en vida sabrosa para sí y para los

demás. (22-6-68)

 

1.785. En un rato de oración sabrosa el alma

puede aprender una teología más profunda que la de muchos teólogos en largos

años de estudio, pues la comunicación sencilla de Dios al espíritu nutre tanto

en su sabiduría, que da una luz nueva para penetrar las cosas divinas. (2

2-6-68)

 

1.786. Dios es el Ser simplicísimo que, al comu­nicarse

al hombre mostrándole cualquiera de sus misterios o perfecciones, deja traslucir los de­más en un saber vital que es gozosa sabiduría. (22-6-68)

 

1.787. Cuando digo “comunicación de Dios”, no

hablo de revelaciones, sino de un apercibir senci­llo que se saborea en la

oración, sin saber cómo, al estilo de San Juan en la Última Cena, que,

aprendiendo cómo Dios es amor, descubrió los se­cretos de la divinidad y los

manifestó a los hom­bres. (22-6-68)

 

1.788 A veces en la oración, sin saber cómo, se

gusta que Dios es silencio, amor, dulzura, paz... Este sabor tan sencillo es

dicho o explicación del Verbo en nuestro interior; y como El es la Sabiduría

divina en un decir que es obrar, deja al alma llena de El, y ésta rompe en un

saber vital de gozo y luz que ilu­mina, quedando llena de un conocimiento

teológi­co, que, al mismo tiempo, la hace romper en deseos de comunicarlo y

vivirlo por medio de las virtudes. Esta y no otra es la más profunda teología y

sabidu­ría: “!Gracias te doy, Padre, porque ocultaste estas cosas a los sabios

y prudentes y las revelaste a los pequeñuelos!” (22-6-68)

 

1.789. ¡Qué rico es nuestro cristianismo y qué

sencillo! Y qué complicado y difícil lo hacen los que no son sencillos, al

quererse meter a desci­frarlo...! (5-9-66)

 

XXII

BUSQUEDA Y ENCUENTRO DE DIOS

 

COMO EL CIERVO QUE CLAMA POR LAS

FUENTES DE LAS AGUAS...

 

1.790. El que más conoce a Dios, más le ham­brea,

porque su cercanía abre ansias como infini­tas de poseerle. (1-12-77)

 

1.791. Cuanto más poseo al Eterno más le nece­sito;

y, por ello, mis encuentros con Jesús son lle­nuras de nostalgias y abertura de nuevas y cla­morosas llenuras, que gimen en más nostalgias por estar con el que

amo. (11-5-76)

 

1.792. Mi ser te necesita tan urgentemente, que

Msólo en la posesión y llenura de tu encuentro será feliz y repleto en su

capacidad casi infinita de po­sesión. (4-8-70)

 

1.793. ¡Qué sed en el entendimiento por

penetrar en el Ser! Y ¡qué nostalgias de amor por poseer-le...! (1-12-77)

 

1.794. Yo quiero al Ser tal cual es, pues sólo

Él es el Todo que necesito; fuera de Él está la noche, el frío, la soledad, la

muerte. Yo quiero la Vida para la cual el Amor Infinito me creó, ganándomela

con su muerte. (12-9-75)

 

1.795. Sólo en Dios descansa mi ardiente sed de

felicidad; por eso le reclamo como el ciervo se­diento las fuentes del cristalino arroyo. (27-2-73)

 

1.796. Busco la luz del Sol eterno, el calor de

sus brasas, el fulgor de sus fuegos, las llamas llamean­tes de sus candentes

volcanes; y busco, a un mis­mo tiempo, el frescor de su brisa, el refrigerio de

sus fuentes, la saciedad de sus manantiales, el alimento de sus frutos y el

contacto de su amor. (6-3-73)

 

1.797. Mis ansias son amores, suspirando por el

encuentro dichosísimo del Dios vivo. (22-11-72)

 

1.798. Cuando busco a Dios, siento la nostalgia

de su cercanía; porque le necesito cercano y le descubro en la inmensidad

infinita de su ser. (2-10-72)

 

1.799. Busco al que tengo, en peticiones

secretas de una nueva llenura que me lance a la Eternidad. (22-11-72)

 

1.800. Mientras más tengo, más necesito; porque

tener es desear, y desear es tener. (1-12-77)

 

1.801. Quiero abismarme tan profundamente en la

corriente divina de tu manantial infinito, que se haga en mí una “fuente de

agua viva que salte hasta la Vida eterna”. (28-6-62)

 

1.802. ¡Qué llenura y qué nostalgia! En el

cielo no necesitaremos nada porque lo tendremos todo. Aquí, como la capacidad

en hambre de Dios es cada día más grande, nuestra tortura es más ago­nizante y

llena de nostalgias. (10-8-75)

 

1.803. ¿Dónde estás, mi Señor, que te busco y

no te encuentro? ¡Que te encuentro y no me sacia este modo de tenerte siempre

tras densos velos...! ¿Dónde estás, en tu rostro luminoso, sin sombras ni

esperas de muerte? Tú bien sabes que te bus­caré donde estés; no me importa la

vida o la muerte, la cruz o el gozo. (13-11-74)

 

1.804. Te buscaré en la noche y en el día,

porque te quiero a Ti, en Ti y por Ti; sabiendo que sólo se apagará mi sed al

aparecer tu Gloria, y que ésta será el término y el triunfo de mi cruz.

(5-11-75)

 

1.805. Mi alma busca a Dios en la gloria de su

luz no por huir de la cruz, que sería apartarme de Cristo, sino por estar con

Él para siempre en la po­sesión de su eterna perfección. (15-10-74)

 

1.806. Necesito a Dios tal cual es, en la

subsis­tencia infinita de su eterna perfección fluyendo en tres personas. Y por

eso hambreo la saturación de la Eternidad con la llenura de sus posesiones.

(15-10-74)

 

1.807. Si quieres que te cante en tu hermosura,

que les diga a los hombres tus amores, has de mostrarme tu faz serena para

poder cantarte, sin morir, tus perfecciones infinitas. (28-9-63)

 

1.808. Llévame tras tus eternas corrientes a

los afluentes de tus subterráneos manantiales; dame de beber allí, para apagar

mi sed con la luz de tu rostro. (9-9-77)

 

¡AY SI LOS HOMBRES DIERAN CON LAS

VENAS DEL ETERNO MANANTIAL...!

 

1.809. Dios es el gozo de mi vida y la llenura

saturada de mis insaciables apetencias. (17-10-72)

 

1.810. Yo soy feliz porque encontré la vena ri­quísima

de los eternos Manantiales, donde bebo a borbotones, saciando, en la infinita sabiduría, mi sed torturante de Dios... Pero tengo una pena hon­da, ¡honda!,

que me taladra el espíritu, por las “vo­ces” del Amor Infinito que me dicen:

¡Muéstrame a los hombres, canta tu canción! (13-6-75)

 

1.811. ¡Oh silos hombres sedientos de

felicidad, de llenura, de amor, de libertad, de justicia y de paz se

encontraran con el que todo lo es, con el que todo lo tiene, con el que todo lo

puede, por el saboreo del infinito Ser en amorosa posesión...! (9-12-72)

 

1.812. La vida es nostalgia, y la nostalgia es

ape­tencia de aquello en lo cual nuestro ser busca encontrar su llenura.

(15-9-74)

 

1.813. ¿Qué criatura, por perfecta que sea,

podría saturar las hambres y saciar la sed que el infinito Ser puso en nuestro

corazón cuando nos creó sólo para poseerle? (14-9-74)

 

1.814. ¿Quieres encontrar experiencias sabrosas

de vida, para llenar las exigencias que tienes im­presas en tu ser...? Eso que

tú buscas es Dios, en la llenura infinita de sus eternas perfecciones. (9-1

2-72)

 

1.815. Alma querida, cualquiera que seas, tú

que buscas experiencias sabrosas en lo profundo de tu corazón, no te afanes en encontrarlas donde no están; lánzate al manantial infinito del eterno Ser, y

allí encontrarás, en las sapientales corrientes de la felicidad eterna, eso que

buscas sin tú saber lo que es. (9-12-72)

 

1.816. Fuimos creados para el Infinito y, por

lo tanto, sólo en El podremos saciar las necesidades casi infinitas que

experimentamos de amar, de ser felices. (26-11-62)

 

1.817., ¿Quién aplacará nuestras ansias de

Dios? ¡Sólo El, con la luz centelleante de sus soles, rom­piendo en

resplandores de infinita sabiduría! (13-6-75)

 

1.818. ¡Qué grande es el misterio divino dentro

de mi corazón, qué llenura, qué concierto de amor, qué luminosidades de gloria,

qué impregna­ción de sabiduría...! ¡Oh, si el hombre descubriera, en la caverna

del Manantial abierto, la felicidad avasalladora que Dios le brinda...!

(9-12-72)

 

1.819. Cuando buscas el saboreo de la

felicidad, la posesión del amor y la llenura de tus apetencias, estás

hambreando a Dios sin saberlo; y, por eso, todas las cosas que no son Él sólo

consiguen de­jarte en la experiencia de un más profundo vacío... (9-12-72)

 

1.820. ¡Qué bien se está con Dios...! Si los

hom­bres lo supieran ¡cómo correrían a saciar sus ham­bres y calmar su sed en

los manantiales fluyentes del pecho de Cristo! Pero no lo saben y, por eso,

buscan, sin encontrar, la fuente de la felicidad en “cisternas rotas” que sólo

pueden resecar sus al­mas en torturante desolación. (13-6-75)

 

1.821. Quien descubre al Eterno le busca irremi­siblemente,

porque la felicidad producida por su cercanía es tan rebosante, que llena todas

las exi­gencias del corazón. Por eso, el que no le busca o no siente necesidad

de buscarle es porque aún no ha sabido de su proximidad amorosa. (18-8-73)

 

EN EL VACIO DE UN ABISMO SIN LUZ!

 

1.822. El corazón humano se empobrece tanto al

perder a Dios, que llega hasta no desearle. (1-12-77)

 

1.823. ¡Pobrecito el hombre que vive buscando

la llenura de las exigencias de su corazón con las pobrezas de las cosas de

acá, en las cuales sólo encuentra vacío, desengaño e insatisfacción...!

(1-12-77)

 

1.824. La gran desgracia del hombre no es sólo

no tener a Dios, sino ni siquiera darse cuenta de cómo le necesita. (23-1-69)

 

1.825. Dime, hombre creado para el Infinito,

¿gustaste alguna vez lo que es Dios? ¿Aún no? ¡Eres un fracasado en tu razón de

ser! ¿Le gustaste y te lo dejaste perder? ¡Eres un necio! ¿Puedes en­contrarle

y no lo procuras? ¡Eres un inconsciente en tu descuido! (23-1-69)

 

1.826. Sólo el que ha encontrado la felicidad

en Dios es capaz de comprender la terrible desgracia del que no le posee.

(1-12-77)

 

1.827. Cuando los hombres se separan del Sumo

Bien pierden la verdadera alegría, porque sólo en la llenura de la posesión del Infinito saturarán la sed de felicidad y perfección que el Creador ha puesto en

sus corazones. (14-9-74)

 

1.828. El único sentido de mi vida es Dios; por

ello, mí vida sin Dios no tiene sentido. (16-7-71)

 

1.829. El alma que encuentra a Dios, lo tiene

todo; y la que le pierde, en la medida de su pér­dida lo pierde todo. (19-4-67)

 

1.830. Cuando mi ser está en Dios, vive, ya que

todo lo que no es Él es muerte. (21-1-63)

 

1.831. El alma, cuando está en Ti, está en su

cen­tro; por eso, cuando de Ti se separa se desconcier­ta. (26-9-63)

 

1.832. La vida sin Dios es una espera sin res­puesta,

buscando siempre sin encontrar y encon­trando amargura en todas partes. (9-1-76)

 

1.833. El Infinito es mi todo; por eso, cuando

le poseo a Él lo tengo todo, y, cuando le pierdo, me quedo en el vacío del

abismo sin luz. (5-10-66)

 

LA FELICIDAD QUE EL HOMBRE ANSIA ES DIOS

 

1.834. La felicidad consiste en tener repletas

to­das las exigencias de nuestro ser; y mi espíritu, al experimentarse todo él

adoración en respuesta amorosa, es completamente feliz, porque vivo en la

llenura de todas las apetencias abiertas en mi corazón ante la contemplación

del misterio de Dios en sí y en su donación infinita de amor a los hombres.

(15-10-74)

 

1.835. Dios es en sí la única felicidad poseída

en infinitud; por eso, sólo cuando a Dios encuentro soy feliz. (23-1-69)

 

1.836. Cuando mi espíritu sólo se complace en

Dios y en la manifestación de la gloria de su Nom­bre, El se goza en mí y me

hace experimentarme descanso de su complacencia; y, en la doble faceta de esta

realidad, mi espíritu es profundamente fe­liz. (15-10-74)

 

1.837. El hombre está creado para la felicidad,

y para ello necesita dominar, que es poseer; y hasta que no llene todas sus

exigencias, no es total­mente feliz, porque no lo puede ser necesitando más de

lo que posee. (10-2-68)

 

1.838. Nuestra capacidad de poseer la creación

es tan grande como toda ella y, por eso, en la medida que la poseamos seremos felices con rela­ción a la misma creación. (10-2-68)

 

1.839. Nuestra necesidad de poseer las cosas no

es sólo tenerlas, sino tenerlas entendidas, penetra­das, intuidas, de forma que seamos capaces de darles su verdadero sentido; y todo esto en la seguridad de

no poderlas perder. En esto consiste nuestra felicidad con relación a las

cosas. (10-2-68)

 

1.840. Cuando el alma ha llegado a poseer en

Dios todas las cosas, es feliz. (10-2-68)

 

1.841. Sólo en el Ser puede descansar el que

bus­ca llenar su fin, porque El sólo es la infinita llenura que el espíritu,

sediento y creado para el Eterno, necesita. (20-11-66)

 

1.842. El que vive a Dios, se hace Dios por par­ticipación;

y el que se vuelve contra El, se hace esclavo de sus propias pasiones. ¡Qué

grande el hombre que llena su fin, y qué pequeño el que se desencaja de la

voluntad divina! (15-10-74)

 

1.843. Cuando encontré a Dios, llené todo el

vacío que, en su ausencia, tenía mi corazón, y mi tristeza se me convirtió en

gozo. (11-1-72)

 

1.844. El vacío de las criaturas se me llenó

con la cercanía del Eterno en la abundancia de sus bie­nes. (11-1-72)

 

1.845. Para llenar la exigencia que siento de

vivir, he de ir al seno infinito de la Trinidad, donde está la fuente de la

vida divina y humana. (21-1-63)

 

1.846. Dios es la Vida, y en la medida que se

le posee se vive. (7-5-76)

 

1.847. La suprema felicidad consiste en vivir

del que Es; y esto hace tan como infinitamente dicho­so, que no deja lugar a

gustar y apetecer otra fe­licidad. (18-12-60)

 

1.848. Cuando encontré a Dios en su luz, poseí

al Todo en su todo, pasando a ser, todo cuanto no era en Él, vaciedad y

tinieblas. (1-12-77)

 

1.849. ¡Qué grande es hallar a Dios! ¡Qué

felici­dad es poseerle...! Si los hombres probaran la dul­zura de su contacto,

se volverían en respuesta amorosa hacia Él; la cual sería, a su vez, retorna­ción

comunicativa para sus hermanos. (18-8-73)

 

1.850. Amor, si supieran las almas la dulzura

in­finita que eres para el que, buscándote de verdad, te encuentra, ¡todo les

parecería nada por ha­llarte...! (1-2-64)

 

EL QUE BUSCA A DIOS LE ENCUENTRA

 

1.851. Siempre que busco a Dios, le encueñtro;

pero siempre que no le busco, le pierdo. (29-1-73)

 

1.852. ¡Cómo se entrega el Amor al alma que le

busca...! En breve se encontrará con su amado para siempre. (11-11-63)

 

1.853. Señor, el que al buscarte da con tus

venas, se saciará en tus eternos manantiales, y sabrá a qué sabes Tú. (12-4-67)

 

1.854. El alma entregada a Dios, le encuentra,

Dios descansa en ella y en esto está el sumo gozo y la verdadera alegría.

(10-9-63)

 

1.855. Cuando el ímpetu del Espíritu Santo me

impulsa a Él, corro a su encuentro para apercibir su eterna e infinita melodía;

y, ante sus “notas” de fuego lento, mi alma queda cauterizada en la llama de su

ser, que me impele a vivir sólo, ¡sólo!, de su infinito concierto. (8-6-70)

 

1.856. Ya encontré cuanto buscaba, en la nece­sidad

sedienta que tengo impresa en mi ser de fe­licidad, de posesión, de libertad,

de llenura y de paz, de amar y de ser amada; y lo encontré en la posesión del

Infinito Ser, repletando todas las nos­talgias de mi corazón. (9-12-72)

 

1.857. Para encontrar a Dios hay que buscarle,

y para buscarle de verdad hay que amarle, y para amarle hay que conocerle.

¿Cómo dices que le amas, si no le buscas porque no le conoces? (27-9-63)

 

1.858. El que busca a Dios, le encuentra; y el

que encuentra a Dios, lo tiene todo. El que tiene al Todo, todo le da contento

y todo lo que no es el Todo le es nada; ante la nada, se asusta, y, ante el

Todo, desfallece de amor. (1-3-61)

 

1.859. Yo busco a Dios, y le encontraré en el

modo que a Él le plazca dárseme. ¿Será entrega de amor su paso en Beso de

Espíritu Santo, o será petición sangrante para mi espíritu? Dios me llama y yo

corro a Él; lo demás no importa. (30-9-74)

 

PERDERSE PARA ENCONTRARLE

 

1.860. De tanto buscar a Dios, perdí los

caminos; el Amor me lanzó en la corriente divina de su ímpetu sabroso, y, en la

hondura honda de la Eter­na Sabiduría, no teniendo nada, me encontré con el

Todo. (18-12-60)

 

1.861. Impulsada en la corriente divina de la

Eter­na Sabiduría, me perdí, y, lanzada en el ímpetu del amor, me encontré con

mis Tres en la profundidad silenciosa de su ser. (25-3-61)

 

1.862. Cuando me perdí a todo, me encontré con

el Todo del todo, y en Él me volví a encontrar, siendo mi todo el Todo. (18-12-60)

 

1.863. El día que te conocí, lo dejé todo y me

lancé en tu búsqueda, enloquecida de amor; y ese mismo amor se abismó en tu

Amor, haciendo de mi amor tu Amor. (18-12-60)

 

1.864. Por la pérdida de las cosas creadas se

hace el vacío en el alma, la cual se llena con la posesión del Infinito; por lo

que perderse es encontrarse, dando su verdadera razón de ser a nuestro existir.

(3-2-76)

 

1.865. Cuando me perdí a mí, te encontré a Ti;

mas, cuando intenté encontrarme de nuevo, te perdí. (18-12-60)

 

1.866. Dios necesita una entrega total en un ol­vido

completo de todo eso que no es puramente Él; pero mientras no le busques a Él, por Él, sin ti, no le encontrarás del todo ni te encontrarás del todo en Él.

Búscale por el camino del amor y es­pérale, porque al Señor le gusta hacerse

desear de los que ama. (6-1-64)

 

1.867. ¡Cómo cuesta ver tantas personas consa­gradas

esclavizadas por cosas pequeñas que les impiden encontrarse de lleno con Dios...! ¿No sen­tirán la voz del Señor, que lo pide todo? ¡Es que no le

escuchan! Pues ¿cómo perderían tanto por nada si lo supieran? (3-2-76)

 

1.868. Está deseando el Amor encontrar almas en

quienes descansar... Vive vuelto solamente a Él respondiendo así al que por ti, vuelto hacia el Pa­dre, para darte su amor se ofreció en un olvido completo de

sí. (6-1-64)

 

1.869. No te mires, entrégate al Señor, búscale

con confianza y amor; dile que sí a eso que tanto te cuesta y que Él tanto te

pide. (6-1-64)

 

1.870. Dios te lo pide todo cuando se te da;

dale todo para que se te dé. (27-1-64)

 

1.871. En el pasar de las cosas, éstas nos

gritan:

¡Yo no soy Dios, corre a El! Y en la búsqueda

incansable del que amamos, lo vamos dejando todo atrás para encontrarle.

(10-8-75)

 

1.872. Cuando el Señor me da fervor y me hundo

en Él, siento necesidad de dejar lo humano para vivir del Infinito; por eso,

para encontrarle cuando no le apercibo, debo dejar todo lo que, cuando le

tenía, me estorbaba. (27-1-64)

 

1.873. Siempre que estás ocupado en ti no estás

ocupado en Dios; y siempre que te buscas a ti no estás buscando a Dios. (18-12-60)

 

1.874. Cuando me miro, te pierdo; y cuando te

miro, me pierdo y te encuentro a Ti que eres el Todo en mi nada. (18-12-60)

 

1.875. ¿Por qué muchas veces, al buscar a Dios,

no se le encuentra? Porque no se le busca según el modo de Dios, sino según nuestro egoísmo; por lo que Él se oculta para purificar nuestro amor. (29-1-73)

 

AL AMOR LE GUSTA SER BUSCADO POR LOS QUE AMA

 

1.876. Cuando Dios se oculta es para que le bus­ques

y le esperes mientras Él hace en ti su obra purificadora de amor. (19-4-67)

 

1.877. Al Amor le gusta que el alma le busque y

le espere. A ésta le cuesta esperar y buscarle; el Amor se esconde, el alma se

cansa porque no sabe de amor; y esto, para el corazón de Cristo enamo­rado, es

un gran motivo de dolor. (11-1-67)

 

1.878. Cuando el Señor se oculta yo le busco

como el ciervo las aguas del cristalino arroyo. El más se esconde y yo más le

busco, hasta que lle­gue a dar con Él. Y entonces... ¡oh qué grande fiesta en

el Seno-Amor, en la entraña honda del Engendrador! (27-4-67)

 

1.879. Si el Amor se nos diera siempre al empe­zarle

a buscar, ¿cómo le demostraríamos que le amábamos? (11-1-67)

 

1.880. Cuando Jesús se oculta es la mejor

ocasión para manifestarle mi amor buscándole. (8-3-67)

 

1.881. Al Amor le gusta ser buscado de los que

ama, y el que ama no se cansa de buscar al Amor. ¿Por qué te cansas tú tan

pronto? (11-1-67)

 

1.882. No te canses, alma querida, de esperar

al que siempre te ama, porque ahora se oculte; pron­to verás su luz. (7-3-67)

 

1.883. El alma que pierde a Dios, con Él lo

pier­de todo, y ya no encuentra consuelo en ningún sitio hasta que le vuelva a

encontrar. (21-3-67)

 

1.884. Cuando encuentro a Dios, soy feliz en la

llenura de la cercanía de su posesión; pero, cuan­do El se oculta, clamo como

el ciervo sediento por las aguas del cristalino arroyo. (17-7-75)

 

1.885. Cuando creas que has perdido a Dios,

búscale incansablemente, que a Él le gusta ser buscado de los que ama. (6-3-67)

 

1.886. El amor de Dios no resiste ver sufrir a

la persona amada; por eso, si le buscas de verdad, siempre le encuentras,

aunque sea entre sombras. ¡El Amor es así! (29-1-73)

 

1.887. Tu amor siempre está esperándonos; pero

el mismo amor que nos tienes, a veces nos hace esperar tu encuentro, para

purificar nuestro amor al buscarte. (5-11-75)

 

1.888. Alma querida, Dios te ama y te espera

bus­cándote incansablemente; ¡qué alegría! (5-10-66)

 

1.889. Busca sólo a Dios por Él, y te lo encon­trarás

como le busques, pues la vida espiritual está en vivir de Dios en pura fe. (24-4-67)

 

1.890. ¡No te canses, alma mía, de esperar!

Otros se cansaron y les amaneció en su torpeza cuando ya era tarde... Tú aún

estás a tiempo. (8-3-67)

 

1.891. Cuando pase esta noche y resplandezca la

mirada de Jesús en gozosa trasparencia, cargada de promesas de amor, ¡qué felices vamos a ser! Mientras, procuremos buscar esa mirada por la mucha

fidelidad de nuestra vida en los pequeños detalles de amor. Para el que ama,

todo es posible. (4-10-77)

 

1.892. En esperas de Dios me consumo, porque su

voz amiga es, dentro de mi corazón, petición amorosa que me invita a buscarle incansable­mente. (9-12-72)

 

1.893. ¡Es Dios quien nos llama a Él con

clamores de jadeantes nostalgias! Levantemos el vuelo en las alas del Espíritu

Santo, para, libremente, subir has­ta las eternas regiones del Amor Infinito.

(19-4-77)

 

CUANDO DIOS ESTA CERCA...

 

1.894. Silencio en nostalgias de espera...

¡Dios está cerca! (9-12-72)

 

1.895. Cuando el pecho herido se siente

sumergir en la hondura profunda de su ser y experimenta un saboreo de intimidad

gozosa, Dios está cerca. (9-12-72)

 

1.896. Cuando la nostalgia, en apetencias de un

más allá, envuelve los caminos de la vida y los deja como ajenos al exterior,

Dios está cerca. (9-12-72)

 

1.897. Dios está cerca; y esto, sabido por el

alma en sabrosa intimidad, es muy dulce. (3-12-77)

 

1.898. ¡Qué dulzura de paz da la cercanía

sabrosa de Jesús...! (21-10-74)

 

1.899. Cuando Dios se acerca, el espíritu se es­ponja,

el ser descansa, el amor lo invade todo, el sacrificio es dulzura y la

esperanza es nostalgia. (9-1 2-72)

 

1.900. La cercanía de Dios llena al espíritu

con la invasión de su ser, y el ser pequeñito, palpitan­do y gozoso al contacto

del Dios vivo, se siente sumergido en experiencias cercanas de Eternidad.

(9-12-72)

 

1.901. ¡Qué amor se enciende en la médula del

espíritu cuando se experimenta que el Maestro está allí y te llama...! (3-12-77)

 

1.902. Cuando la médula del ser vive anchurosi­dades

profundas de amor, de ternura, de respeto y necesidad de adorar, Dios está cerca. (9-12-72)

 

1.903. La cercanía de Dios es secreto, es

misterio, es dulzura, es silencio, es nostalgia, es melancolía que, en tiernos

requiebros, invita a adorar al Eter­no. (9-12-72)

 

LLENURA Y GOZO DEL ENCUENTRO

 

1.904. El que Es y la que no es se encuentran

en el amor infinito del Espíritu Santo. ¡Dulce encuen­tro de inexplicable

realidad...! Misterio..., silencio..., adoración..., Dios pasa y se imprime,

dándose. (8-1-75)

 

1.905. ¡Qué expresivo es el silencio que nos em­barga

en el encuentro con Dios! (27-2-73)

 

1.906. Señor, ¡qué repletura la de tus

infinitas ca­pacidades...! Y, por ello, ¡qué llenura la de mi ser, creado para

ser saturado por tu eterna perfección! (17-10-72)

 

1.907. Dios llena mi ser y mi sed con el

torrente de sus manantiales. (22-11-72)

 

1.908. Encontré lo que buscaba, cuando descubrí

las lumbreras del Sol Eterno, en mis ansias de ser y poseer. (27-2-73)

 

1.909. Lo tengo todo, porque Dios, que es mi

Todo, es mío con todo cuanto es, vive y posee, para que yo lo disfrute, viva y

posea. ¿Qué más puedo desear? (4-9-74)

 

1.910. Dios mío, tan dentro te me has metido,

que antes tendría que arrancarme el alma que arrancar tu Nombre de ella.

(2-10-59)

 

1.911. Cuando se experimenta a Dios dentro, las

cavernas del espíritu se empapan en un saboreo que invita al silencio, al

respeto, a la lejanía de todo lo creado y a la adoración. (9-12-72)

 

1.912. Dios es mi fuente; en Él mis cavernas se

sacian, mis ardores se refrigeran, mi vida se reple­ta, mi jadeante ser lo

encontró todo en su infinito y eterno Manantial. (29-6-70)

 

1.913. El que encuentra al Infinito lo ha encon­trado

todo, y comprende, con la sabiduría divina, la distancia infinita que existe

entre la criatura y el Creador, entre el que Es y lo que no es; por eso, no

halla descanso fuera del que tiene en Dios, que es, a su vez, comunicación

amorosa a cuantos le rodean. (18-8-73)

 

1.914. El día que hallé a Dios, con Él lo

encontré todo; y, en su llenura, sólo espero el día luminoso de mi total y

definitiva posesión. (24-7-70)

 

1.915. La soledad del bosque..., el arrullo del

mar..., el silencio del sagrario..., nos llevan al encuentro del Ser, para

apercibir las infinitas voces del Eterno en su concierto de sapiental sabiduría

amorosa. (3-2-76)

 

1.916. Cuando, en mis ratos de oración silen­ciosa,

mi alma se siente llevada lejos, en pérdida de todo lo de acá, y se va quedando en vacío, experimenta como que se va liberando de todo lo que no es, y empieza

a llenarse del Ser, en silen­ciosa ascensión y llenura gozosa del Infinito. ¡Y

esto sí que es ser poseedora del supremo y único Bien! (3-2-76)

 

1.917. ¡Cómo se llena y ensancha el corazón con

Dios...! ¡y cómo se fatiga con las criaturas...! Mien­tras más se le tiene, más

se le hambrea, porque su cercanía abre ansias como infinitas de poseerle.

(17-7-75)

 

1.918. Dios es la luz de mis días y el descanso

de mis noches; con Él vivo en la repletura de los hijos de Dios; por eso, soy

feliz. (11-1-72)

 

1.919. ¡Qué feliz soy así con Dios, junto a

nuestro sagrario...! ¡Qué llenura y qué nostalgias, qué en­cuentros y qué

búsquedas! Le necesito, aunque le tengo; me rebosa el espíritu en llenuras del

que amo, y me abraso en ansias de nuevas e inéditas llenuras. (1-12-77)

 

EL PASO DE DIOS

 

1.920. El paso del Inmenso sobre el alma se

apercibe cual ejército que, en minadas de impo­nente fuerza, dicen, en su

ímpetu avasallador, sil­bo delicado de suavidad silenciosa en profundidad abismal

de unión trinitaria. (28-6-62)

 

1.921. ¡Silencio!, que pasa el Amor por el alma

de la esposa en su decir callado de suavidad infinita. (28-6-62)

 

1.922. El rumor de tu paso sobre mi alma me

suena a silbo delicado de unción sagrada que, diciéndome corazón de Padre, me

sabe a Eterni­dad. (28-6-62)

 

1.923. ¡Qué grande es sentirse esposa del

Espíritu Santo! No hay nada comparable, pues es tan deli­cado su toque, que es

saboreo profundo de Eter­nidad. (18-9-74)

 

1.924. Cuando en su pasar o posar Dios actúa

candentemente en la médula del espíritu, se aper­cibe el calor de su fuego:

“Tus mejillas son como la grana, enrojecidas por el beso de la boca de Yavé”.

(11-5-76)

 

1.925. Dios pasa o se posa. Y el alma acostum­brada

a su pasar y a su posar le siente venir; y ese sentirle agita su espíritu en

amor de recepción... Es su Amado que viene, como el cervatillo, co­rriendo pon

los montes de Galaad, a visitar a su amada; y ésta se inflama con la cercanía

de su paso. (11-5-76)

 

1.926. La petición del Eterno a mi ser es como

fuego devorador que me impulsa a hacer lo que tengo que hacer y a decir lo que tengo que decir. (30-9-74)

 

1.927. Dios se es el Dios terrible que, cuando

se lanza al alma para obrar en ella en prueba, la pulve­riza, purificándola con

su mano poderosa. (7-4-67)

 

1.928. ¡Qué bueno es sentir al Inmenso en el

alma, aunque sea despedazando a ésta para inmo­larla! Pero, ¡qué bueno es Dios siempre! (7-4-67)

 

1.929. El Amor besa en el interior del

espíritu. ¡Si­lencio... y hacia dentro, que el Amor pasa con toque de

divinidad...! ¡Qué hondo, qué dulce, qué tierno, qué cauterizante, qué

penetrante, qué infi­nito y qué eterno es el Espíritu Santo...! (15-2-76)

 

1.930. El toque del Espíritu Santo es ansias de

Eternidad, deseos de perfección, urgencias del In­finito, búsqueda del Bien

amado. (7-4-67)

 

1.931. ¡Qué dulce es sentirse besada por Dios

en la sustancia del alma, en silencio! (17-3-63)

 

1.932. Bajo la sombra acogedora de la Mirada

del Padre, acurrucados por el Amor infinito del Espíri­tu Santo que nos

envuelve y penetra con su brisa silenciosa, y hechos uno con el Verbo

Encarnado, siendo con Él Palabra viva que exprese a Dios al mismo Dios y a los

hombres, ¡qué bien se está! (27-2-76)

 

EL “RESPIRAR” DEL DIOS VIVO EN

LA HONDURA DEL ALMA

 

1.933. El hombre que no ha saboreado a Dios le

cree lejano porque nunca supo de su compañía; y como le cree le comunica, desorientando a los de­más. (2 2-6-68)

 

1.934. Quien ha gustado a Dios sabe que es. más

cercano que él mismo, porque le apercibió en la médula del espíritu; y, aunque

a veces no le sienta, conoce, en un saber que es vida, que Dios mora dentro de

nosotros mismos. Esto es saber a Dios o de Dios; lo demás son ideas frías que

le hacen lejano y extraño. (22-6-68)

 

1.935. ¡Qué sagrado es saber, en saboreo de si­lencio,

que el Eterno Seyente está en nosotros y nosotros en El, por la participación de cuanto es, en nuestra alma pequeñita! (31-3-75)

 

1.936. Dios es para mí el Dios vivo; tanto, que

apercibo su “respirar” dentro de mi alma. (3-10-74)

 

1.937. Siento a Dios como “respirando” dentro

de mí, y de tal manera lo percibo, que si yo no hubiera oído jamás hablar de

Dios, creería en Él y sabría que lo tenía dentro, porque siento su “respirar”

en mis entrañas espirituales, en vida ja­deante de actuación amorosa. (4-10-74)

 

1.938. ¡Qué dulce misterio tener al Amor

siempre tan cercano, sentir el “respirar” de su pecho y la caricia acogedora de

su profunda mirada llena de comunicativos misterios, que son donación en pe­tición

de respuesta! Pues Dios pide, al que se da, respuesta a su donación. (25-4-75)

 

1.939. Con tu diestra te me muestras, y con tu

si­niestra me sostienes; muéstrateme, Señor, que desfallezco de amor! Quiero

oír tu voz y ver tu rostro, quiero escuchar el palpitar de tu pecho... Quiero

apercibir el “respirar” de tu serte vida en la hondura de tu coeterna

comunicación... (17-7-75)

 

1.940. Dios “respira” en el recóndito profundo

del espíritu, siendo el Dios vivo y viviente que descan­sadamente reposa en

nuestro interior. (4-10-74)

 

1.941. ¡Qué dulce es sentir el “respirar” del

Eter­no en la hondura del alma o en mi sagrario quedo! Sentir su “respirar” es

misterio de encuentro, es saber, entre velos, del Dios vivo. (3-10-74)

XXIII

TESTIMONIOS VIVOS

DE IGLESIA EN MEDIO DEL MUNDO

 

LA LLENURA DE DIOS ES IMPULSO

IRRESISTIBLE DE DARLE A CONOCER

 

1.942. ¡Qué grande es el misterio de

Dios en Él y en su manifestación hacia fuera! Este misterio es tan profundo,

divino y eterno, que el alma que lo descubre se hace manantial de vida en

saturación del Infinito y en comunicación hacia los demás de las corrientes

abundantísimas que impregnan su ser. (9-12-72)

 

1.943. El contacto del Infinito

llena el alma y, en su repletura, sentimos necesidad de hacer partíci­pes de

nuestro gozo a cuantos nos rodean; porque el amor divino que nos penetra es

derramamiento sobre todos los hombres. (18-8-73)

 

1.944. El que posee a Dios vive de

su sabiduría amorosa en el gozo del Espíritu Santo, el cual nos llena de la

abundancia de sus dones, para manifes­tar a los hombres el verdadero mensaje de

Cristo. (17-12-76)

 

1.945. Quien vive de lo sobrenatural

lo comu­nica; en esto se distinguen los verdaderos hijos de Dios de los que,

con mirada terrena, sólo son capa­ces de comunicar los bienes de acá.

(17-12-76)

 

1.946. Mientras más conozcamos a

Dios, más le amaremos; pero más se abrirá en nuestras almas necesidad urgente

de darle a conocer y hacerle amar, en penas amorosas porque los suyos ni le

conocen, ni le aman, ni le reciben. El vivir de Cristo fue un misterio de amor

y dolor. (14-2-76)

 

1.947. En la medida que el Eterno me

inunda con su amor, amo a todos los hombres y a cada uno, según el plan de su

voluntad con relación a mí y a cada uno. (13-1-77)

 

1.948. Quiero al Ser en lo que es,

como es y por lo que lo es; abrasándome en ansias taladrantes por el total

encuentro de su eterna posesión; pero su voluntad, grabada a fuego en lo

recóndito de las entrañas de mi espíritu siempre con la mirada puesta sólo en

Él, me manda a buscarle almas, glo­ria para su Amor desconocido por la mayoría aplastante de los hombres. (13-2-77)

 

TU CELO ME DEVORA

 

1.949. Yo soy Iglesia, y, por eso,

amo a Dios y busco a todos los hombres para llenar sus almas de la verdadera

justicia y amor. (17-12-76)

 

1.950. ¿Dónde están los hijos de

Dios, llenos de fe, esperanza y verdadera caridad? “Para mí la vida es Cristo y

una ganancia el morir”; pero he de buscarlos y, para ello, he de vivir y no

morir. (30-10-76)

 

1.951. Quiero vivir, para ayudar a

la Iglesia, su­friendo. No quiero morir, volando a la Eternidad, por amor a mi

Iglesia. ¡Quiero vivir, aunque tanto me cueste esperar el día de mi encuentro

con Dios...! (30-10-76)

 

1.952. ¡Oh, Señor!, el amor que te

tengo me de­vora en necesidad urgente de dar a conocer los tesoros de mi

Iglesia santa. (11-5-61)

 

1.953. Mi misión es cantar,

¡cantar...! ¡cantar la ri­queza de la Iglesia mía! Para otra cosa no tengo

tiempo ni lugar en mi espíritu. (2-6-65)

 

1.954. Llevo dentro un fuego que me

abrasa las entrañas del alma en necesidad de ser escuchada por los miembros de

la Iglesia mía. (27-1-65)

 

1.955. A Dios siempre que le busco

le encuentro; pero no encuentro el modo de dar a las criaturas cuanto El para

ellas me comunica, pidiéndoles re­tornación de respuesta. (25-4-75)

 

1.956. Necesito recibir el agua viva

del seno de la Trinidad y dejar correr sus manantiales por aque­llos cauces que

el Señor me abre; y cuando, por lo que sea, no lo puedo realizar, me siento

oprimir por las compuertas del silencio; éste, a veces, se me hace tan penante,

que experimento como si fuera a morir en apreturas por las torturas que le

produce a mi alma el contener el ímpetu de la fuerza de lo alto. (8-1-77)

 

1.957. Señor, cuando te amo todo me

parece nada ante la necesidad terrible que me abrasa de darte a conocer a Ti en

el seno de la Iglesia. (11-5-61)

 

1.958. Dios mío, que yo sólo te diga

a Ti en todo mi ser, para que no se paren en mí, sino que, pisando este

peldaño, suban ascendiendo a Ti tan divinamente, que vivan de tu infinita y

éterna Tri­nidad. (16-9-61)

 

1.959. Que yo sea tan Tú, que los

que vengan a mi buscándote, siempre te encuentren. (22-8-61)

 

ORACION Y APOSTOLADO

 

1.960. Cuando, en el saboreo de la

oración, se gusta lo bueno y deleitoso que es el Señor, el alma quisiera gritar

a todos los hombres el misterio in­finito que Él se es en el ocultamiento

silencioso de su vida trinitaria. (8-8-61)

 

1.961. Para saber lo que es Dios y

lo que hace, lo que somos nosotros y lo que tenemos que ha­cer, hemos de

acercarnos al silencio de la Eucaris­tía e, inflamados en el amor del Espíritu

Santo, nos sentiremos impulsados a entregarnos a los demás para hacerles

partícipes de la única y verdadera fe­licidad. (7-2-67)

 

1.962. ¡Cuántos piensan que no hay

que hacer oración, que a Dios se le encuentra sólo en los demás! ¡Y así nos

vamos dejando engañar por ese veneno venenoso de la acción desordenada y de­sorientadora!

(7-2-67)

 

1.963. El gran apostolado de mi vida

está en la oración, donde, en postura sacerdotal, llego a to­das partes y

consigo cuanto pido, porque pido lo que Dios desea darme. (4-10-74)

 

1.964. Cuando los trabajos

apostólicos nos sofo­can el espíritu, sin dejarnos tiempo reposado para orar,

son como la fiebre, que nos va debilitando hasta hacernos enfermar. (11-3-75)

 

1.965. El hombre que no ora, no

conoce a Dios ni su plan eterno y, por lo tanto, no sabe el modo perfecto de

actuar con relación al mismo Dios y a los demás. (14-12-76)

 

1.966. Dices que predicas a Cristo y

no eres capaz de vivir sobrenaturalmente de sus misterios. ¿Cómo te atreves a

dar un Cristo que no conoces, desfi­gurando así el rostro de la Iglesia y

convirtiéndote en escándalo y ruina de las almas? (17-12-76)

 

1.967. El hombre que pierde a Dios,

se descon­cierta y desorienta a los que le rodean. (17-12-76)

 

1.968. Porque te separaste del

contacto con Dios perdiste tu mirada sobrenatural, se oscureció tu alma y te

convertiste en predicador de la con­fusión, llevando a tus hermanos a la

oscuridad de una noche cerrada, sin esperanzas y sin amor. (17-12-76)

 

1.969. A ti que te consagraste al

Señor para vivir de El y comunicarle, hoy en su presencia te pido que entres

dentro de tu propia conciencia y exa­mines qué es lo que te mueve cuando

enseñas a los demás, no sea que, en vez de llevarlos por el camino de la Vida,

precipitadamente los conduzcas a la desgracia eterna. (17-12-76)

 

1.970. ¡La confusión nos invade...!

Apoyémonos en el pecho de Cristo, como San Juan en la Ultima Cena, para

apercibir su pensamiento y hacernos capaces de predicar con perfección el

mensaje que nos trajo el Maestro. (17-12-76)

 

1.971. Si el alma-Iglesia

descubriera saboreable­mente la realidad pletórica que encierra un sagra­rio,

¿qué fuerza creada sería capaz de arrebatarla de su presencia? Sólo la voluntad

infinita de Dios la separaría de allí, para lanzarla al encuentro de los demás

hombres, impulsada por la necesidad que le abrasaría de traerlos a todos a las

puertas del tabernáculo. (14-9-74)

 

DIOS ESTA EN EL CUMPLIMIENTO DEL

DEBER PARA QUE LE COMUNIQUEMOS

 

1.972. Cuando tú, por amor a Dios y

a los demás, cumples con perfección tu deber allí donde te ponga la voluntad

divina, eres un testimonio vivo de Iglesia que ilumina a los hombres,

lanzándolos con tu ejemplo al encuentro del Reino de los Cie­los. (14-12-76)

 

1.973. Dios me creó sólo para Él,

para que le vi­viera en sí y en la realización de su plan; por lo que cada cosa

del día, hecha unida a Cristo por amor, tiene un valor casi infinito. (19-1-67)

 

1.974. Jesús, la Palabra infinita

del Padre, el que es por su naturaleza divina el Arquitecto Eterno, al morar

entre los hombres, para confundir la sober­bia de los grandes, fue el Hijo del

carpintero, que durante 30 años manifestó al mundo la grandeza de su misión en

la perfección cotidiana del cum­plimiento del deber. (14-12-76)

 

1.975. La perfección del cristiano

no está en ocu­par un puesto u otro en la sociedad, sino en vivir contento allí

donde le ponga la voluntad divina. (14-12-76)

 

1.976. El que de verdad conoce a

Dios y le ama, en el impulso del Espíritu Santo ama a los demás y se convierte,

según su profesión y estado, allí donde le lleva el cumplimiento de la voluntad

di­vina, en una manifestación perfecta de Iglesia, en un Cristo vivo que, en la

sencillez del trabajo co­tidiano, nos habla de vida eterna. (14-12-76)

 

1.977. Dios me creó para Él, me

llama a su seno y, a través de Cristo, jadeantemente me pide almas para su

gloria. Yo he de llevárselas por medio de una vida de sacrificio, vivida en la

sencillez del cumplimiento de mi deber, día tras día, allí donde la voluntad de

Dios quiera ponerme. (14-12-76)

 

1.978. ¡Cuántos “Nicodmos” quisieran

seguir a Jesús...! Pero, cobardemente arrastrados por el res­peto humano, se

ocultan para buscarle en la no­che, sin ser capaces de dar ante los demás un

testimonio de Iglesia en medio de la nube de con­fusión que nos invade.

(17-12-76)

 

1.979. ¿Hay desgracia más grande en

la vida que no saber si somos agradables a Dios? Y, ¿cómo se puede agradar a

Dios, cuando no hacemos lo que debemos, según nuestra vocación lo exige, en el

seno de la Iglesia? (30-9-75)

 

¡TENER A DIOS CONTENTO Y HACER

FELICES A LOS DEMAS...!

 

1.980. Mi alma-Iglesia es feliz

cuando, en la per­fección del cumplimiento del plan divino, ama a todos,

procurando hacer felices a cuantos me ro­dean, con la posesión perfecta de los

bienes de Dios. (14-12-76)

 

1.981. Yo amo a Dios, y por ello

agonizo en amor a mis hermanos, especialmente por los más necesitados; no

pudiendo descansar hasta conse­guir que Dios sea todo en todos según el plan

perfecto de su voluntad infinita. (14-12-76)

 

1.982. Mi dimensión eclesial me hace

amar a to­dos los hombres, inclinándome a los más débiles, sabiendo que el más

desgraciado es el que no tie­ne a Dios; por lo que irresistiblemente me lanzo

en su búsqueda, para hacerles felices con el gozo de la posesión del Infinito,

único capaz de repletar el corazón humano. (14-12-76)

 

1.983. Sintiendo impresos en mi

espíritu los lati­dos de Cristo, vivo y me entrego para la gloria del Padre y

el bien de mis hermanos, siendo toda para todos en la caridad del Espíritu

Santo, que me hace llamar Padre a Dios y vivir unida con todos cuantos me

rodean. (14-12-76)

 

1.984. Jesús, yo te adoro, buscando

sólo darte descanso y hacerte sonreír, por la voluntad del Padre cumplida

totalmente sobre mí, en el amor del Espíritu Santo. (22-12-74)

 

1.985. Mi gozo está en hacerte

sonreír a Ti, Jesús, teniéndote contento, y eso mismo realizarlo con cuantos

amo; sé que esto me supondrá grandes sacrificios, profundos silencios y

dolorosas sonri­sas; pero Tú, mi Amor Infinito, te lo mereces todo. (7-1-77)

 

1.986. Es tan hermoso hacer felices

a los que se ama, ¡tanto!, que el gozo del amor puro, en el cie­lo, consistirá

en gozarse que Dios sea feliz; y este gozo nos hará dichosos por toda una

Eternidad. (7-1-77)

 

1.987. ¡Yo quiero hacer felices a

los que amo! Y ¡yo quiero ser feliz haciéndoles felices a ellos! Y esto sólo lo

conseguiré sonriendo en el silencio de mi cruz. (7-1-77)

 

1.988. Yo quiero ser, por amor a

Jesús y a los demás, un payaso que a todos haga sonreír, aun­que a él le sangre

el alma. (11-1-77)

 

1.989. ¡Qué hermosa es la misión del

payaso, si ésta es para hacer gozar a los demás prescindien­do de los

sentimientos de su corazón! (11-1-77)

 

1.990. Hoy me he comprendido mejor a

mí mis­ma: ¡Ser payaso, gozo de todos, proporcionando alegría por donde pase! Y

esto hacerlo por amor a Dios y a cuantos amo. Reiré aunque llore en el alma, en

mi morir siempre sonriendo para hacer felices a los que me rodean. (11-1-77)

 

EL PLAN PERFECTO DE DIOS

SOBRE LA CREACION

 

1.991. Dios nos creó para poseerle a

Él en el dis­frute perfecto de cuanto, para ayudarnos a conse­guir este fin, ha

puesto a nuestro alcance. Pero el corazón del hombre, al separarse del Infinito

Bien, en lugar de buscar la gloria divina, egoístamente vive para su propia

gloria, trayendo hacia sí todas las cosas, en menoscabo, la mayoría de las veces, de la justicia, la paz y el amor. (14-12-76)

 

1.992. Si viviéramos en el

encajamiento de la vo­luntad divina, seríamos felices con la posesión de la

riqueza de Dios y con los bienes de la tierra re­partidos equitativamente como

hermanos. (14-12-76)

 

1.993. “Padre justo, ¡y el mundo no

te ha cono­cido!” Y por eso la soberbia, la injusticia y el des­amor dominan y

esclavizan el corazón del hombre. (14-12-76)

 

1.994. Mi alma-Iglesia, apoyada en

el recóndito del pecho de Cristo, con la mirada puesta en Él, penetra la verdad

de la excelencia infinita y el plan perfecto del Amor Eterno para con sus

hijos. Y, en esa misma mirada, comprende lo terrible que es decirle a Dios que

“NO”, por lo cual el hombre queda tan entorpecido, que, en el egoísmo de su

corazón, vive sólo para sí, olvidando el fin sublime para el cual fue creado.

(14-12-76)

 

1.995. “Creced y multiplicaos”

poseyendo la tie­rra...; pero los hombres luchan entre sí para arre­batarse

aquello que el Amor Infinito abundan­tísïmamente dio para todos. (14-12-76)

 

1.996. El corazón del hombre,

entenebrecido por el pecado, busca sólo su propia gloria en todo, aun con

menoscabo de la gloria de Dios y de la felicidad pacífica y gozosa de sus

hermanos. (14-12-76)

 

1.997. El Eterno Seyente todo lo

hace bien porque se es perfecto de por sí en la intercomunicación de su Bien

Eterno. Pero el hombre, separado del pen­samiento divino, ante el desconcierto

de la rotura del plan del Creador llega insensatamente a pensar que el obrar

del Infinito no es perfecto, ya que sólo le conoce a través del actuar de los hombres, por no haber descubierto el rostro de Dios en la oscuridad de la noche

del destierro. (14-12-76)

 

1.998. Si conocieras a Dios, si

descubrieras sus planes eternos, sabrías su actuar perfecto, e, im­pregnado de

la luz de su infinita sabiduría, te ha­rías capaz de juzgar las cosas bajo el

pensamiento divino, viendo en todo la perfección apretada de su ser y su

actuar. (14-12-76)

 

1.999. Dentro de la creación todos

tenemos nues­tro quehacer particular, según el don recibido de lo alto, para la

realización de los planes eternos. (14-12-76)

 

2.000. El Creador da a cada uno su

propio don, y en la medida de esa donación hemos de respon­derle, haciendo

extensivos, para el aprovecha­miento de los demás, los frutos de estos dones.

Sólo así encontraremos el verdadero sentido que Dios quiso dar a la vida,

cuando, unidos, nos creó y nos llamó a vivir de Él en el disfrute equi­tativo de los bienes de la tierra y de la sociedad. (14-12-76)

 

2.001. Dios, perfección infinita,

como artífice su­premo de la creación, da a cada hombre su don particular para

que, dentro del concierto de la misma creación, dé su nota. Y si todos y cada

uno buscáramos la voluntad divina en el desarrollo de nuestro propio don,

realizaríamos, ayudándonos mutuamente, no sólo la obra de nuestra santifica­ción,

sino la edificación material y social del mun­do en el que nos desenvolvemos.

(14-12-76)

 

2.002. Si todos los hombres, según

el propio ca­risma recibido del Creador para el bien común, nos uniéramos

haciéndolo fructificar en gloria de Dios y en beneficio de los demás, la tierra

se lle­naría de bienes, disfrutaríamos de una paz justí­sima y, en el gozo del

Espíritu Santo, seríamos felices caminando hacia la Casa del Padre. (14-12-76)

 

HIJOS DE DIOS Y HERMANOS EN CRISTO

CON TODAS SUS CONSECUENCIAS

 

2.003. Dios es el Hogar infinito, la

Familia Eterna, y a todos nos creó para sentarnos a su mesa, dán­donos a comer

y a beber del manjar suculento de su misma divinidad. (14-12-76)

 

2.004. ¿Cómo puedo llamarme

cristiano si no vivo a Cristo en la grandeza perfecta de su dimensión,

irradiando el mensaje de su vida, siendo todo para todos y estando dispuesto,

por amor al Padre y a los hombres, hasta a dar la vida por ellos, ha­ciendo lo

que Cristo hizo? (14-12-76)

 

2.005. El Verbo Encarnado se hizo

uno de noso­tros para hacernos uno con Él y levantarnos hasta su pecho, donde

viviremos como hermanos en la abundancia dichosísima de la Casa del Padre.

(14-1 2-76)

 

2.006. La Iglesia, que es el Hogar

de la gran fa­milia de los hijos de Dios aquí en la tierra, ha de llevarnos a

beber de la divinidad, haciéndonos vi­vir como hermanos, en una repartición

justa de todos los bienes, para volar sin trabas al encuentro gozoso de la

Familia Divina. (14-12-76)

 

2.007. En la Iglesia, Cuerpo Místico

de Cristo, he­chos uno con Él, y por Él entre nosotros, somos hijos de un mismo

Padre. Por lo tanto, así como los bienes espirituales de la Casa del Padre son para

todos los hijos, también es deseo en voluntad de Dios que los bienes de la

tierra, salidos de sus manos, sean repartidos del modo perfecto que El deseó.

(14-12-76)

 

2.008. Para llamar Padre a Dios en

el impulso, la paz y el gozo del Espíritu Santo, hay que sentirse hermano de

todos los hombres, ya que el Creador repletó la tierra abundantísimamente, con

bienes salidos de sus manos, para una repartición perfec­ta entre todos sus

hijos. (14-12-76)

 

2.009. ¿Cómo podrá llamarse

verdadero hijo de Dios el que se despreocupa del problema espiri­tual y

material de sus hermanos...? Este desconoce el corazón del Padre, que quiere

hacer felices a los hombres con la posesión perfecta de todos sus bienes. (14-1

2-76)

 

2.010. Miembro de la Iglesia, vive a

Cristo, llama Padre a Dios, amorosamente, en el Espíritu Santo, abraza en tu

alma a todos los hombres, y entonces gozarás saboreablemente la paz que el

mundo no puede dar. (14-12-76)

 

2.011. Si Cristo, por amor al Padre

y a sus her­manos, nació en un pesebre y murió en una cruz, haciéndose todo

para todos, ¿puedo yo decir que amo a Dios y a mis hermanos cuando vivo sólo

para mí, sin preocuparme de las necesidades de los demás y, tal vez, usurpando,

reteniendo o no repartiendo bien las riquezas que Dios puso en la creación, con

ternura y cariño de Padre, para to­dos y cada uno de sus hijos? (14-12-76)

 

2.012. ¿Cómo podrán aquellos que se

saben hijos de un mismo Padre, arrebatar desordenadamente a sus hermanos lo

que, para el bien común, tan abundantemente Dios puso en la creación?

(14-12-76)

 

2.013. ¿Puede llamarse y sentirse

hijo de Dios el que no se siente hermano de los demás al no obrar en

consecuencia de la fe que profesa? (14-12-76)

 

2.014. No puede un cristiano vivir

una fe llena de esperanza e impregnada de caridad que le hace mirar hacia

arriba suspirando por la vida futura, y olvidar que, mientras camine a través

del destierro, tiene que cumplir el deber sagrado, impuesto por el mismo Dios,

con relación a los demás, de pro­curar la verdadera justicia, amor y paz. (14-12-76)

 

2.015. El cristiano que refleja a

Cristo en su vida, procura vivir en sociedad haciendo suyos los pro­blemas de

los demás y, según sus propias posi­bilidades y vocación, solucionarlos.

(14-12-76)

 

2.016. Si, por amor a Dios y a su

gloria, trabajas en procurar una sociedad más justa y equitativa, El te

iluminará, poniendo como sello en tu corazón el amor y la paz. (14-12-76)

 

2.017. El cristiano que camina hacia

la Casa del Padre buscando la felicidad del cielo, mientras marche por el

destierro ha de cumplir el precepto del Señor de explotar y dominar la tierra,

haciendo cuanto esté de su parte para conseguir un mundo más justo. (14-12-76)

 

EN LA UNION Y EN LA PAZ DE

LA VERDADERA CARIDAD

 

2.018. Cristo es el Dios de la paz,

de la justicia, de la verdad y del amor. Por eso, el que al comu­nicar a Cristo

pierde la paz, no obra según Dios, sino según su propio pensamiento,

desorientando a los demás. (17-12-76)

 

2.019. Cuando la agitación, el odio,

la amargura y la inquietud se apoderan de ti, llevando a los hom­bres por ese

mismo camino, los separas de Cristo, que es la luz de los pueblos en la paz de

una verdadera caridad. (17-12-76)

 

2.020. Cuando dices que buscas la

verdad, la jus­ticia y la paz ¿lo haces a impulsos del que es el Camino, la

Verdad y la Vida, para llevar a los hombres a la verdadera posesión de los

bienes de Dios y de los bienes de la tierra, o lo haces según tu propio

pensamiento, entorpecido o, tal vez, in­ fluido por aquellos que, viviendo sólo

para las co­sas de acá, no saben dar un verdadero sentido so­brenatural a todos

los acontecimientos? (14-12-76)

 

2.021. ¿Cómo dices que eres un buen

cristiano, cuando sólo te ocupas de dar a los hombres el disfrute de unos

bienes terrenos que hoy poseerán y mañana habrán perdido, despreocupándote, tal

vez, por la ofuscación de tu mente oscurecida, de darles los bienes

sobrenaturales que les harán di­chosos por toda una Eternidad? (14-12-76)

 

2.022. Si quiero que los hombres

vivan en una verdadera justicia, he de llevarlos al corazón de Cristo, donde se

vive bebiendo del manantial infi­nito de la eterna perfección. (14-12-76)

 

2.023. Nuestro actuar será más o

menos perfecto en la medida que vivamos del Infinito, el cual da a nuestros

actos un valor inmensamente superior a todo cuanto pudiésemos soñar. (15-10-63)

 

2.024. El que conoce a Dios, en su

luz resplan­dece e ilumina a los demás por un camino seguro, lleno de justicia

y de paz. (17-12-76)

 

2.025. Sólo por el encajamiento

perfecto en los planes amorosos de nuestro Padre podremos ser todo para todos

en el gozo perfectísimo de su de­signio eterno cumplido. (14-12-76)

 

2.026. El hombre que encuentra a

Dios, se ilu­mina y, en la luz del pensamiento divino, ama al Creador y se

entrega a los hombres hasta hacerles felices en el encajamiento perfecto de la

voluntad divina. (14-12-76)

 

2.027. No puedo llamar Padre a Dios,

bajo el im­pulso del Espíritu Santo, si no me siento hermano de todos los

hombres, viviendo, en consecuencia, un misterio de amor, justicia y paz.

(14-12-76)

 

XXIV

GRANDEZA DE LA VIRGINIDAD

 

LA VIRGINIDAD TRASCENDENTE

 

2.028. Dios es la virginidad por

esencia en tres divinas Personas. (1-3-61)

 

2.029. La virginidad en Dios es la

adhesión que El se tiene a sí mismo en separación infinita de todo lo que no es

Él. (11-5-61)

 

2.030. Dios se es el Ser

subsistentemente virginal, tan infinitamente espiritual, que un solo espíritu

Tres tienen. (28-4-6 1)

 

2.031. Por serse Dios la suma

Virginidad y estar a una distancia infinita de ser de todo lo que no es Él, Él

solo se contempla, expresa y ama esencial­mente como Él, por serse el que se

Es, se merece. (11-5-61)

 

2.032. ¿Por qué Dios se contempla,

expresa y ama, Él solo, a una distancia de ser infinitamente distinto y

distante de todo lo que no es El? Por ser la Santidad intocable y oculta rompiendo

en tres Personas. (11-5-61)

 

2.033. La virginidad divina es la

innecesariedad en Dios de todo lo que no es El en sí mismo. (12-9-63)

 

2.034. Dios, en su misterio divino,

se oculta con el velo de su virginidad en aquel Sancta Sanctorum donde el Padre,

rompiendo en un engendrar silen­cioso de amor infinito, pronuncia su Palabra de

fue­go en el amor secreto del Espíritu Santo. (12-9-63)

 

2.035. La virginidad en Dios es su

trascenden­cia infinita en relación con todo lo que no es El. (11-5-61)

 

2.036. La Virginidad infinita es la

adhesión del Sumo Bien a sí mismo, en tal apartamiento de todo lo que n0 es

Él, que en su Trinidad tiene saciada toda su capacidad infinita de perfección y

posesión. (3-12-64)

 

2.037. En el cielo la virginidad

eterna del Padre rompe en fecundidad engendrando, ya que el fru­to de la

infinita Virginidad es el Verbo. (12-9-63)

 

2.038. La verdadera virginidad

trascendente es la del Sumo Bien, que, por serse Él la santidad, no puede estar

adherido más que a sí mismo; y por su plenitud infinita, el Padre rompe en una

Palabra tan como Él, que es todo lo que Él mismo es, y por eso está adherido

infinitamente a ella en un Amor personal tan perfecto, que es igual que ellos

mismos en plenitud de perfección amorosa. (4-1 2-64)

 

2.039. Dios es Trinidad de personas,

tan adheri­das en Virginidad eterna, que, a pesar de ser tres divinas Personas,

es un solo Dios en una sola per­fección, en la cual y a la cual los Tres están

tan adheridos, que se identifican con ella, siendo los Tres unos para los otros

y unos en los otros en la unidad eterna de su ser y por las relaciones de sus Personas, Por ello, Dios es la Virginidad, el aparta­miento esencial de todo lo

que no sea su misma e infinita ferfección. (4-12-64)

 

2.040. La Virginidad eterna es la

infinita adhe­sión de Dios a sí mismo que, por su perfección fecunda y

suficiente, conocida por el Padre, rompe en fecundidad; y así el Padre engendra

como fruto de su conocimiento o sabiduría, por lo que el Verbo es la sabiduría

del Padre en expresión, sa­bida en un amor tan sapiental, que surge de am­bos

la tercera persona de la Trinidad en Amor per­sonal. ¡Qué feliz es Dios, qué

fecundo y qué virgen! (30-4-67)

 

2.041. Como el ciervo brama por las

aguas, así mi alma te desea a Ti, ¡oh Virginidad eterna de comu­nicación

trinitaria! (28-4-61)

 

¡QUE VIRGINIDAD LA DE CRISTO Y LA

DE MARIA!

 

2.042. Cristo, en toda su humanidad,

es la ex­presión más sublime de la Virginidad eterna, en deletreo amoroso a los

hombres. (12-8-73)

 

2.043. En la medida que nos unimos

al Sumo Bien, nos virginizamos porque nos vamos adhi­riendo a Él y separándonos

de las criaturas. Por eso, cuando en su plan infinito Dios determinó coger al

hombre de su postración y atraerlo a la hondura de su pecho bendito, realizó en

la tierra un milagro de virginidad tan perfecto, tanto, ¡tan­to!, que fue capaz

de hacer del hombre Dios, en adhesión perfecta de la humanidad a la divinidad

en la persona del Verbo. (12-8-73)

 

2.044. Al crear la humanidad de

Cristo, Dios la hizo tan para sí en virginidad trascendente, que no tuvo más

persona que la divina. (12-8-73)

 

2.045. La humanidad santísima de

Cristo, creada para ser una adhesión total al Verbo del Padre, no pudo

apetecer, querer, decir o buscar algo que no fuera la inexhausta, pletórica e

infinita perfección rompiendo en Virginidad eterna. (12-8-73)

 

2.046. Cristo es un grito de

virginidad tan per­fecto, tan de sólo Dios, tanto, ¡tanto!, que no tiene más

persona que la divina, siendo los movimientos de su humanidad una adhesión

total a su persona. (12-8-73)

 

2.047. ¡Oh virginidad, virginidad..,

capaz de hacer de Cristo, en su humanidad, una adhesión tan perfecta al Verbo

del Padre, que le hace no tener más persona que la divina...! (12-8-73)

 

2.048. Cuando Dios al crear a la

Virgen le dio ca­pacidad de ser su Madre, la hizo a imagen de su virginidad. La

Virginidad trascendente, al romper en paternidad divina, tiene como fruto al

Verbo Increado. La virginidad de María, rompiendo en maternidad divina, tiene

como fruto el Verbo En­carnado. (12-9-63)

 

2.049. Dios se hizo una Madre; y

para que esto pudiese ser como Él en su infinita voluntad que­ría, le dio una

virginidad tal, que tuvo que rom­per en maternidad divina; ya que el fruto de

la eterna Virginidad en el cielo es el Verbo. Y para que en la tierra una criatura

pudiese dar ese mis­mo fruto —el Verbo Encarnado— le fue concedida una virginidad que rompiera en maternidad divina. (30-4-67)

 

2.050. La virginidad es el atributo

con que Dios se envuelve en su santidad intocable de fecundi­dad eterna. Y la

virginidad de María es como el atributo con que Dios cubre el gran misterio de

la Encarnación. (12-9-63)

 

2.051. Nadie podrá descorrer, si

Dios no lo hace, el velo que cubre a la infinita Fecundidad engen­drando al

Verbo en resplandores eternos. Y nadie podrá descubrir el misterio de la

Encarnación, ve­lado y cubierto con la vïrginidad de María, si Ella no nos

introduce en su regazo maternal. (12-9-63)

 

2.052. ¡Qué virginidad sería la de

María, que rom­pió en maternidad divina...! Madre, dame ser vir­gen contigo, para

dar a Jesús a las almas. (12-9-63)

 

FECUNDIDAD DE LA

VIRGINIDAD

 

2.053. La fecundidad espiritual

tiene sus raíces en la virginidad; por eso, ¡qué virginidad la de María y qué

fecundìdad la suya! (15-12-62)

 

2.054. El fruto de la eterna

Virginidad es el Ver­bo, y el fruto de la virginidad de María es el Verbo

Encarnado... ¡Oh virginidad, virginidad fecunda...! (14-12-62)

 

2.055. El alma esposa del Amor

eterno, mientras más virgen más madre; y mientras más madre, más virgen; pues

Dios, al besarla en paso amoroso, la impregna con su misma divinidad de

virginidad infinita. (19-4-77)

 

2.056. El Amor gime dentro de mi

“con gemidos que son inenarrables”: Dame hijos para darles mi contento eterno.

(4-9-61)

 

2.057. Bésame con el Beso de tu boca

tan divi­namente, que rompa mi alma “cantando todas tus maravillas en las

puertas de la Hija de Sión”. (4-9-61)

 

2.058. El hombre que descubre a

Dios, se lanza irresistiblemente al encuentro de sus hermanos para

introducirlos en el gozo eterno de las infinitas perfecciones; por lo que el

sacerdocio, la vida mi­sionera y la consagración surgen del descubri­miento

deslumbrante de la infinita Virgnidad que, subyugándonos, nos impulsa a ser con

Cristo y María adhesión retornativa al Sumo Bien. (12-8-73)

 

¡SOLO DIOS!

 

2.059. La virginidad perfecta es la

adhesión al Sumo Bien y la separación completa de todo lo que no es Él; por eso

cuando la criatura descubre la luz luminosa de la eterna Sabiduría, subyugada

por ella, lo deja todo para lanzarse irresistible­mente en la búsqueda incansable

de sólo Dios. (1 2-8-73)

 

2.060. Por ser la virginidad

trascendente intrín­secamente la del Sumo Bien, a ella el alma tiene que

tender, por estar creada para adherirse a sólo Dios en su suma perfección

rompiendo en vida. (4-1 2-64)

 

2.061. ¿Cómo podrá el alma que ha

vislumbrado la infinita y eterna Perfección buscar algo que no sea su posesión

para sí y para los demás? (12-8-73)

 

2.062. ¡oh mi Dios infinitamente

espiritual!, dé-jame beber hasta saciarme, en saturación, de la vir­ginidad

eterna que Tú, mi Trinidad santa, te eres en tu vida íntima de comunicación

trinitaria por tu ser subsistente de perfección suma. (28-4-61)

 

2.063. Yo quiero a Dios sin nada,

sin cosas, sin ruidos, sin palabras... Porque tengo, dentro de mi corazón,

amorosos deseos en vehemente apeten­cia del que Es. (6-3-73)

 

2.064. Ser sólo de Él, vivir para

extender su Rei­no, llenarme de su plenitud y saturarme de su po­sesión, es la

tendencia palpitante de mi corazón enamorado del Infinito. (27-2-73)

 

2.065. Sólo Dios está en mi oración

de hoy; sólo Dios en sí y en mí; lo demás para mí no es, no existe; pero no un

“sólo Dios” aislado, sino un “sólo Dios” en sí, en mí y en todos; un “sólo

Dios” que es llenura de su plan maravilloso, que es repletura del Infinito y un

ansia más honda de un nuevo encuentro con Dios solo y en todos. (27-11-66)

 

2.066. Tengo nostalgia en apreturas

resecas del Ser, que me tienen en prensa con clamores tortu­rantes de: ¡Sólo

Dios! (6-3-73)

 

2.067. ¡Qué dolor -en el alma...!

Dolor que, aun­que es amoroso, es sumamente desgarrador, por ser necesidad

urgente de sólo Dios. (5-10-62)

 

2.068. ¡Sólo Dios!, sin más, es el

grito palpitante de mi corazón enamorado. (15-10-74)

 

2.069. ¡oh Virginidad, Virginidad !

Dame saberte vivir para poderte expresar en mi apetencia y nos­talgia de amor

hacia ti, ya que, en la medida que te descubra, atraída por tu inexhaustiva

plenitud, lanzándome hacia ti, te poseeré, siendo capaz de ir viviendo de “sólo

Dios”, en las diversas ten­dencias de mi corazón. (12-8-73)

 

2.070. ¡Dios mío, quiero cantarte en

tu infinita alegría! Quiero eso, sólo eso: poseerte. Lo que no eres Tú me tiene

en prensa, en torturas de muerte; lo demás no es. (28-11-66)

 

2.071. Soy feliz porque, al no tener

en el corazón más que a Dios y su voluntad, sobreabundo de gozo en medio de mis

incalculables tribulaciones, las cuales me hacen semejante a Cristo y, con Él,

soy cobijada en el regazo del Padre por el amor del Espíritu Santo. (5-11-75)

 

2.072. El gozo de la cruz es el

fruto de la biena­venturanza de los perseguidos por la justicia; y esto Se

encuentra cuando sólo se busca la gloria de Dios en todo y siempre. (5-11-75)

 

2.073. No tengo miedo a la muerte,

veo que en cualquier momento me puede sorprender. Sólo deseo estar siempre

mirando y buscando a Dios y su gloria, con mi lámpara bien repleta, encendida y

luminosa en el amor que espera incansable al Bien Amado. (12-4-76)

 

2.074. No se conoce la grandeza de

la virginidad porque se desconoce al Sumo Bien en cuanto es, y por tanto

también se desconoce cuanto somos capaces de ser nosotros en la participación

de su llenura. (12-8-73)

 

2.075. El hombre que rastrea, busca

la llenura de su ser en las cosas creadas, que no le pueden saciar; el que

descubre a Dios se remonta y renun­cia, por exigencia de la posesión del Infinito,

a todo cuanto no sea Él. (12-8-73)

 

2.076. Procura que el amor que te

tienes quede penetrado por ese que quieres tener al Señor. Manifiéstalo a

cuantos te rodean, poniendo en todo una gran delicadeza que exprese la finura

que en el alma de una virgen debe reinar. Ama al Señor y muéstraselo con obras.

(6-1-64)

 

2.077. Alma sacerdotal, todo lo que

no es Dios no es; vive de tal forma, que sólo Él y su gloria busques, en un

olvido y desprendimiento de ti completos. Estáte presta, porque el Señor vendrá

a llevarte donde Él para siempre, ¡para siempre!; y vendrá pronto..., y eso

será mañana..., ¡ya! (6-1-64)

 

2.078. Quien procura conservarse

virgen en memoria, entendimiento, voluntad, apetencias, tendencias, etc. vive

adherido a sólo Dios y para sólo Dios, y entonces su vida está llena y poseída

por Él, e impregnada de su infinito pensamiento. (12-8-73)

 

2.079. Puede el hombre, incluso

después de ha­ber roto su virginidad física, entregarse al Señor tan

incondicionalmente en cuerpo y alma, que viva en virginidad de “sólo Dios”.

(12-8-73)

 

2.080. Bienaventurados los ojos

trasparentes que, al descubrir a Dios, hacen capaz al corazón de romper la

esclavitud de las propias pasiones, do­minándolas y enseñoreándose de ellas,

para vivir en la tierra vida de Eternidad en la llenura y pose­sión de sólo

Dios. (12-8-73)

 

2.081. ¡Qué grande es el calma

virgen que vive Cielo en el destierro, y que hace de la tierra el Cielo con el

testimonio de su vida ante los demás! (12-8-73)

 

2.082. El alma virgen es un cántico

en expresión de Eternidad, y una manifestación patente ante el mundo de “sólo

Dios”. (12-8-73)

 

2.083. En el cielo seremos todos

como lOs ánge­les de Dios, porque en la medida que estemos unidos a Él seremos

felices con el fruto gozoso que la posesión de su glorificación producirá en

nosotros. (12-8-73)

 

DEJA LO QUE NO ES, PARA

EMPEZAR A POSEER DE VERDAD

 

2.084. Cuando Cristo nació, no tenía

nada; cuan­do murió, estaba desnudo; y, en el abandono ab­soluto de todo, todo

lo atrajo a sí; abriéndonos las puertas de la Eternidad, nos introdujo en el

seno anchuroso de Dios. (14-9-74)

 

2.085. Jesús, yo necesito ser Tú por

participación, disfrutar de tu vida y gozar de tu intimidad. Pero, para eso

tengo que hacerme como Tú: pobre, des­nudo y desvalido. (14-9-74)

 

2.086. ¿Quiénes son los que van más

seguros por el camino del Reino de los Cielos? Los que no buscan más que a Dios

y, al llegar a su término, todo cuanto tenían lo han dejado para encontrarse

con Él. Por eso, el que nada tiene anda más ágil y, en su término, nada tiene

que dejar, sólo poseer. (14-9-74)

 

2.087. Si los pobres de la tierra,

los desvalidos, los oprimidos, los incomprendidos, los persegui­dos, los

marginados.., supieran descubrir el valor de cuanto tienen, se lanzarían con la

velocidad del rayo al encuentro de Dios, sin los impedimentos que los bienes de

acá suponen para el corazón del hombre, el cual está esclavizado de manera que

no sabe ni puede, sin desprenderse de todos ellos, re­montar su vuelo hacia el

que Es. (14-9-74)

 

2.088. El que en la tierra lo tiene

todo, a todo tiene que renunciar para encontrar a Dios; por eso el pobre, que

no tiene nada, en la llenura del In­finito Ser lo encuentra todo. (14-9-74)

 

2.089. Dios se inclina al pobre y

desvalido, por­que en la pobreza de nada tener está el camino seguro y recto de

la posesión del Infinito. (14-9-74)

 

2.090. El que, teniendo todas las

cosas de la tie­rra, se cree en la llenura de su posesión, es el más pobre,

porque no tiene cabida para el Infinito Ser, que es la única riqueza que puede

saturar las ape­tencias de nuestro corazón. (14-9-74)

 

2.091. Todo lo que el hombre puede

poseer de por sí es tierra y no es. (12-9-63)

 

2.092. Si tengo a Dios, lo tengo

todo en el todo de su posesión, en la llenura de su vida, en la ple­nitud de su

felicidad, en la riqueza de cuanto es. Y, cuando a Él le pierdo, me encuentro

con mis apetencias resecas, en el vacío de cuanto contie­nen las criaturas.

(14-9-74)

 

2.093. Dios es mi todo; por eso,

cuando tengo algo fuera de Él, en ese algo estoy en el vacío del único Bien.

(16-7-71)

 

2.094. Fuera de Dios, no tengo

ningún deseo; y esto no es por vacío de mi ser, sino por la llenura de la

voluntad divina que me repleta y me hace tener todo en ella, no necesitando

nada, por la re­pletura de mis apetencias que sólo buscan el sa­boreo de la

voluntad de Dios cumplida. (4-7-69)

 

2.095. Cuando no quise nada de aquí

abajo y busqué la riqueza infinita de lo alto, me encontré con todo en el todo

de Dios; y, en su posesión, sacié mis apetencias torturantes de felicidad, de

riqueza y de llenura que el Infinito Ser había plas­mado en mí solamente para

poseerle. (14-9-74)

 

2.096. Dios nació en un pesebre, sin

nada, sien­do el Todo infinito. Murió en la cruz, sin nada, re­dimiéndonos con

el poder de su amor eterno. Así quiso manifestarnos palpablemente que, en el va­cío

de todo cuanto aquí existe, se encuentra la lle­nura de la posesión de Dios.

(14-9-74)

 

2.097. Yo busco a Dios como es, como

Él me invita a buscarle: en la pobreza de Belén y en la desnudez de la cruz.

(14-9-74)

 

2.098. Allí, en el todo de Dios,

todo lo tendremos sin nada apetecer. (10-8-75)

 

PUEBLO CONSAGRADO,

¡LEVANTATE DE TU LETARGO!

 

2.099. ¡Qué pena me dan las almas, y

entre ellas las consagradas, que buscan a Dios sin encontrarle por no saber que

sólo en la sinceridad y nobleza del amor puro se le puede encontrar como Él es:

santidad infinita de virginidad

eterna que se goza en su acto de adhesión perfecta y coeterna comu­nicación

amorosa! (3-2-76)

 

2.100. ¡Cuántos consagrados han

perdido el ver­dadero sentido de lo sobrenatural y, por ello, se han convertido

en piedra de escándalo y ruina de las almas...! (17-12-76)

 

2.101. ¡Qué dolor siento al

contemplar que gran parte del pueblo consagrado, perdiendo su mira­da

sobrenatural, se ha desorientado, llenando de amargura el corazón de los

hombres al presentar­les un cristianismo raquítico y material que, ha­ciéndoles

buscar sólo los bienes de acá, los separa del Bien infinito! (17-12-76)

 

2.102. ¿Dices que amas a Dios y a

los hombres y no procuras poner en los corazones de los que te rodean el deseo

de lo sobrenatural, único capaz de llenar de paz y caridad, para que se

entreguen a Dios y por Él a los demás? (17-12-76)

 

2.103. Sacerdote de Cristo, alma

consagrada, si te separas del contacto con Dios pierdes la mirada sobrenatural,

y entonces llevas a los que te rodean a vivir sólo de unos bienes caducos, sin

mostrarles el Bien supremo que les hará felices por toda una Eternidad.

(17-12-76)

 

2.104. Porque te separaste del

contacto familiar con Cristo se oscureció tu vida, te invadió la con­fusión, se

llenó tu pecho de amargura; y, tal vez sin darte cuenta, haces eso mismo con

los que a ti se acercan. (17-12-76)

 

2.105. Dices que quieres dar a Dios

a los hom­bres... ¿Cómo les darás a un Dios que no conoces por no buscar tiempo

para estar con Él y, así, pe­netrando su pensamiento, saber cómo debes vivir y

actuar? (17-12-76)

 

2.106. ¿Estás consagrado a Dios?

Recapacita, pues el tesoro que el Señor ha puesto en tus manos al llamarte

“para estar con Él” y enviarte a los demás, es comunicado a los pequeños, espe­cialmente

a los pies del Maestro, en grandes ratos de oración. (17-12-76)

 

2.107. Tú que te consagraste a Dios,

levántate de tu letargo espiritual, mira al Cristo del Padre que te pide ayuda,

no te dejes arrastrar por la confusión que nos invade, sé valiente, no tengas

miedo a los soberbios; Dios saldrá por ti, poniendo en tu boca cuanto debes

decir, si, viviendo de Él y para Él, con corazón sincero y alma limpia le buscas. (17-12-76)

 

XXV

ETERNIDAD

 

ESPERALE, QUE LLEGA

 

2.108. Todos los misterios de la

vida de Cristo comenzaron en la Encarnación, se consumaron en la cruz y en la

resurrección, y terminarán con su última venida. (4-12-64)

 

2.109. ¡El día del Señor...! ¡Ese

será su día y mi día...! ¡Qué día cuando todo se someta a El ante el esplendor

de su gloria...! (13-1-66)

 

2.110. Alma querida, si perseveras,

Jesús te lle­vará con Él en el último día, y entonces ¿quién po­drá quitarte tu

gozo? (21-4-67)

 

2.111. No desfallezcas porque no

apercibas a Dios, que el Amor vendrá, y pronto; ¡no te canses!, que otros se

cansaron y les amaneció, sin darse cuenta, en su torpeza... ¡No te canses,

espérale, que llega! (25-4-67)

 

2.112. Cuando Jesús venga, es

necesario que es­tés con la lámpara encendida esperándole; para eso, has de

procurar estar siempre preparado, y así te llevará a sus bodas, donde vivirás

de Dios y con Dios para siempre. ¿Es posible? ¡Qué dicha...! ¡Para siempre con

Dios! (2 1-4-67)

 

2.113. No sabemos el momento ni la

hora, pero el Señor vendrá y... ¡pronto! Entonces, ¿qué signi­ficarán nuestras

penas pasadas en la soledad, la in­comprensión, y, aún más, en el desprecio de

nues­tros perseguidores...? (2 1-5-76)

 

2.114. ¡Cuánto padecer en el

destierro por no en­contrar a Dios...! Alma querida, un día darás con sus venas

para siempre, y entonces ¿qué serán los padecimientos de ahora, sino aumento de

gloria de Dios y de vida eterna para ti? (12-4-67)

 

2.115. La Eternidad es de los

esforzados; esfuér­zate, alma mía, para que entres en la Eternidad.(19-4-67)

 

2.116. Dios mismo es el premio

eterno de los bien­aventurados. No te canses de esperar, que el Amor volverá

por ti. (19-4-67)

 

2.117. Cuando te hundas en los

Manantiales eter­nos, ¿qué serán los sufrimientos que ahora pade­ces, sino

gloria perpetua? (12-4-67)

 

2.118. Yo amo a Dios, y, porque le

amo, he de entregarme sin medida, cueste lo que cueste. Te esperaré, Amor, en

el destierro, tras velos, hasta el día definitivo de nuestro encuentro en tu

luz; te esperaré hasta el día eterno de tu voluntad. (16-8-77)

 

2.119. Mi espíritu, subyugado por el

Infinito, se consume en la nostalgia de la espera de Dios.

(22-1 1-72)

 

2.120. ¡Qué nostalgia apercibe el

alma mía tan profunda! ¡Qué nostalgia, en mi duro caminar...! Siempre en vela

yo te espero con mi lámpara en­cendida... ¡No te tardes, yo te aguardo sin

cansar­me! (6-8-70)

 

2.121. El Amor vendrá por mí, ¡estoy

cierta, con­fiada en su promesa...! El Señor vendrá por mí, ¡ya se acerca...!

Es su paso, el del Amor que más no espera; su voz me invita a seguirle.

(6-8-70)

 

2.122. Espero incansable al que

llamo con cla­mores de ardorosa petición, en profundas nostal­gias: ¡Ven a mí,

Señor! (22-11-72)

 

EL TIEMPO, PRECIO DE

ETERNIDAD

 

2.123. ¡Qué bueno es Dios, que nos

da el tiempo para que le podamos demostrar nuestro amor, y nos da la Eternidad

para demostrárnoslo Él...! ¡También en el tiempo nos lo demostró sufriendo,

para que no le faltara ninguna manera de amarnos! (20-4-64)

 

2.124. En la Eternidad Dios,

glorificado, descan­sará en su amor para conmigo haciéndome feliz para siempre.

En el destierro es mi alma la que ha de aprovechar todo sufrir, haciendo así

descansar al que amo, demostrándole mi amor sufriendo. (20-4-64)

 

2.125. El tiempo es precio de

Eternidad, llenura de posesión del Inmenso y dimensión gloriosa de nuestra

alma-Iglesia. (10-8-75)

 

2.126. Dios me ha dado un tiempo,

mediante el cual me pide aquel grado de amor que Él necesita para su gloria y

no otro; silo pierdo o lo desapro­vecho, el plan de Dios sobre mí no se

llenará, y entonces ¿qué haré? (12-9-63)

 

2.127. Una sola vida tengo con un

número de días para santificarme; si los desaprovecho, ¿dón­de iré por más

vida? (12-9-63)

 

2.128. En la misma velocidad con que

pasa el tiempo y sus cosas se acerca la Eternidad con la plenitud de su vida.

(10-8-75)

 

2.129. ¿Has pensado hondamente en la

verdad de la Eternidad, donde tú oirás, un día no lejano, la Voz que ha de

fijar tu estancia eternamente: “Estás aquí para siempre..., se acabó el

tiempo.... llegó el fin”? (30-10-61)

 

2.130. Si ahora te sorprendiera la

muerte, el “para siempre” penetrante de la Eternidad ¿sería para ti vida eterna

gozosa en la luz infinita, o serías presa del enemigo infernal en la tiniebla

desespe­rante de la condenación eterna...? Procura vivir como desearías morir.

(30-10-61)

 

2.131. La Eternidad está cerca,

aunque el camino parezca que se alargue. En el día eterno de Dios ¿qué es el

tiempo? (6-3-67)

 

2.132. Un día aquí, en el pasar del

tiempo, es un día menos para llegar “allí”, al gozo de la Eterni­dad; por lo

que un día más es un día menos. (10-8-75)

 

2.133. Cada instante, un paso más

hacia la Eter­nidad y un despedirme de la tierra para ir a Ti.

(28-6-61)

 

2.134. Todo pasa, y el pasar de

todas las cosas nos va acercando a la posesión del Todo, en la luz infinita del

claro día de su encuentro. (10-8-75)

 

2.135. En la medida que las cosas

pasadas van quedando oscurecidas por el olvido, se va esclare­ciendo, con la

luz de la esperanza, el porvenir cercano del día del Amor. (10-8-75)

 

2.136. Señor, pon mi alma en tu

centro, que es el mío, para que mi vida sea fruto de Eternidad para mí y para

las almas que me has encomendado. (12-9-63)

 

PEREGRINA EN TIERRA

EXTRAÑA

 

2.137. Dios te creó para la

Eternidad; y la tierra es el lugar que nos conduce, día tras día, hacia nuestro

fin. Camina, como peregrina en tierra ex­traña, hacia el encuentro con Dios.

(15-1-67)

 

2.138. La tierra, las criaturas, las

cosas... ¡Amor, la Eternidad me llama y lo demás me aplasta! (27-9-63)

 

2.139. En mi caminar hacia Dios,

cada instante remonto un poquito más mi ascensión hacia Él y estoy más cerca de

mi despedida afortunada de la tierra. (28-6-61)

 

2.140. En mi vuelo veloz, casi sin

pisar la tierra en la que habito, digo a todas las criaturas: ¡apar­taos de mí,

que voy a Dios!; y a mi Trinidad Una: ¡recíbeme, Amor, que voy a Ti! (28-6-61)

 

2.141. Hoy me falta un día menos

para el en­cuentro feliz y dichoso, eterno y definitivo, cara a cara, con mi

Familia Divina. (28-6-61)

 

2.142. Mi vida, mis apetencias, mis

noches, mis duelos, mis llenuras, mis vivencias y mis nostalgias son tan profundas

y tan misteriosas, que me hacen vivir vida en muerte, destierro en gloria, y

búsque­da en llenura silenciosa por el día suspirado del encuentro con Dios.

(9-12-72)

 

2.143. Mi vivir es desear, apetecer,

buscar y sen­tirme insatisfecha... ¡Yo quiero todo eso que nece­sito, y

necesito a Dios tal cual es! (14-4-76)

 

2.144. Vivo en el cielo sin ser

habitante de allí, y habito en la tierra sin vivir en ella. (1-3-61)

 

2.145. ¡Qué duro es el destierro!

Pero es el ca­mino glorioso que nos lleva a la Eternidad, donde nos gozaremos

para siempre, ¡para siempre!, de que Dios sea en sí, por sí y para sí,

infinitamente feliz, por la contención apretada de su perfección vivida en

caridad de intercomunicación familiar. (20-9-74)

 

2.146. ¡Oh Eternidad, Eternidad querida!,

con el pensamiento de tu posesión mi alma, aplastada por la cruz, salta de

contento y te apetece ardien­temente; pero el amor vence, y me abrazo a la

dureza de mi vivir, aunque el deseo de la Eterni­dad me inmola ante la

exigencia terrible que me abrasa por poseerla. (11-5-61)

 

2.147. Mi espíritu necesita

correr..., correr “allí”, a la hondura del Ser, para estar con Él amando y

siendo amada; y, adorando en postura sacerdo­tal, romper en un cántico amoroso

de acción de gracias porque Dios es feliz, infinitamente feliz, coeternamente

feliz, consustancialmente feliz, en Él, por Él y para Él, en gozo infinitamente

perfecto de Familia amorosa. Dios nos espera “allí”, en nuestro lugar, en la

hondura profunda de su pe­cho. (12-9-75)

 

2.148. Dios nos espera “allí”, donde

se escucha la Palabra que, en sapiental sabiduría, el Padre pronuncia en un

eterno silencio de infinito Amor retornativo. (12-9-75)

 

2.149. Yo quiero al Ser porque le

necesito, y sólo en Él y con Él descansará mi corazón. Fui creada para Dios en

su luz, en su amor, en su posesión... Por ello, Dios de mi corazón, ¿dónde

estás...? Y ¿hasta cuándo esperando...? ¡Ven a salvarme de la prisión de este

torturante destierro! (10-1 1-75)

 

2.150. ¡Clamo por el abismo del Ser

para pro­fundizarme en su hondura, pero me separa el abismo del destierro!

(17-3-75)

 

2.151. A veces parece que quisiera

romper la opresión de este encierro y volar a la Patria, allí, con Dios para

siempre, desde donde se escucha, en luz inefable, la conversación coeterna del

Eter­no Seyente. (10-11-75)

 

2.152. Cuando yo suspiro por la

Eternidad, no es que desee la muerte, sino que clamo por la Vida. La muerte

natural es destrucción, y Dios no me creó para morir. Por eso la muerte, que es

conse­cuencia del pecado, repugna a la naturaleza, como todo lo que es castigo.

(8-10-65)

 

2.153. Al ser la muerte el medio que

me llevará a la Vida, la llamo, aunque me repugne, pues tras ella se me da la

Eternidad que mi alma ansía. (8-10-65)

 

2.154. Vivo donde no estoy, y estoy

donde no vivo. La urgencia de la Eternidad me es tan fuerte, que a veces tengo

que hacerme gran violencia para seguir luchando en la brecha. (14-8-65)

 

2.155. He perdido los caminos, y en

la espesura del Ser me he adentrado; tras la hermosura de su rostro, cautivada,

corro veloz, buscando el día eterno en el cual mi alma pueda saciarse, cara a

cara, en la mirada infinita, allí, en el Océano amo­roso donde el Ser, de tanto

serse, se es Trinidad en un simple ser de vida familiar. (8-7-61)

 

PRISIONERO DE AMOR Y

CARCELERO DE MI PRISION

 

2.156. Vivo penando en mi clamorosa

apetencia, porque me siento impelida hacia el día eterno de la luz, hacia las

claridades del inmenso Sol, y, ante los resplandores de su contacto, quedo

oscureci­da por la niebla de la fe y por los velos del des­tierro, en

necesidades torturantes del día de la luz. (9-12-72)

 

2.157. A veces el deseo de la

Eternidad aprieta tanto al alma, que cuesta llorar el permanecer aquí, aunque

sea un minuto más, por la vehemencia del Amor que la llama a sí y por la

voluntad de ese mismo Amor que la retiene. (22-11-63)

 

2.158. ¡Qué dura es la vida! ¡Qué

largo el des­tierro! ¡Qué dulce es la Eucaristía! ¡Qué cercano está Dios...!

¿Cómo podríamos vivir en la cárcel de nuestro peregrinar, si Dios mismo no se

hubiera hecho nuestro carcelero? (9-7-75)

 

2.159. En mis mañanas de oración,

cargadas de amores, repleto en el destierro, del modo que aquí se puede, mis

nostalgias de poseer al Ser. (11-5-76)

 

2.160. ¡Qué gozo poder vivir en la

tierra ratos de Eternidad, con deseos de amor puro y en respues­ta de amor al

Amor Infinito, amándole con el mis­mo amor del Espíritu Santo! (25-1-75)

 

2.161. El sagrario me invita a la

Eternidad, me impulsa a ella y me habla de su misterio; por eso, mi Eternidad

en la tierra la encuentro a los pies del sagrario. (14-9-74)

 

2.162. Mis mañanas pasadas ante el

sagrario son trasunto y cercanías de Eternidad, porque mi Eter­nidad, en el

destierro, está dentro del sagrario (14-9-74)

 

2.163. ¡Qué fatigosamente se camina

a través del desierto...! Pero el Amor Infinito está atisbando, ja­deante, en

todas las encrucijadas por donde va pa­sando el alma: “No temas, que allí donde

tú vayas Yo iré contigo para cobijarte con mi nube de fue­go”. (9-7-75)

 

2.164. Ante lo que vivo en país

extraño, la Eter­nidad me llama, y el cantar a Dios, sin saber, me sostiene.

(26-9-63)

 

2.165. Señor, quiero vivir de

Eternidad en el des tierro, siendo manifestación de tu Misterio entre los

hombres. (11-12-74)

 

2.166. Dios mío, eres el único

sustento con el cual mi alma atribulada puede, fortalecida, seguir su carrera

de dolor; dolor que se convierte en amor al experimentar que la carga de mi

cruz se me hace suave y deleitosa. (22-7-61)

 

2.167. Mi urgencia de Dios es

torturante, por lo que mi contacto con lo que no es Él se me hace desgarrador;

tanto, que, a veces, me parece voy a morir... “¡Pero no moriré, viviré para

cantar las hazañas del Señor!” Y, mientras más sufra, mejor; más podré ofrecer

por mi Iglesia mía. (2 1-11-74)

 

2.168. Amador de amores, en mi

destierro te hi­ciste mi Prisionero de amor y Carcelero de mi pri­sión.

¡Gracias, Señor! Si así no fuera, ¿¡quién me sostendría en este tenebroso

calabozo!? (10-11-75)

 

ANSIAS DE ETERNIDAD

 

2.169. Yo ansío lo eterno, porque mi

corazón, creado para el Infinito, reclama su llenura de Eter­nidad. (27-2-73)

 

2.170. Mi sed de Dios es torturante

como los ce­los, terrible como la muerte, encendida como el fuego... Por eso,

Amor, ¿cuándo vendrás a mí? (27-4-67)

 

2.171. Busco a Dios con las

apetencias clamoro­sas de mi corazón herido por el toque de Yavé, en

cauterización de clamores eternos y en peticiones de encuentro. (9-12-72)

 

2.172. Todas mis entrañas, resecas,

dicen al Amor divino, expresando el amor que me abrasa: ¡O te me das como mi

alma necesita, o moriré! (16-9-61)

 

2.173. ¡Oh Eternidad, Eternidad

querida!, ¿será posible que tú seas un día no muy lejano mi eter­na posesión?

(28-4-61)

 

2.174. ¿Llegará un día? Llegará.

¿Que veré tu ros­tro? Lo veré. ¿Y estaré contigo? Estaré. ¿Y será por siempre?

Lo será. ¿Y entraré en tu vida? Entraré. ¿Sin morir de gozo? Sin morir.

(15-11-74)

 

2.175. ¡Me abraso en ansias del

Ser...! Le veré tal cual es, ¡mañana...! Cada día que pasa es un día menos para

el encuentro definitivo. (15-2-76)

 

2,176. Mi vivir es un constante

apetecer el en­cuentro con los fuegos de Yavé, en una ardorosa petición de:

¡ven a mí!, en ansia irresistible hacia el encuentro del día del Amor.

(9-12-72)

 

2.177. Tengo ansias como infinitas,

tendencias irresistibles, clamores torturantes, impulsos inconte­nibles que me

lanzan al encuentro del Amor. (9-12-72)

 

2.178. Mi espíritu dama por la

Eternidad ante la luz de tus divinas pupilas que me invitan a ir a Ti. (6-1-67)

 

2.179. ¡Qué hambre de Dios en su ser

y en sus personas...! ¡Qué necesidad de entrar “allí” para siempre, en aquel

día de la luz, después de cruzar el abismo que nos separa del Monte del

Señor...! (11-12-74)

 

2.180. Señor, ¡cómo te necesita mi

ser, sediento y jadeante en urgencias inmensas! Y ¡qué lejano se hace el día

cercano de la Eternidad, ese mañana añorado para el alma esposa que sólo busca

la llenura de su ser con el Bien amado! (20-11-66)

 

2.181. En nostalgias se abrasan las

cavernas pro­fundas de mi corazón. Hambreo a Dios constan­ temente con la

apetencia del sediento que se re-seca en ansias por los refrigerantes manantiales.

(9-12-72)

 

2.182. Cuando mis ansias de Dios

aumentan, mi sed me reseca y mis cavernas hambrean su llenura; las venas de mi

espíritu buscan el Manantial eterno de las aguas inagotables, para repletarse

en el cau­dal de la Eterna Fuente y, en su torrente, quedar saturadas del

infinito Ser. (4-8-70)

 

2.183. Dios solo es la saciedad de

mi sed y la llenura de mis hambres. (18-10-74)

 

LA ETERNIDAD, ¿QUE ES?

 

2.184. La Eternidad es la infinitud

del Ser en un acto trinitario de vida divina. (6-8-59)

 

2.185. Dios es capacidad infinita y

perfección in­finita también, abarcada en su misma perfección y en su misma

infinitud. (15-9-63)

 

2.186. Dios se sabe lo que es, y se

abarca lo que se sabe abarcado: ésta es la Eternidad. (22-1-65)

 

2.187. La Eternidad es la capacidad

infinita que Dios se es, abarcándose en Trinidad de personas. (22- 1-65)

 

2.188. Dios es el Ser supremo, capaz

de encerrar en su Sabiduría, en su Expresión y en su Amor toda su realidad; y

por eso en Dios tiene que ha­ber un solo ser en actividad trinitaria, y ésta es

la Eternidad. (29-11-65)

 

2.189. La Eternidad es la

identificación del Ser y de las Personas en su instante eterno de vida infi­nita.

(6-8-59)

 

2.190. La Eternidad es el acto de

ser infinito en Sabiduría Sabida en Amor. (31-8-59)

 

2.191. Dios es tan perfecto, que

está abarcado en todo lo que es, sido y siéndolo; sin haber en Dios ni pasado

ni futuro, sino ser siéndoselo, que en su acto de perfección se es abarcador de

su misma realidad coeterna, inabarcada por el tiempo. El tiempo es la falta de

capacidad para vivir la reali­dad de la vida en un instante. (29-1 1-65)

 

2.192. La Eternidad es la capacidad

perfecta de abarcación que Dios tiene, la cual encierra en sí toda la

posibilidad infinita y realizada que Él es, y que, no quedando en ella nada sin

abarcar, no deja lugar a sucesión de tiempo. (9-1-65)

 

2.193. Dios es el Sinprindipio, el

Eterno, a una distancia infinita de la criatura; distancia de ser, de plenitud,

de majestad, de soberanía... (15-9-63)

 

2.194. La capacidad infinita del

Ser, vivida sin tiempo, es la Eternidad. (29-11-65)

 

¡CON DIOS PARA SIEMPRE!

 

2.195. ¡Oh Eternidad!, en la hondura

secreta de tu abismal silencio se apercibe el saboreo infinito de tu Palabra

sustancial en su explicación sonora de misterio eterno. (18-12-60)

 

2.196. ¡Eternidad, Eternidad...!

Donde no habrá más esperas ni torturas de muerte, donde el día será eterno y

sin fin, en la compañía íntima y fami­liar de nuestro Padre Dios... (14-1-67)

 

2.197. Un día iremos a la Eternidad

para siem­pre. ¡Qué dulce esperanza! ¡Para siempre..., cara a cara con Dios en

la llenura del amor puro! ¡Sue­ño de amor en repletura de conquista...!

(8-1-75)

 

2.198. La Eternidad, para el alma

que ama y de verdad busca a Dios, es la saciedad de su amor en posesión

completa de su Amado. (11-5-61)

 

2.199. Cuando aparezca Dios en su

luz infinita y te diga: ¡Iglesia, ven a Mí!, entonces, como el que despierta de

una dura pesadilla, podrás decir: “¡Es­toy en la Eternidad, y esto es para

siempre!” (14-1-67)

 

2.200. Amor, en el día dichoso y

feliz del eterno amanecer en luz gloriosa, ¡qué abrazo tan íntimo el que nos

vamos a dar! (28-6-6 1)

 

2.201. Si el encuentro con Dios en

el destierro llena el alma hasta la médula del ser, ¿qué será el total y

definitivo encuentro en la eterna luz del claro día? (24-7-70)

 

2.202. Cuando se acabe la noche y

amanezca el día eterno, entonces podremos decir: ¡No soña­mos, estamos en la

Eternidad! (14-1-67)

 

2.203. La Eternidad es el encuentro

feliz con las divinas Personas en su comunicación trinitaria. (31-1-67)

 

2.204. Llegará un día en el cual no

habrá más noche, en el que el “Imprincipio” llenará tu fin; y ése será el día

de la Eternidad. (14-1-67)

 

2.205. En la Eternidad, para vivir

de Dios, esta­mos fuera del tiempo, vivimos de otra manera dis­tinta y distante

de aquí, en el eterno amanecer del Sol sin sombras, en el Principio sin

principio. En... ¡Dios para siempre, para siempre! (17-4-67)

 

2.206. ¡Se acabó el tiempo! ¡Llegó

el fin...! Dios siempre mirándome y mirado por mí en luz: ésta es la Eternidad...

(14-1-67)

 

2.207. La Eternidad es el día

interminable de ora­ción sabrosa, vivida en la compañía de la Familia Divina en

plena luz. (31-1-67)

 

LA ETERNIDAD ES MAÑANA...

¡YA!

 

2.208. La vida es una carrera

vertiginosa lanzada al mañana de la Eternidad, donde el Amor Infinito nos

espera para introducirnos a vivir en el recón­dito profundo de su serse

Sabiduría Cantora de Amor, en la luz infinita de su eterno resplandor.

(25-1-75)

 

2.209. Mañana ¡no más! con Dios para

siempre... Qué dulce encuentro!.. Y “allí”, mirándole en su Vista, cantándole

en su Boca y amándole en su Fuego... ¡Se acabó el tiempo y llegó el fin, co­menzó

la Eternidad...! Cara a cara con Dios, ado­rando al Ser en su ser y en sus

personas, por ser quien es y como lo es; en un acto de amor puro que se goza en

el gozo esencial de Dios, ¡para siempre...! ¡Y esto será mañana! (9-7-75)

 

2.210. ¡Oh, qué gozo tan profundo el

de nuestro corazón ante la esperanza de nuestra fe, repleta con la promesa de

un mañana lleno de divini­dad...! Y “allí”, en aquel punto-punto del engen­drar

divino, contemplaremos con la mirada del Padre toda su infinita perfección,

aunque sin abar­carla, rompiendo con el Verbo en canción de sus infinitas

perfecciones... Y, de tanto contemplar con el Padre y de tanto romper con el

Verbo en can­ción de sabiduría, nos abrasaremos en el amor in­finito del

Espíritu Santo, ¡para siempre! Alma que­rida, mañana estaremos con Dios, ¡qué

gozo...! frente a frente, así, sin nada ni nadie que nos lo pueda quitar.

(25-1-75)

 

2.211. La Eternidad no es un sueño,

es una reali­dad que yo viviré mañana morando en la Trinidad. (15-1-67)

 

2.212. Mañana, no más, con Dios para

siempre, en el abrazo del Padre, en la luz de sus ojos, en la Palabra de su

boca y en el beso de su Amor... ¡Mañana y para siempre! (13-2-75)

 

2.213. La Eternidad es mañana, y

allí estaremos para siempre con Dios, en su luz, con la Iglesia triunfante sin

su velo de luto, levantada en alto y sostenida por el brazo amoroso del que Es,

repleta y envuelta de divinidad. ¿Qué serán entonces nuestras penas pasadas,

nuestros aparentes fraca­sos, la burla escalofriante de los que nos opri­mían...?

¡Cómo brillará la verdad, oculta ahora por la densa nube que envuelve a la

Iglesia! (11-3-75)

 

2.214. Mañana estaré con Dios para

siempre en la Eternidad; hoy tengo que sufrir su ausencia. Ma­ñana le tendré en

posesión; hoy le tengo en de­seos. ¡Oh, qué día el de mañana en la Eternidad!

(7-4-67)

 

2.215. Soñemos hoy despiertos, con

la esperanza que nos da nuestra fe, llena de amor: La Eternidad no es un sueño,

no; es un romance de amor que viviremos mañana. ¡Es tan dulce la esperanza de

nuestra fe en el amor...! (10-11-75)

 

2.216. El Cielo no es un sueño, es

la realidad de mi mañana en luz clara y, aunque parezca lejana, es ¡ya!

(5-10-66)

 

2.217. Oh Eternidad querida, aunque

te ocultes yo sé que al fin vendrás para llevarme a ti en tu luz; y, aunque

ahora tardes, cuando te atrape, ya no te perderé más; y eso será ¡ya!; ¡mañana

no más!; ¡ya y para siempre! (23-1-65)
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